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  PRÓLOGO


  COMO NACIO UNA GRAN CIUDAD


  Era durante la primavera del año 1841, cuando un humilde y solitario cazador acampaba un atardecer en la orilla del Río Trinity, en el Nordeste de Texas, una región salvaje e inculta, rodeada de bosques, con abundante caza y sin más vecindad que unas pequeñas tribus de indios tranquilos y poco numerosos.


  El cazador, cuyo nombre ha pasado a la historia de la colonización del Oeste, se llamaba John Neely Brian, y era un hombre relativamente joven, duro, recio de espíritu, andariego y apasionado de la caza.


  John durmió aquella noche a la orilla del río y por la mañana se dedicó a explorar los alrededores del solitario paraje. Tras el examen previo, comprobó que la caza se le daría bien en aquel lugar donde no tenía competidores y decidió establecerse allí definitivamente.


  Llevaba mucho paisaje recorrido, sentía apetencias de descanso y estimó que en ninguna parte mejor que allí.


  Tenía agua, caza y una temperatura agradable, ¿qué más podía desear?


  Alternando con sus ojeos por los bosques, aserró cedros, los cortó a determinadas medidas y, con paciencia, levantó una sólida choza, que sólo contaba con un departamento, pero para él, hombre solo y sin cargas, era más que suficiente.


  Pronto en sus correrías descubrió las pequeñas tribus de indios asentadas a regular distancia, y como era un hombre pacífico y nada tumultuoso, pronto entabló buenas relaciones de vecindad con ellos, relaciones que le sirvieron para ayudarse a defender su vida con más comodidad.


  No mucho más tarde, pasó por allí en caravana un matrimonio, también de cazadores. Él se llamaba como él, John, y de apellido Besman, y el matrimonio se hacía acompañar por una muchacha joven, linda y enérgica, cuyo nombre era Margarita.


  Al matrimonio le agradó el lugar, como le había agradado a Neely, y decidió establecerse junto al solitario habitante de tan atractivo sitio.


  A John no le desagradó Ja decisión, quizá porque la presencia de la joven y linda Margarita le impresionara un poco y no tuvo inconveniente en admitirles como vecinos.


  Y una gran camaradería se estableció entre ellos.


  Margarita, que aún era muy joven, fue creciendo, la amistad con su vecino — aunque poco a poco habían ido llegando algunos otros más — se convirtió en algo más sólido, y siete años más tarde, cuando la muchacha ya era una mujer hecha y derecha, John Neely y Margarita Besman se unían en matrimonio y en el año siguiente de 1849 nacía el primer ciudadano de lo que más tarde debía llamarse Dallas, hoy una de las ciudades más importantes de la parte alta de Texas.


  El poblado había nacido sin nombre, pero cuando empezó a aumentar, John consultó con sus vecinos la necesidad de dar un nombre al conglomerado de chozas que ya iban perfilando la personalidad del poblado. Como vecino más antiguo y fundador, le asistía el derecho a dotarle de patronímico y, recordando a un gran amigo suyo que más tarde debería ser una alta personalidad en la nación, propuso el nombre de Dallas.


  Nadie puso reparos al nombre. Alguno tenía que llevar para ser conocido y designado en su día y se aceptó sin discusión.


  Y Dallas fue ofrendado a George M. Dallas, quien le haría honor llegando más tarde a ser Vicepresidente de los Estados Unidos.


  A un ritmo muy acelerado, Dallas fue creciendo. Constantemente llegaban los hombres del éxodo que, encontrando aquello agradable y atrayente, clavaban allí sus carretas y aserraban árboles para levantar sus chozas. Y día a día el poblado iba tomando auge, hasta hacer prever en convertirse en una fecha no muy lejana, en una gran ciudad.


  Los indios ante la nutrida vecindad que les iba comiendo el terreno, optaron por retirarse hacia otros parajes menos densos, con una vecindad menos dura, y Dallas empezó a inflarse, extendiendo sus filas de casas, que ya formaban calles, a los cuatro puntos cardinales.


  Las calles rebasaron el río hasta dejarle encerrado por una y otra orilla en el centro del poblado y se fue extendiendo avariciosamente con tal celeridad, que cada año el aumento de su censo había que contarlo por miles de ciudadanos.


  Así, hacia el año 1870, contaba con más de treinta mil habitantes; a fin de siglo, rebasaba los cien millares, en 1918 contaba con 135.000 y actualmente ronda el cuarto de millón de vecinos.


  La proximidad de Fort Worth, otro poblado que creció casi con la misma rapidez, le ayudó mucho por lo útil de las comunicaciones entre sí, y hoy, es una de las ciudades más bellas y atractivas de Texas.


  Asombra ponderar lo que ha sido su transformación en un siglo. Lo que hace alrededor de cien años fue una humilde choza de cedro que el Ayuntamiento de Dallas conserva como un monumento nacional, bien protegido, es en la actualidad algo que no tiene que envidiar a las mejores ciudades de Norteamérica.


  Para patentizarlo bastará decir que cuenta con cuatro aeropuertos, tres estaciones de radio, el University Park, de una gran belleza, un hermoso lago, el White Rock Lake, tres magníficos hospitales, el Methodist; el Baylor y el City, Co. La Universidad de Souther Methodist, diversos cementerios (algunos con tumbas que son páginas de la vida turbulenta de esta ciudad), y hermosas avenidas como Lancaster, la Central Expwy, la Grand Avenue y otras dignas de tan bella y populosa ciudad.


  Así nació Dallas de un modo insignificante y natural, sin que nadie sospechase que en menos de treinta años se convertiría en algo podrido y fieramente peligroso.



  Capítulo Primero


  JACK, “EL GUAPO”


  El final de la guerra de Secesión, había convertido Dallas en uno de los centros más broncos, peligrosos y peleadores de todo Texas.


  Infinidad de licenciados que habían perdido la costumbre de trabajar, o no habían encontrado facilidades para hacerlo debido al desbarajuste y miseria en que había quedado la riqueza ganadera del Estado, se habían repartido por las ciudades más nutridas, donde creían que la vida sería más fácil para ellos. Acrisolados en el peligro de la contienda, despertado por imperativo de las circunstancias su instinto luchador, familiarizados con el uso de las armas, que era para ellos un virus del que no resultaba fácil curarlos, pronto las partidas de bandoleros, salteadores, vividores del azar y camorristas sin escrúpulos, habían tomado posesión de San Antonio, Houston, Dallas y algunas otras ciudades, donde, según su criterio, había ambiente para sus actividades al margen de la Ley.


  Y por si faltaba algo para endurecer estos ambientes, aún sin quererlo, Jesse Chisholm, el famoso ganadero que abrió las rutas del ganado en masa hacia Abilene y Dodge City, había contribuido a engrosar estas partidas de hombres duros y nada escrupulosos, pues muchos vaqueros que templaban sus músculos y su alma en la ruta de los cornilargos y las partidas que se formaron para asaltar algunos rebaños y apropiarse de ellos, habían recalado en Dallas por ser la más próxima a los finales de ruta de los astados y estableciéndose allí como en un cuartel general de sus perniciosas actividades.


  Quizá toda esta nutrida gama de indeseables no hubiese podido echar hondas raíces en el poblado, de no contar con el principal aliciente para sus espíritus groseros; el bar, el garito, el tapete verde y las atracciones femeninas en los lugares de vicio y recreo, eran las cadenas más seguras para atarlos a la ciudad y dejarlos a ella sujetos, sin otro modo de desprenderles de allí que alguna que otra onza de plomo bien administrada — casi siempre entre ellos mismos—, onza de plomo que cortaba sus inquietudes y les hacía vecinos mansos de determinado espacio de terreno en las afueras.


  Pero los tahúres eran como los coyotes. Estos huelen las carroñas a distancia y acuden a ellas para no soltarlas sin antes haberlas devorado. Los tahúres acudían a estos centros populosos con bagaje deslumbrador para atraerles como la luz a la mariposa y no dejarles volar si no era en torno a sus locales, bien instalados y prometedores de todos los goces terrenales que el vicio podía ofrecerles.


  Así, hacia el año 1868, Dallas era una ciudad que en nada tenía que envidiar a San Antonio, ruta inicial del ganado. Los más insanos placeres que pudieran gozarse en el poblado de los astados en ruta, los gozaban allí.


  Por ello, en su calle más importante, a lo largo de ambas laterales, se abrían como fauces de monstruos devoradores las puertas de los más acreditados y célebres garitos de la localidad.


  Y era en ellos donde, a modo de hitos, habían asentado sus cuarteles generales las tres o cuatro partidas de indeseables más temibles de la ciudad, las que por diversas razones psicológicas contaban con una protección más o menos descarada de ciertos elementos bien situados en Dallas, quienes, para el desarrollo de sus planes de explotación y enriquecimiento, necesitaban de la colaboración activa y expeditiva de aquellos tipos, cuyos revólveres estaban siempre al servicio del mejor postor, cuando no necesitaban emplearlo en provecho propio.


  Una mañana de principios de primavera, la diligencia que subía del Sur hacia Dallas llevaba en su duro armazón, como uno más de entre los doce pasajeros, a Lon Darcel, quien estaba muy lejos de sospechar que pasado cierto tiempo se iba a convertir en un barril de dinamita, de los que al estallar siembran la muerte y la desolación en torno suyo.


  Lon estaba rondando los treinta años. Era un muchacho rubio, de pelo rizado, de ojos azules y rostro un poco alargado, pero lleno de atracción y simpatía.


  Su estatura excedía de la media normal en cualquier hombre, sin que por eso fuese exagerada, y como su esqueleto estaba conformado a tono con la estatura, podía decirse de él que era una hombretón fuerte, musculoso y duro aunque en su aspecto general no diese una gran sensación de sus posibilidades a la hora de hacer una exhibición de fuerza y poder.


  Como otros muchos, había hecho la campaña de punta a cabo. Siempre en la tropa de primera línea, se familiarizó con el peligro rondando su persona y si bien por dos veces la muerte había intentado morderle de modo contundente, su recia naturaleza se burló de ella y salió con bien de dos graves heridas que recibiera en los campos de batalla.


  Al terminar la guerra, no se sintió invadido del virus de la vagancia y el dolor. Su vehemente deseo era reintegrarse al trabajo, olvidar los peligros de la guerra y seguir siendo el muchacho trabajador y decente que siempre había sido.


  Pero el hombre propone y Dios dispone. El rancho donde había trabajado hasta su incorporación al ejército ya no existía. Había sido una víctima más de la pelea y sólo ruinas y escombros marcaron su emplazamiento, intentó volver a él, y como la situación ganadera había quedado desbaratada y la reacción era lenta y difícil, pasó sus apuros en busca de un trabajo que por escasear se lo disputaban docenas de vaqueros.


  Su antiguo patrón vivía en un terreno propio dedicado al cultivo. Con el dinero que tenía ahorrado, adquirió tierras, levantó una cabaña y se dedicó a la agricultura. Así, cuando le localizó y fue a visitarle, el ex ranchero tristemente le dijo:


  —Lo siento, Lon, pero la guerra ha transformado muchas cosas y yo no podía salirme de la corriente. Se me llevaron el ganado, quemaron el rancho, y si no me quemaron a mí fue porque me ausenté de él antes de que me incluyesen en la lista de las devastaciones. Con el poco dinero que salvé, adquirí esto y para mí y mi mujer es bastante. No tengo medios para rehacer el rancho y el hatajo y como ya somos viejos y carecemos de herederos, con esto nos basta. Vivimos tranquilos, el trabajo no nos agobia y nos resignamos. Me hubiese gustado poder hacer algo para ayudarte pero ya ves que no hay medios. Sin embargo, si no encuentras trabajo aquí, todo lo que puedo hacer es recomendarte a mi cuñado, que se trasladó a Dallas hace algunos años, quien al parecer tiene propiedades y quizá, por el auge que adquirió aquello disponga de un hueco para ti. Sé que si se lo pido yo y puede hacerlo, te acogerá con agrado, pues necesita a su lado gente de confianza. Así es que, si eso te agrada y lo necesitas, vuelve y te entregaré una carta para él. Es cuanto puedo hacer.


  Lon lo necesitó y volvió en busca de la carta. El ranchero se la entregó añadiendo un billete de veinte dolores para ayuda del viaje y Lon partió hacia Dallas, esperanzado de encontrar el trabajo y la tranquilidad que en el Sur ganadero no conseguía.


  Lon desconocía ciudades de aquella índole. Las desconocía en el sentido de vivir en ellas, pues por lo demás, había bajado de Norte a Sur durante la guerra y había estado en Richmond, en Nueva Orleans y en otras localidades de gran importancia.


  Y si bien en todas ellas encontró a su paso el clima de la guerra, no era lo mismo enfrentarse con este clima cuando había dejado de ser soldado y se había convertido en un ciudadano pacífico.


  Pero algo había oído hablar de Dallas a los que se unieron al ejército unionista y pelearon junto a él en la campaña. Todos coincidieron en que era una ciudad de gran porvenir, aunque un poco nerviosa y ruda.


  Cierto era que entonces aún no había recibido los embates de la resaca de la postguerra. Esto era lo que Lon ignoraba, y por ello, el concepto que tenía de Dallas, era bastante alejado de la realidad.


  La carta de recomendación iba dirigida a Spring Ludwing. Este, aparte de otros varios negocios, poseía un importante almacén en el mejor sitio de la ciudad y gozaba de muchas simpatías entre el vecindario.


  Lon se preguntaba qué podría ofrecerle Spring para trabajar. Desde luego, no había nacido para encerrarse en un almacén, por importante que fuese, porque aquello era algo que no rimaba con su temperamento dinámico y la aclimatación suya a moverse por espacios libres y dilatados.


  Pero, si como afirmaba su ex patrón, poseía otros negocios y otras actividades, quizá llegasen a un acuerdo y pudiese actuar en algo que le fuese bien a sus condiciones.


  Varias veces había repasado la carta por el camino. Estaba concebida en términos tan elogiosos para él, que casi se sentía ruboroso de aquellas alabanzas. Después de todo, él había sido un peón como muchos, aunque su comportamiento en el rancho siempre fuera leal y correcto.


  Cuando entró en la ciudad, atravesándola sobre el puente tendido en el río, tuvo que reconocer que el elogio que le habían hecho de ella era corto ante la realidad, quizá porque desde que le hablaron de Dallas durante la guerra hasta ahora había crecido mucho.


  La pesada diligencia, blanca de polvo, trepidante, demoledora en sus vaivenes, se encaminó a la Casa de Postas donde era esperada hacía dos horas. Habían sufrido un retraso por una caída del tiro delantero que rompió algunos arneses en el arrastre.


  Aunque durante el viaje había permanecido hermético, sin cambiar conversación con nadie, no por esto había dejado de fijarse en los pasajeros que le acompañaban, siguiendo a veces con indiferencia sus charlas triviales, o sus gestos nerviosos, debido al cansancio que les producía el largo y molesto viaje.


  De todos los viajeros que más habían llamado su atención, destacaba una muchacha de unos veinticuatro años morena y espigada, bastante linda y muy modosa, que viajaba en un rincón del coche, teniendo a su lado a una señora de unos cincuenta años, que debía de ser familia de la muchacha, pues la tuteaba y hasta le había citado por su nombre alguna vez. Se llamaba Zita y esto era todo lo que hasta aquel momento sabía de ella.


  Y quizá porque era la única mujer joven que viajaba en la diligencia, había llamado su atención, atrayendo sus miradas. Siempre era más grato contemplar un lindo rostro que recrearse con la cara arrugada de un Labrador que viajaba enfrente, o el aspecto esquelético de un tipo alto y huesudo, de manos finas y blancas, que tenía todo el aspecto de un tahúr.


  Sin embargo otro tipo debía llamar su atención casi al término del viaje. En Wilmerville, había subido a la diligencia un tipo de los que sirven para caricaturizar la fanfarronería y la agresividad de los texanos, aunque no por eso todos tuvieran que ser hechura de semejante patrón.


  Se trataba de un hombre joven, pues no excedería de los veintiséis años, pero de un aplomo y una agresividad tal en el gesto, que desde el primer momento se le hizo repulsivo.


  El tipo era guapo, cuidaba de su atuendo y aseo, vestía como un vaquero presuntuoso, pero sus manos no eran grandes y callosas, sino más bien finas y cuidadas.


  Con el sombrero colocado de forma llamativa y la punta del cigarro pendiente de su fino y delgado labio superior, sonreía de una manera irónica y burlona, como si los que le rodeaban fuesen para él seres despreciables a los que debía mirar por encima del hombro.


  Cuando subió a la diligencia, se quedó un momento tenso, en pie, mirando a un lado y a otro, y al descubrir a la joven, sin vacilación y con gesto agresivo se inclinó hacia los asientos fronterizos y buscando el punto de mira más corto para tenerla enfrente se sentó entre un labriego y un viajante, que estaba medio adormilado, casi aplastando a los dos para abrirse hueco, ya que no había asiento vacío.


  El labriego refunfuñó, el viajante abrió los ojos y a fin de sacudirse el peso empujó a su derecha, estrechando a los demás viajeros, y así, a tornillo, logró espacio para sentarse a su gusto frente a la joven.


  Y luego llegaron las miradas insidiosas, las sonrisas provocativas, los guiños picarescos, manifestaciones groseras de galantería que encendieron el rubor en las mejillas de la muchacha, poniéndola nerviosa, pues no sabía cómo colocarse ni dónde mirar para no cruzarse con los ojos fríos e injuriantes de aquel tipo.


  Lou se fijó en él y, sin saber por qué, sintió ganas de abofetearle. De haber tenido algo que ver con la muchacha, aquel tipo ya estaría en la pradera saliendo a presión por el hueco de una ventanilla.


  Pero se contuvo. No era el llamado a intervenir y menos cuando las cosas no habían pasado de una serie de gestos que, aunque de mal gusto, eran la expresión de un interés especial por la joven.


  Pero el individuo era osado. Una de las veces, juntó los dedos de su mano derecha, besó las yemas e hizo ademán de lanzar el beso al rostro de la muchacha, para luego señalar con el índice su carrillo, como una invitación a que se lo devolviese teóricamente.


  La muchacha, con un esguince violento contorsionó el busto y se colocó de manera que mirase de través por la ventanilla. No era cómoda la postura, pero el paisaje era menos agrio que el rostro de póker del viajero. Y así, esquivando cruzar con él la mirada, la diligencia al caer de la tarde había entrado en Dallas, deteniéndose bajo los porches de la Casa de Postas.


  Lon fue de los primeros en descender, quedando a un lado en espera de que los mozos de servicio subiesen a la baca a recoger y entregar los equipajes a sus dueños.


  Detrás de él, descendieron cuatro viajeros, y luego el fanfarrón que tan malos ratos había hecho pasar a la joven durante las últimas veinte millas de recorrido. El tipo se colocó al lado del estribo y Lon creyó que, como él, esperaba que le entregasen su equipaje, suponiendo que llevase alguno, pero no fue así.


  Poco después, descendía la dama que acompañaba a la muchacha y luego ésta apareció en el borde de la portezuela dispuesta a seguirla.


  La dama estiró el brazo para darle la mano, pero, súbitamente, el fanfarrón la apartó con un empujón violento que casi la lanzó a tierra, obligándola a dar un pequeño grito de sorpresa, y luego, aprovechando el aturdimiento de la muchacha, se lanzó sobre ella, la tomó de la cintura, la levantó como una pluma y la depositó en tierra, no sin antes, en el descenso, estampar en su mejilla un sonoro beso.


  La joven, roja como si el rostro mancillado fuese a estallar en sangre, emitió un agudo grito de rabia y, al quedar libre, su mano pequeña pero enérgica se movió con rapidez increíble y antes de que el osado pudiese evadirlo había recibido en su moreno rostro uno de los más sonoros bofetones que Lon oyera en su vida. Y su indignación estalló en una vibrante carcajada, que hirió quizá más el amor propio del avasallador que la ofensa del bofetón, pues se volvió como un rayo y mirando con salvaje cólera a Lon preguntó mordiendo las palabras:


  —¿De qué se ríe usted, imbécil?


  Lon adivinó que el tipo era de cuidado y que sus intenciones no eran sólo las de contentarse con palabras. Le había lanzado a la cara, como la bofetada que él recibiera, el insulto de llamarle imbécil.


  Y con todos sus nervios en tensión, como cuando durante la guerra realizaba patrullas de reconocimiento en las peligrosas sombras de la noche, repuso incisivo:


  —Me río de lo ridículo que queda un hombre cuando le abofetea una mujer en público y no puede contestar porque ha merecido el castigo.


  Y el tipo bramó:


  —Yo contesto a las mujeres y a los hombres… así.


  Volvió la mano izquierda del revés, para dejarla caer sobre el rostro de la asustada joven, a la que rozó con ella, ya que la muchacha tuvo tiempo de echar hacia atrás el busto, y al tiempo que ejecutaba esta soez maniobra llevábase la mano a su costado tirando de revólver. Pero Lon no se había dormido. Le habían tocado en su lado flaco con aquel ademán, porque en el ejército había tenido fama de ser uno de los tiradores más formidables que destacaban en las patrullas.


  Y el joven, dándose cuenta de la clase de enemigo con quien se iba a enfrentar, no vaciló en asegurar el disparo. Cuando el agresor desenfundaba, la primera bala del revólver de Lon se le clavaba ya en el vientre y la segunda le alcanzó en el antebrazo, cortando toda posibilidad de disparar sobre él.


  La joven emitió un grito de espanto y se tapó los ojos con las manos, al ver cómo la sangre brotaba del cuerpo del presuntuoso galanteador, quien, pálido, con el rostro contraído por una mueca de odio salvaje, apretábase el vientre con las manos, para terminar, por caer junto a las ruedas del vehículo, emitiendo fuertes rugidos que poco a poco se irían debilitando hasta cesar.


  La señora que acompañaba a la muchacha, origen inocente de la tragedia, tuvo que tomarla en sus brazos temiendo que se desmayase de la impresión, en tanto los viajeros y el personal de la Casa de Postas habíanse arremolinado en torno a los protagonistas, quedando un momento indecisos.


  Hasta que se abrió el corro con violencia y un comisario del sheriff, luciendo la estrella en la solapa avanzó preguntando:


  —¿Qué diablos ha pasado aquí?


  Pero al fijar su mirada en el caído, que estaba exhalando sus últimos alientos, silbó de una manera especial y clamó:


  —¡Rayos del infierno!… ¿Quién hizo la faena?


  Lon se adelantó diciendo:


  —Yo fui, comisario. Me obligó a hacerlo, porque entre su vida y la mía la elección no era dudosa. Vino molestando todo el viaje a esa joven y terminó insultándola al besarla contra su voluntad al descender del coche. Ella le dio un sonoro bofetón, y porque yo me reía, se revolvió, pegó a la muchacha y quiso sacar el revólver contra mí. Adiviné que era hombre que no dudaría en emplearlo y tuve que adelantarme. Apelo al testimonio de los testigos aquí presentes.


  El comisario se quedó un momento con los brazos cruzados contemplando al caído, que había terminado por quedar quieto y rígido, y comentó:


  —El mundo tiene muchas paradojas y lo que tipos temibles no consiguieron lo logra el primer ciudadano pacífico que llega a Dallas. ¿Es usted vaquero?


  —Lo soy, aunque sin trabajo. Vengo aquí en busca de él.


  —¿Sí? Pues escuche un consejo: si le interesa seguir viviendo, como lo mismo le dará trabajar aquí que en Alaska, procure remontar la divisoria lo antes posible.


  —¿Por qué razón?


  —¿Sabe usted a quién se ha cargado?


  —¡Yo qué diablos voy a saber, si acabo de llegar a este maldito infierno!


  —Pues nada menos que a Jack “El Guapo”, el lugarteniente de Michael Deninson, más conocido por Mich “El Zurdo”, uno de los pistoleros más temibles de todo Texas, cuya banda no le perdonará la eliminación de este tipo. Ha hecho usted un buen servicio al poblado, pero no se quede a recoger los laureles, por si se los clavan con plomo en la cabeza. Por mi parte, me olvidaré quién nos hizo este favor y puede marchar de aquí antes de que se corra la voz y tenga que proceder a levantar también su cadáver.


  —Gracias por el consejo, pero no me sirve. No estoy acostumbrado a que me echen de ningún sitio y menos por miedo.


  —Bueno, eso ya es potestativo en usted. Le he informado, le he dado un consejo excelente para su salud; si no quiere seguirlo es cosa suya.


  —En efecto, y yo le agradezco su buena voluntad. ¿Tiene algo que ordenarme?


  —Nada en absoluto. Por mi parte, queda usted autorizado para hacer lo mismo con las tres o cuatro docenas de tipos como éste que infestan la ciudad. Si lo logra, es fácil que sea usted el primer ciudadano que consiga que le dediquen aquí un monumento.


  Lon se separó de él y pidió su maleta. La joven, que se había repuesto un poco de la horrible impresión, se adelantó a él diciendo:


  —Forastero, no sé cómo darle las gracias por su intervención a mi favor. Ha estado usted expuesto a morir a manos de uno de los pistoleros más temibles de Dallas y yo hubiese tenido la culpa sin quererlo.


  —Usted no, él. No siento animosidad contra nadie, pero desde que subió a la diligencia y osadamente se dedicó a ponerla nerviosa con su grosería, he sentido el más vivo deseo de aplastarle la cara. Él se lo buscó.


  —Le repito las gracias, forastero, y si en algo podemos servirle, yo me llamo Zita Purdon y mi padre tiene una farmacia en la calle Principal, junto al almacén de Spring Ludwing. Celebraría que en algún momento nos hiciese usted una visita, para que mi padre le diese las gracias por su actitud viril.


  Al oír el nombre del almacenista, preguntó:


  —¿Dice usted que vive junto al almacén de Ludwing?


  —Puerta por medio.


  —¿Van ustedes hacia allí?


  —Sí, señor.


  —Entonces, si no les sirve de molestia, les acompañaré. No conozco esto y como precisamente la visita que tengo que hacer es al señor Ludwing, aprovecharé para acompañarlas y saber dónde está su almacén.


  —Pues encantadas, señor…


  —Me llamo Lon Darcel.


  La joven se había repuesto y un mozo acababa de colocar dos pequeñas maletas junto a las dos mujeres. Lon se apresuró a tomar una, además de la suya, en tanto la dama que acompañaba a Zita tomaba la otra.


  Y los tres, en medio de la expectación general, abandonaban la Casa de Postas, en tanto el comisario, tras registrar el cadáver de Jack, ordenaba a dos curiosos que le ayudasen a levantar el cuerpo del caído, para trasladarlo a las oficinas del sheriff.


  Pronto los corros de curiosos empezaron a hacer comentarios del inesperado drama. Jack era harto conocido en Dallas por su negra fama de matón y peleador, así como su jefe, y todos se preguntaban qué iba a suceder cuando “El Zurdo” se enterase de que alguien le había privado del hombre que era su brazo derecho. Su prestigio de pistolero y jefe de banda, a quien nadie osaba oponérsele, no podía pasar sin castigo la humillación moral de aquella muerte.



  Capítulo II


  CARTA DE PRESENTACION


  Siguió a las dos mujeres abandonando la Casa de Postas. Por el camino, la dama de compañía de Zita iba comentando el suceso:


  —Ha sido algo horrible, señor. Cuando le vi llevar la mano al revólver, temí lo peor para usted. Era un bárbaro, un granuja, un desalmado, y bien muerto está, señor.


  —Ya no hay que ocuparse de él — afirmó Lon—; por fortuna, he tenido la suerte de evitarme complicaciones con respecto a su muerte…


  —Desde luego — repuso Zita—, pero si tiene usted amistad, con el señor Ludwing, él se lo hubiese resuelto todo y más tratándose de un tipo de la calaña de ése.


  Lon, que ardía en deseos de saber a quién iba recomendado, interrogó:


  —¿Es que tiene mucha influencia en Dallas?


  —Pues, sí señor, la tiene. Es un benefactor de la ciudad, ha hecho muchas cosas buenas por su engrandecimiento, ayuda a costear obras benéficas, y si no ocupa ningún cargo destacado es porque él no ha querido. Ahora se habla de nombrarle juez o alcalde, pero se teme que lo rechace.


  —¿Es modesto entonces?


  —Sí, pero además es un hombre muy ocupado con sus negocios y posee un carácter muy especial. No es de los que hacen las cosas a medias.


  —Así deben ser los hombres,


  —Por eso quizá vuelva a rechazar cualquier nombramiento. Muchas veces hablando con mi padre, ha razonado su negativa a cualquier cargo de responsabilidad. Afirma que si lo aceptase sería con todas sus consecuencias, para poner orden y moralidad en la ciudad, pero está convencido de que son muy pocos los que se muestran dispuestos a correr riesgos por conseguirlo, y estima una tontería por su parte correrlos él para que los demás se beneficien de ello sin que ninguno le preste la más mínima ayuda. Asegura que si a él le dejan tranquilo, permanecerá al margen de toda actividad peligrosa, al menos mientras los otros no se muestren dispuestos a dar también la cara.


  —Eso quiere decir, que las cosas no marchan muy tranquilas por aquí.


  —No, señor, no marchan. Dallas podía ser algo grande y noble, pero la riada humana que ha estado pasando por aquí ha ido dejando todo el lodo que arrastraba y esto se ha convertido en una ciudad bronca, donde el vicio y el latrocinio se han desarrollado, porque hubo mucha cobardía en atacarlo desde que se inició. Ahora ha crecido de volumen y sería muy aparatoso barrerlo. Como ese tipo que ha mandado usted al infierno hace un rato, hay aquí alrededor de cincuenta destacados, amén de los de menos categoría, que también cuentan, pues los utilizan cuando les parece. A veces, pelean entre sí como los lobos disputándose la presa, pero muchas otras se emplean en esquilmar a quien por temor no se atreve a negarse. Han hecho de la vaguería y el manejo del revólver una profesión lucrativa y la explotan sin contemplaciones.


  —Me asombra usted señorita. Yo durante la guerra había oído hablar de Dallas como de una gran ciudad que crecía a un ritmo acelerado, y aunque suponía que por su densidad no carecía de problemas, nunca sospeché que se hubiese convertido en un nido de víboras.


  —Antes de la guerra era así, yo, al menos me lo figuro, pues aún era casi una niña durante la contienda y no vi nunca las cosas que ahora se ven; pero a raíz de terminar la guerra civil empezaron a volcarse aquí tipos extraños y peleadores, que en poco tiempo se hicieron dueños de esto. Los garitos se han desarrollado de una manera alarmante y el vicio se apoderó del ambiente. Si esto sigue así, terminarán por hacer de Dallas algo demasiado podrido para que pueda tener salvación.


  —¿Qué hace la autoridad?


  —¿La autoridad? Dígame qué puede hacer un sheriff con dos comisarios, ante una legión de hombres sin temor ni conciencia como esos. Hubo uno, Bem Taylor, que quiso demostrar que no les tenía miedo, porque la Ley estaba con él. Les dio algún disgusto, pero el que le dieron a él no pudo digerirlo. Un día apareció muerto en su casa y nadie supo quién lo había hecho. Esto fue un trágico aviso para sus sucesores, que se saben impotentes para hacerles cara y barrerlos de aquí.


  —Pues sí que es divertido esto. Si llego a saberlo, no vengo.


  —Aún está a tiempo. Ya oyó el consejo del comisario.


  —Hizo mal en dármelo, porque ha sido tanto como clavarme aquí. Esos tipos creerían que maté por casualidad a ese fanfarrón y que el miedo me ha obligado a huir. Para un hombre que durante tres años se jugó la vida continuamente en los frentes, sería algo bochornoso.


  —¿Qué puede importarle a usted la opinión de unos asesinos y ladrones como esos?


  —Me importa mi vanidad de hombre. Mejor es dejarlo así y ver qué sucede.


  —Lo sentiré, pues en cualquier caso me consideraré la causa de algún accidente que pueda usted sufrir.


  —¿Usted, por qué? Con tipos de esa naturaleza se tropieza por cualquier nimiedad. No se preocupe de eso.


  Estaban recorriendo la calle por su parte media. La joven señaló con el brazo a la derecha, diciendo:


  —Vea, señor Darcel. Ese es el almacén de Ludwing; como verá, ocupa cuatro huecos del edificio, que es suyo, y las dos plantas del mismo. Al lado, aquellos otros dos huecos y el piso superior, son la farmacia de mi padre y nuestra vivienda.


  Lon fijó su atención. Sobre los cuatro huecos, un enorme cartel corrido anunciaba el almacén de Ludwing, y el edificio, de los más modernos, era sólido y bien construido.


  —¿Vive en él el señor Ludwing? — preguntó.


  —Cuando no está fuera atendiendo a otros negocios, sí.


  —¿Soltero?


  —Viudo. Tiene una hermana mayor que él que es quien se preocupa de atenderle.


  —¿Es viejo?


  —No. Andará por los cincuenta años, pero está fuerte como un roble y es un hombretón de una vez, que aparenta aún menos edad que la que tiene. No me explico cómo no se ha decidido a casarse de nuevo. Hemos llegado.


  La joven se detuvo a la puerta de la botica, invitando:


  —Pase, por favor, señor Darcel. Le presentaré a mi padre.


  El joven siguió a la pareja de mujeres y los tres penetraron en la botica.


  Detrás del mostrador, se encontraba el dueño, un hombre que frisaría en los cincuenta años. Era de excelente estatura, delgado, con una calva muy pronunciada. Sobre su nariz lucía unos lentes con montura de oro y las mangas de su chaqueta se ocultaban bajo la negrura de unos manguitos, que le llegaban por encima del codo. Al lado de acá del mostrador, un hombre alto, fornido de rostro sanguíneo respirando salud, fumaba una negra pipa y tenía el cuerpo recostado sobre el mostrador. Al ver a la joven, se enderezó diciendo:


  —Aquí tiene usted a su pimpollo, señor Purdon. No se lo ha comido nadie aún.


  La joven al verle, exclamó:


  —Cuánto me alegro encontrarle aquí, señor Ludwing, porque le traigo una visita.


  —¿Una visita?


  —Sí, este joven que viene del Sur para verle a usted. Por cierto que, como presentación, les diré algo de él. Vino en la misma diligencia que nosotras y en el camino subió un tipo grosero y agresivo, que me estuvo poniendo nerviosa todo el viaje con sus indecencias; Al llegar a la Casa de Postas, me insultó tomándome por la cintura cuando descendía de la diligencia y besándome asquerosamente delante de todo el mundo. La rabia me obligó a darle una sonora bofetada, que hizo reír a este joven. Entonces aquel tipo, furioso, con una mano trató de devolverme el golpe y con la otra sacó el revólver para disparar sobre el que se había reído de él, pero se quedó a medias en el viaje, porque antes de que pudiera usarlo, el forastero le había colocado dos tiros, uno en el vientre y otro en un brazo. Fue algo horrible que casi me hizo desmayar. El tipo murió enseguida y… ¿a qué no saben ustedes quién es el muerto?


  —¿Quién?


  —Yo no le conocía, aunque he oído hablar de él, pero le reconoció un comisario del sheriff que acudió enseguida. Se trata de Jack “El Guapo”.


  Ludwing silbó de un modo especial al oír el nombre y comentó:


  —¿Le conocía usted, muchacho?


  —Yo qué diablos iba a conocerle si acabo de llegar aquí.


  —Pues… puedo decirle que era uno de los revólveres más veloces de Dallas y para ganarle la acción hay que ser un rayo manejando un arma.


  —Bueno, quizá sea así. Yo no he nacido pistolero, señor, pero he peleado tres años en los frentes y me duelen los dedos de manejar toda clase de armas y de disparar tiros. Algunos me acertaron a mí, pero no con tanta puntería como yo acerté a ese Jack de los demonios.


  —Bien, muchacho, bien… ¿Y qué más, Zita?


  —Poco más. El comisario le aconsejó que si no tenía mucho y muy importante que hacer en Dallas continuase hasta Alaska o sus alrededores, para poner distancia entre su persona y la cuadrilla de “El Zurdo”, pero al parecer se ha cansado de viajar y dice que no se irá. Creo que viene recomendado a usted, y como desconocía el camino le hemos traído con nosotras. Yo tenía mucho interés en que mi padre le conociese y le diese las gracias por la defensa que hizo de mí, pero no suponía que le encontraría a usted aquí. ¿Es que está usted malo y necesita para ponerse peor algún veneno de los que fabricamos nosotros?


  Ludwing rio la broma, diciendo:


  —No, Zita, cuando quiera envenenarme, no complicaré a los amigos en mi muerte. Te felicito por haber encontrado un valedor tan decidido y valiente, y felicito también a este joven por su valor y acometividad.


  —Muchas gracias, pero no tuvo importancia.


  —Vaya si la tuvo — intervino Purdon—. Sin su intervención ese tipo hubiese puesto más en ridículo a mi hija. Ya te decía yo que no debía dejarte salir de aquí para ir a ver a tu tía. Es una pena que las muchachas un poco llamativas no puedan salir de las cuatro paredes de su casa sin estar expuestas a ser atropelladas villanamente. Y no sé cuándo va a terminar esto. En fin, forastero, le doy las más expresivas gracias y si en algo puedo serle útil me tiene a su disposición.


  —Realmente, alguien tendrá que ayudarme a resolver mi problema, y sí no puede hacerlo el señor Ludwing, tendré que recurrir a quien pueda ofrecerme trabajo. He hecho un viaje largo contando con quedarme aquí, y ahora más que nunca.


  —Bien, amigo — repuso Ludwing sonriendo—, no sé quién le encamina a mí, pero su mejor carta de recomendación es la hazaña que acaba de realizar. Yo tengo siempre para los hombres de corazón algo donde puedan ganarse la vida.


  —Muchas gracias por adelantado. Aquí tiene usted la carta que me dieron para usted.


  Ludwing la tomó y apenas hubo repasado su contenido, exclamó:


  —¿Conque le envía mi cuñado Jesse? ¿Cómo está el viejo ranchero?


  —Mal, comparado como estaba antes de la guerra. Arrasaron su rancho, se llevaron las reses y le dejaron sin nada. Con el poco dinero que tenía ahorrado, adquirió un poco de terreno, levantó una choza y allí vive con su hermana, dedicado a sembrarlo.


  —¡Rayos del infierno! Jesse es imbécil… ¿Por qué no me lo dijo y le hubiese enviado dinero para que se rehiciese? Me dará usted las señas y ya veré qué hago para que vuelva a levantar su rancho. Mi cuñado lleva en la sangre ser ganadero y creo que se morirá de sentimiento si no vuelve a verse recorriendo los pastos, entre astados. Me alegro que haya venido usted y me diga todas esas cosas, porque él es un cochino orgulloso texano capaz de morirse de hambre y estar presumiendo aún de no saber qué hacer con el dinero que le sobra.


  —¿Usted no es de Texas? — preguntó Irónico Lon.


  —¿Tengo aspecto de ser de algún otro sitio? Me moriría de rabia si no fuese de aquí


  —Como habla usted de los texanos como si fuese del otro lado del mapa…


  —Me gusta hablar mal de ellos, porque es la mejor manera de elogiarlos. ¿De dónde diablos es usted?


  —Nací en Corpus Christi.


  —Tuvo usted suerte de nacer allí donde termina Texas, porque si no, habría nacido en el Golfo. Bueno, por lo que veo, ha sido peón de mi cuñado varios años.


  —Así fue, señor Ludwing.


  —Y por lo mal que aquí habla de usted, no sabía cómo deshacerse de su importante persona y me lo ha enviado a mí.


  —Así es, señor Ludwing.


  —Bueno, mi cuñado cree que aquí no había bastante pólvora seca y me regala un barril. ¿Qué puedo hacer por usted de forma que cuando explote no volemos todos?


  —Lo ignoro, pero si tiene miedo a las explosiones, marcharé a Alaska.


  —Se le helaría allí la pólvora que lleva en la sangre y no le serviría para nada. Veremos de aplicarla aquí de manera que aproveche. ¿Qué sabe usted hacer además de cuidar astados y cargarse a pistoleros?


  —Nada más.


  —Bueno, pues… como yo no tengo reses que ofrecerle para que cuide de ellas… tendré que ofrecerle pistoleros para que los envíe al infierno. Es lo único que puedo hacer por usted.


  —Oiga, no dirá que puede ofrecerme el cargo de sheriff o de comisario. No me agrada.


  —Descuide, que no habrá nada de eso. Aquí los sheriffs y comisarios tienen buen cuidado de no enfrentarse con esa gente. Hay comidas demasiado fuertes para ciertos estómagos.


  —Entonces…


  —Mire, aún no sé qué haré con usted, pero, sea lo que sea, desde este momento está usted a mi servició. Basta que me lo pida Jesse para que yo le complazca


  —Gracias, más conste que yo deseo justificar lo que gane.


  —Yo no regalo dinero a vagos, señor Darcel. Si le admito a mi servicio, será para que justifique usted lo que gane, y cuanto más lo justifique, más ganará. Soy hombre que acostumbro a tasar con prodigalidad el esfuerzo o la valía de los que tengo a mi servicio.


  —En ese caso, le repito las gracias y le quedo muy reconocido por su acogida. Ahora, usted dispone lo que debo hacer.


  —¿Ha buscado usted ya hospedaje?


  —Aún no. Desde la Casa de Postas he venido derecho aquí como apreciará por mi equipaje.


  —En ese caso, busque dónde aposentarse. Aquí la vida resulta un poco cara, pero no importa. ¿Cómo anda usted de dinero?


  —Pues… no estoy en condiciones de fundar un Banco precisamente.


  —Entonces… más bien en situación de tener que asaltarlos.


  —Aún no me aproximo a eso. Tengo quince dólares.


  —Bonito capital. Con menos llegué yo aquí hace veinte años. Tome estos cincuenta para que busque hospedaje; más adelante ajustaremos cuentas.


  —Gracias. Después que lo encuentre, ¿qué debo hacer?


  —Si viene cansado, duerma y descanse y mañana… Bueno, yo estoy citado en el Ayuntamiento a las diez. Venga por el almacén sobre la una, que ya habré terminado.


  —Mañana a la una me tendrá usted aquí. ¿Puede indicarme una posada decente y modesta?


  —Vaya a “El Gallo de Oro”, en la Plaza de Dallas. Puede decirle al dueño que le envío yo y le atenderá bien.


  —Pues hasta mañana a la una.


  Y volviéndose hacia Zita, añadió:


  —Adiós, señorita; he tenido mucho gusto en conocerla.


  —Y nosotros también, señor Darcel. Se ha portado usted maravillosamente con nosotras y esperamos que no deje de visitarnos de vez en vez. Siempre será recibido con el afecto que usted merece.


  —Gracias. Les prometo hacerlo así.


  Tomó su maletín y salió de la farmacia pisando fuerte, erguido y enérgico. Ludwing le siguió con la mirada y Zita también.


  —¿Qué le parece el muchacho? — preguntó ella dirigiéndose al almacenista.


  Y éste sonriendo con humos, repuso:


  —Si yo fuese mujer, se lo diría. Piense por usted.


  Y Zita se ruborizó ante la respuesta. Pero enseguida Ludwing añadió:


  —No me haga caso, Zita, ya sabe que soy un maldito texano, siempre con ganas de bromear. El muchacho es duro y decidido y si yo contase con una docena de elementos como él… les aseguro que no habría rechazado tantas proposiciones como me han hecho para ocupar cargos de responsabilidad en la ciudad. Yo no soy un cobarde y lo he demostrado, pero tampoco soy un suicida que me lance a cosas estúpidas sin una garantía. Solo, no conseguiría más que hacer el ridículo y un texano no hace el ridículo a sabiendas.


  —De acuerdo, pero a veces… no sé… las presiones… Ahora mismo, le llaman mañana al Ayuntamiento y está aquí el senador por el distrito, ¿no cree que eso tenga relación con la llamada?


  —Pudiera suceder que sí, pero es igual. Si está aquí el senador, que empuñe un rifle, se vaya a la calle principal y empiece a tiros desde el primer garito al último. Si es capaz de pasar del primero, yo me comprometo a terminar con los restantes.


  —De acuerdo, pero la situación es angustiosa y algo habrá que hacer.


  —Que lo hagan todos y yo estaré donde esté el primero, pero nunca cometeré la tontería de subirme sobre los hombros de los demás para que me vean bien y disparen a su gusto. En fin, ya veremos qué me quieren. De momento, me interesan mucho mis negocios y, mientras me dejen tranquilo, lo demás es cuenta ajena.


  Capítulo III


  UNA REUNION ACCIDENTADA


  La reunión que aquella mañana se iba a celebrar en el Ayuntamiento, podía ser de gran trascendencia para la vida económica y moral de la ciudad. Aprovechando la visita del senador, los elementos de mando de Dallas habían decidido convocar aquella reunión, donde se hallarían presentes todos para exponer al senador la extrema gravedad del momento que atravesaban y poner a su disposición todos los cargos. Así, se reunirían, además del senador, el alcalde, el juez, el sheriff, el notario, tres destacados banqueros cuyos intereses se estaban quebrantando mucho y, como colofón, estaban también citados tres elementos sanos y preeminentes de la ciudad. Uno era Ludwing, y los otros dos, uno de los más ricos propietarios en fincas y un terrateniente de la otra orilla del río.


  Se buscaba una conexión entre todos estos elementos para poner coto al desenfreno que reinaba en Dallas y sanear el podrido ambiente que amenazaba con asfixiarla.


  De no encontrar una solución, el senador se vería ante un grave problema, ya que las tres más destacadas autoridades de Dallas renunciarían irrevocablemente a sus cargos, que en realidad, y por imperativo de las circunstancias, eran más honoríficos que efectivos.


  Ni el sheriff poseía fuerza y autoridad para domeñar a los indeseables, ni el alcalde podía dictar bando alguno que fuese cumplido, ni el juez era capaz de dictar una grave sentencia con garantías de que la justicia no se la aplicasen a él con el gatillo.


  A las diez estaban reunidos los convocados, todos graves, serios, preocupados con la responsabilidad que pesaba sobre ellos sin poderla hacer frente.


  El senador, un hombre gordo, calvo, apoplético, con una nariz abultada, los labios gruesos, los brazos cortos y las piernas estevadas, apareció bamboleándose como un barco con viento contrario. Sudaba como un condenado a causa de la grasa que le sobraba y no hacía más que introducir sus dedos entre su cuello y el de la blanca camisa.


  Se sentaron en torno a una gran mesa. El alcalde fue el llamado a tomar la palabra, diciendo:


  —Señor senador; hemos aprovechado su fugaz visita a Dallas para forzar esta reunión y dar cuenta a usted de los problemas que afectan a nuestra ciudad. Hay cosas que rebasan nuestras posibilidades y sólo los altos poderes o sus representantes pueden solucionarlas.


  "Dallas que podía ser, sino tan importante como la capital del Estado, sí muy semejante a ella, se está convirtiendo en un infierno, que cada día alcanza proporciones más alarmantes y dramáticas. La postguerra nos fue trayendo un sedimento de violencia y corrupción, que al no ser atajado enérgicamente a su debido tiempo, ha crecido de un modo aterrador y amenaza con convertir esto en el nido de víboras más venenoso de todo el Oeste.


  ”Y algo hay que hacer para acabar con esta plaga, porque ya no admite paliativos.


  ”Se han formado cuadrillas de pistoleros de lo más temible de todo el Oeste, que han sentado aquí sus reales por el terror, sin más miedo o recelo que el que pueda provocar sus propias rencillas y apetencias. Se atraca al que se descuida y carece de medios para evitarlo; se amenaza a la gente ejerciendo chantaje contra ella; se amenaza a la débil autoridad de que podemos disponer para que, por pánico, se abstenga de intentar aplicar el principio de autoridad, y si en algún caso se pretende dictar sentencia contra algún descarriado a quien esos magnates del revólver protegen, la amenaza contra el juez es tan cáustica, que éste, al verse desamparado para una protección justa que rubrique sus decisiones, no se decide a aplicar la ley con todo su rigor.


  ”Se ha llegado a entrar en masa, revólver en mano en las oficinas del sheriff y arrancarle por la fuerza un detenido acusado de asesinato y robo. Y en esto nosotros dignamente no podemos oficiar de marionetas ridículas, de las que se ríen con sarcasmo por inútiles y cobardes.


  "Y ante este estado de cosas, aquí, colectivamente, están las dimisiones de nuestros cargos. Ya sólo falta para completar el cuadro, que se nombre sheriff a Mich “El Zurdo”, juez a Peter “Seis Dedos” y alcalde a Richard “El Pelirrojo”, todos ellos bandidos destacados de la localidad. Daría tanto hacerlo así, como que nosotros continuemos al frente de nuestros cargos, ya que en realidad, de una manera subterránea, sólo se hace lo que ellos dejan hacer o quieren.


  ”Por si faltaba algo, estando próxima la nueva elección de candidato para la senaduría, se ha dejado usted comer el terreno por los elementos perniciosos de la ciudad y a la hora de la reelección, va a encontrarse usted enfrente a un elemento peligrosísimo, que está obstinado en ser nombrado senador, para mejor llevar adelante los muchos negocios sucios que hoy maneja, y quien, para asegurarse el triunfo, está halagando a esa chusma y haciéndole promesas repugnantes e inmorales, si apoyan su elección y le proporcionan la mayoría de los votos.


  ”Lo que pueda o no pueda cumplir de esas promesas, nadie lo sabe pero, por lo pronto, cuenta con la voluntad de esa chusma y con sus revólveres. Me asusta pensar lo que puede ser el día de la elección, si las hordas de pistoleros que infectan Dallas se lanzan a las urnas a meter los votos pistola en mano.


  ”Por lo tanto, aún es tiempo de que haga usted un esfuerzo supremo y demos la batalla a esa horda, barriéndola de aquí. Sólo así se quitará usted la sombra de Irving Bjork como rival en las elecciones y evite además que Dallas acabe de convertirse en un antro infernal, donde la gente honrada y trabajadora tendrá que emigrar para no verse atropellada, vejada y expoliada hasta el límite.


  "Esta es la situación, señor senador. Le hemos advertido por carta varias veces lo que estaba pasando, y si bien usted nos escribió diciendo que le preocupaba mucho la situación y que estaba dispuesto a hacer algo, el caso ha sido que los meses han transcurrido, que usted no ha hecho más que dar buenas esperanzas por correo y que la ola ba crecido de tal manera que amenaza con llevarse todo por delante.


  "Y ahora que se acerca la posible reelección, todavía no ha resuelto nada. Si cuenta que así le reelegirán, está equivocado, porque ni los pistoleros harán nada en favor de su candidatura, ni el vecindario tampoco, en vista de la poca atención que se ha prestado a sus problemas.


  ”Yo siento tener que hablar así, pero la verdad sólo tiene un camino y hay que andarle nos guste o no nos guste.


  El senador le oía con el ceño fruncido, sudando más que nunca y resoplando como una ballena. Hubiese dado algo bueno por poder abandonar aquel salón y estar a muchas millas de allí.


  El alcalde dejó de hablar. En los rostros de los reunidos podía leerse la aprobación a su enérgica diatriba. Había hablado sin paliativos ni ceremonias y quizá aun habíase quedado corto.


  Las miradas se clavaron en el rostro congestionado del senador, en espera de que hablase. A él habían ido dirigidas las censuras y a él le correspondía justificarse.


  Por fin, se decidió a hablar diciendo:


  —Señores, yo… reconozco que tienen ustedes mucha razón… mucha razón, claro es, pero yo… yo he intentado hacer algo, se lo juro; hablé con las autoridades de Hunston, pidiendo que se destacase aquí un regimiento de caballería, pero me dijeron que eso ahora era imposible porque había que hacer una reorganización de fuerzas y levantar cuarteles, variar el sistema de suministros al ejército y no sé cuántas cosas más.


  El Gobernador del Estado me dijo, que éste era un pleito de régimen interior de la ciudad. Que si no teníamos bastante con un sheriff y dos comisarios, que nombrásemos otros dos o tres, y que ahorcásemos a media docena de los más peligrosos y esto bastaría para cortar el resuello a los demás y evitar estas cosas.


  El juez cáustico, intervino para decir:


  —El Gobernador ha debido de confundir esto con un corral donde se pueden coger media docena de gallos revoltosos, retorcerles el cuello y poner paz en el gallinero.


  —Sí, claro, la distancia achica los problemas. La verdad es que yo me considere impotente para hacer algo que ustedes no puedan hacer; lo reconozco de tal manera, que no quiero complicar las cosas y he decidido no presentarme a la reelección. Me retiraré a mi rancho de la divisoria y allí haré la vida sedentaria que necesito para recobrarme de los sofocones que me ha proporcionado la senaduría.


  Ludwing, sin poder contener su humorismo texano, comentó:


  —No se lo recomiendo, senador. Esa vida le haría crear demasiada barriga y perdería usted su línea elegante.


  Todos tuvieron que realizar un esfuerzo para no soltar la carcajada, porque la línea ideal del senador abarcaba de la cabeza a los pies la mitad justa de una circunferencia.


  —Procuraré hacer ejercicio allí. No he podido ocuparme de eso con la dichosa política, pero prometo hacerlo.


  —Si sólo promete usted eso — continuó Ludwing—, poco vamos a resolver.


  —Lo comprendo, pero ya prometo algo positivo. Si mi candidatura para la reelección no va a ser grata y sí a crear conflictos, la retiro y les dejo a ustedes en libertad de presentar un candidato que goce de las simpatías del vecindario y pueda ser elegido.


  —Usted lo que pretende, es que al que se presente le claven a tiros el día del escrutinio si sale triunfante — fue el nuevo comentario de Ludwing.


  El senador, enfadado, protestó:


  —Señor Ludwing, es usted muy cáustico hablando.


  —Soy muy claro, senador. Si antes no se purifica esto, no habrá más candidato ni más senador que Bjork, porque lo impondrán los revólveres; y si sale triunfante, el infierno comparado con esto resultará un agradable Edén.


  —Yo no puedo hacer otra cosa, señores, ya se lo he dicho.


  —La solución es magnífica,


  —Ustedes son las autoridades efectivas y por lo tanto los que han debido tomar cartas en el asunto. Mi representación es para cosas elevadas, que llevar al Senado.


  —Pues antes de que cese, como cosa elevada va a llevar usted una pira de cadáveres si las cosas siguen a este ritmo.


  —¿No exageran ustedes un poco para atormentarme? En todas las ciudades populosas del Oeste, el ambiente es muy parecido y sin embargo los problemas los resuelven las autoridades locales. San Antonio… Austin… son poblados turbulentos y en cambio, las cosas se solucionan. No sé si será porque allí los mandos son más arriesgados y decididos.


  —O porque los senadores de su demarcación tienen más influencia para ayudarles a resolver sus problemas.


  —Quizá sea por eso — repuso amoscado el senador.


  Y levantándose con pereza, añadió:


  —Señores, perdonen que les deje, pero ya les he dado una explicación de lo que he intentado y no he conseguido. Todo lo que hablemos estará de más y yo me ahogo aquí dentro. Como prácticamente yo no soy ya senador por la demarcación, pues también presentaré mi renuncia, les dejo para que ustedes tomen los acuerdos que crean pertinentes. Cuando uno no se siente con fuerzas y asistencias para resolver un problema, es del género infantil dar vueltas al asunto porque siempre se encontrará en un callejón sin salida.


  —De acuerdo, y la única objeción que por mi parte opongo — dijo Ludwing con acritud — es la de haber nombrado senador por Dallas a un hombre que sabía y sabe de sus problemas lo que yo sé de lo que sucede en la India. Para representar a una ciudad, hay que conocerla, sentir sus problemas, estar compenetrado con ellos y defenderlos, o no aceptar el cargo. Yo no nací aquí, pero llevo tantos años, que estoy vinculado a Dallas como si fuese un descendiente directo de John Neely Brian, su fundador, y siento sus latidos como los de mi propio corazón.


  —Entonces, ¿por qué no se presenta usted a senador por aquí? ¿A quién mejor podía elegir el vecindario?


  —Conmigo al menos no se equivocarían si aceptase serlo.


  —Pues adelante y no lo dude más. Yo sólo puedo ofrecerle mi voto.


  —Como ofrecimiento para un senador, es una generosidad.


  —Otros ofrecerán más y darán menos. Quisiera verle elegido senador o algo parecido, a ver qué hacía usted en este antro. Se critica muy bien a la gente cuando no puede hacer algo, pero no se demuestra cómo debe hacerlo.


  El carácter impulsivo de Ludwing estalló cual un barreno y levantándose impetuoso exclamó:


  —Yo le demostraré a usted que se pueden hacer muchas cosas cuando se tiene coraje y corazón para intentarlas. A usted no le importa de Dallas más que el voto para presumir de senador, a mí me importa de esta ciudad todo, porque en ella, trabajando como un negro, hice fortuna y le debo lo que soy. La quiero como si hubiese nacido en ella, y si en diversas ocasiones me he negado a ocupar cargos de responsabilidad, ha sido porque no me gusta trabajar para quien no pone su parte en el éxito y en cambio se aprovecha del esfuerzo de los demás para presumir de lo que no tiene derecho. Váyase tranquilo a su rancho a seguir engordando, que ya nos las arreglaremos nosotros para poner un poco de orden en todo esto; y si no lo conseguimos, no será por falta de buena voluntad y de arriesgar lo que sea preciso.


  —Pues que tengan ustedes suerte.


  Y bufando como un gato furioso, abandonó el salón y salió al pasillo. Ahora le pesaba haberse presentado en la ciudad a pulsar el ambiente con miras a una posible reelección. De haber sabido lo que le aguardaba, se hubiese quedado en Chicago.


  Los reunidos, con las caras muy largas, se miraron torvamente. La situación se hacía cada momento más sombría y todos estaban desorientados.


  El alcalde, que era un hombre enérgico, a pesar del desaliento que le atenazaba tomó la palabra para decir:


  —Bien, señores, ya han visto ustedes lo que da de sí ese cerdo envanecido que todo nos lo debe a los ciudadanos de aquí y tan mal ha pagado lo que trabajamos para hacerle senador. Como ya no hay forma de contar con él ni con su ayuda, tenemos que valernos por nosotros mismos. ¿Qué es lo que vamos a hacer?


  "Aquí están nuestras dimisiones, pero, ¿qué pasará si no hay quien acepte sustituirnos? El solo hecho de que esa gentuza supiese que nos desentendemos del poco valor que significan nuestros cargos, acabaría de envalentonarlos y esto sería ya el caos. No olviden que ahora está de por medio Bjork, quien confía en ser elegido senador apoyado en los cañones de los “Colts” de esos bandidos. ¿A quién vamos a poner enfrente con alguna posibilidad de éxito, o al menos para hacerle sombra y ver si de aquí a las elecciones conseguimos una reacción moral de la gente y hacemos retroceder a esa chusma? Contéstenme si pueden, porque yo estoy completamente desorientado.


  ”Por cariño a la ciudad, me hallo dispuesto a continuar en el cargo hasta que alguien acepte sustituirme con ventaja. Dejar vacante la alcaldía sin un sustituto, sería una cobardía de la que no soy capaz y espero que en ese sentido me secunden ustedes todos y permanezcan en sus puestos en tanto otros no tomen el cargo. Ahora espero sus opiniones.


  El juez, gravemente, repuso:


  —Su actitud es muy patriótica, señor alcalde, y en ese sentido yo no quiero ser menos que usted. Permaneceré teóricamente siendo juez, aunque en la realidad no sea nada, pero al menos evitaré que por alguna sucia maniobra el cargo vaya a manos de alguien que lo use para favorecer a Bjork y esos pistoleros del diablo. Pero con esto seguimos donde estábamos. No adelantamos nada y lo que se trata es de adelantar algo.


  [image: Imagen]


  —¿Qué opina el sheriff respecto a este asunto?


  El sheriff, mordiéndose las guías del largo bigote, repuso:


  —Señores, mi opinión es pesimista. Ni con dos comisarios ni con una docena, haría nada sino empeorar la situación y exponer unas cuantas vidas decentes en el caso de que encontrara esa docena de comisarios y la ciudad contase con medios para pagarlos. Ya saben que para conseguir los dos que me secundan pasivamente, me vi y me deseé… ¿qué pasaría pues si tuviese que reclutar alguno más? Aquí la única solución posible, era la de imitar a los mineros de los grandes focos auríferos, donde la necesidad obligó a nombrar “Comités de Seguridad Pública” que actuasen sin compasión, brutalmente, tan brutalmente como esa horda actúa, pero, ¿dónde están esas dos docenas de hombres abnegados, decididos, valientes y hasta salvajes, que actúan con la ferocidad que el caso requiere? ¿Y dónde están los fondos precisos para pagarles con arreglo a lo que tengan que exponer? No se puede exigir a los hombres, suponiendo que los encontremos, que se jueguen la vida a cada momento, sin ofrecerles una compensación económica decente.


  Hubo un instante de silencio, hasta que el Director del Banco Local, tras cambiar una mirada de inteligencia con sus compañeros, tomó la palabra para decir:


  —Como a todos nos corresponde poner algo, y nosotros no podemos poner otra cosa, ofrecemos costear en tanto sea necesario la paga de los miembros que compongan ese Comité de Seguridad Pública. Somos los más amenazados en nuestros intereses, que no son nuestros precisamente, ya que el dinero en depósito pertenece a los habitantes del poblado, pero algo hemos de hacer para defenderlo y defendernos. Si ustedes encuentran los hombres, nosotros pondremos los fondos; es cuanto podemos hacer.


  —¿Ustedes qué dicen? — preguntó el alcalde a los representantes de la propiedad de la ciudad.


  El terrateniente, repuso:


  —Por mi parte, si hay que aportar dinero, lo aportaré; y si entre los hombres que tengo a mi servicio en mis tierras hay algunos dispuestos a formar en las filas de ese Comité salvador, lo pondré a la disposición de ustedes, corriendo por mi cuenta sus gastos totales.


  —Por mi parte —dijo el propietario de inmuebles — ayudaré a los gastos, y si mi modesta cooperación personal sirve para algo, la pongo a disposición de ustedes.


  Sólo faltaba que hablase Ludwing. Este, con el ceño fruncido y la negra pipa apagada oprimida entre sus recios dientes, había escuchado a sus compañeros de reunión, ponderando lo que cada uno había dicho y ofrecido. Todos esperaban con ansia sus palabras, ya que Ludwing era uno de los hombres más duros y bien considerados de la ciudad.


  Por fin, tomó la palabra diciendo:


  —Señores, comprendo que no se les puede exigir más, ya que cada uno ofrece lo que puede y, lo que es más valioso, no deserta de la vanguardia; pero todo eso es una gota de agua en el mar. Lo único positivo que se ha planteado, es la creación de ese “Comité de Seguridad Pública” que podría ser la solución o parte de ella.


  "Siempre es algo. Hay una idea y el ofrecimiento monetario para sostenerla; ahora, ¿dónde están los hombres? No será fácil reclutarlos y habrá que tener mucho cuidado, en el caso de que se consigan, de no meter entre ellos algún traidor que fuese un barril de pólvora que hiciese volar a todos, porque en cuanto se sepa por esos garitos del diablo que nos aprestamos a formar esa fuerza tratarán de impedirlo a toda costa, lanzándose incluso a una serie de posibles atentados, para meternos el miedo en el cuerpo y obligarnos a desistir.


  ”Se puede intentar, pero tan en secreto, que sólo lo sepamos los interesados. Esto es lo difícil, pues habrá que escoger a los hombres que creamos más aptos, tanteándolos a ver si aceptan, y corremos el riesgo de que se propague el rumor y se adelanten a nuestra acción.


  ”Creo que, preliminarmente, debemos pensar todos en algunos que puedan valernos y hablarles. Si de este sondeo saliese algo positivo, un número aunque pequeño de comprometidos, todos ellos bravos y decididos, entonces podría tomarse en serio la idea y organizarlo lo más rápidamente posible.


  "Yo también tengo a mi servicio hombres entre los que algunos pueden valemos y creo contar en particular con uno a quien podríamos confiarle el mando efectivo de esa fuerza. Ustedes no le conocen, yo apenas, pero tiene en su haber un hecho destacable, que es la muerte de Jack “El Guapo”.


  "Ese hombre, ahora está amenazado por la cuadrilla de Mich “El Zurdo” y se defenderá mejor si tiene a su mando una fuerza que le ayude y proteja. Ha sido soldado tres años, maneja el arma con una velocidad y precisión admirables y es hombre de absoluta confianza, pues ha venido a mí recomendado por mi cuñado, que lo tuvo a su servicio varios años, y mi cuñado no me recomienda estafermos,


  —Magnífico — repuso el sheriff—. Uno de mis comisarios ya me habló de ese hombre, pero creíamos que se había apresurado a marchar después de su hazaña.


  —No se va, ni se irá, porque no quiere pasar por cobarde a los ojos de “El Zurdo”, y esto da idea de lo que es capaz.


  —Muy bien — dijo el juez—, en ese caso, vamos a trabajar activamente a ver si logramos dar forma al proyecto. Si así es, creo que conseguiremos algo, aunque a costa de luchas que van a ser sangrientas.


  —De acuerdo — dijo el alcalde—. Ahora, sólo falta acordar a quién proponemos para senador. Hay que hacer la contra a Bjork y no permitir que salga elegido entre tiros y ríos de sangre.


  Y fue un banquero el que propuso:


  —Creo que el más indicado, por las simpatías que goza en Dallas, es el señor Ludwing. Nadie sacaría más votos que él.


  Ludwing, sonriendo, repuso:


  —Veo que me quieren ustedes muy mal, pero mi idea es otra. No sé si en algún momento me decidiré a aceptar eso o algo peor, pero creo que de momento es preferible dejar eso como está. Que Bjork se haga ilusiones de que no va a tener contrincante, y si llegamos a formar el Comité, que sería el duro valladar que podríamos oponer a la fuerza salvaje de los indeseables, entonces se proclamará el candidato que convenga, sea yo u otro.


  —Muy sensato — afirmó el alcalde—. Lo primero eso y después…


  En aquel momento, un comisario penetró sin permiso en el salón, diciendo excitadísimo:


  —Sheriff, han asaltado el Banco Ganadero, se han llevado parte del dinero y han matado a un empleado y herido a otro. Alguien, no sé quién, tuvo valor para intentar cortarles el paso y ha matado a dos y herido a otros dos.


  La noticia dejó de piedra a los reunidos.


  Capítulo IV


  UN ASALTO FRUSTRADO


  Aquella mañana, en la pequeña plaza donde se hallaba instalado el Banco Ganadero, con esquinazo a una calleja estrecha y poco concurrida, media docena de tipos de aspecto duro y enérgico se habían repartido de manera estratégica en torno al Banco. Dos, recostados en la fachada principal, a ambos lados de la puerta, pero separados de ella tres yardas, fumaban displicentes como si su única misión fuese tomar el sol de la mañana; otro, se encontraba en la salida de la calleja, junto al esquinazo del edificio, y tres más, en la parte fronteriza de la plaza, frente por frente al Banco, parecían discutir en corro aunque sus ojos no se apartaban del edificio.


  Poco después, llegaba a caballo un grupo de jinetes. Se trataba de dos rancheros muy fuertes de la cuenca, acompañados de cuatro peones bien armados de revólver y rifle. Todos los finales de mes, la pareja de rancheros acudía a depositar una fuerte suma en el Banco y tomaban las precauciones precisas para no ser sorprendidos y despojados del dinero.


  Los cuatro peones desmontaron. Dos entraron en el Banco situándose junto a sus patrones mientras éstos hacían entrega del dinero y los otros dos vigilaban la puerta.


  Una vez hecha la entrega y recogido el correspondiente resguardo, abandonaron el local, montaron a caballo y desaparecieron de allí.


  Minutos después, entraba en la plaza un hombre alto y guapo, de facciones correctas pero duras, de aire decidido y de andar flexible y suave. Vestía elegantemente y llevaba al cinto un revólver de cachas de pulido hueso.


  Se acercó a los tres que fingían charlar al otro lado de la plaza y preguntó:


  —¿Vinieron?


  —Sí, Mich. Acaban de marchar.


  —Entonces, adelante. El dinero está ahí y hay que desalojarlo antes de que lo pongan en sitio seguro. Seguidme, y ya sabéis las instrucciones.


  Los tres echaron a andar despacio, detrás de Mich “El Zurdo”. Este, por delante, entró en el Banco con decisión al tiempo que hacía un guiño de inteligencia a los dos que fumaban a los lados de la puerta para que estuviesen alerta.


  Los dos se enderezaron, corriéronse hasta la entrada y obstruyeron ésta para no permitir que nadie entrase en aquel momento en el Banco.


  Los otros tres, ya habían entrado ocupando el vestíbulo, en el que a la izquierda había un departamento cerrado destinado a despacho del Director, el cual en aquel momento no se encontraba en él, por haber asistido a la reunión del Ayuntamiento. Enfrente, había una galería de madera con tres ventanillas, siendo la central la del cajero, y una puerta a la derecha.


  Mich se acercó a la ventanilla, al tiempo que dos de sus hombres empuñaban el pomo de la puerta para penetrar en las oficinas.


  El tercero, con la mano en el bolsillo, empuñando la culata del revólver, se apostaba ante la puerta del despacho del Director para cortarle la salida.


  Mich estiró el brazo y puso delante del pecho del cajero el cañón del revólver, diciéndole en voz baja:


  —Estese quieto si estima en algo su vida.


  El cajero se estremeció y, al reconocer al duro pistolero, no se atrevió ni a respirar. Sabía de su fama de hombre salvaje y sanguinario y estaba seguro de que al menor gesto le colocaría varias balas en el cuerpo.


  En tanto, los otros dos, abriendo la puerta, penetraron en el departamento destinado a oficinas, presentando de frente un doble juego de revólveres.


  —¡Arriba las manos y todos quietos en sus sitios! — fue la tajante orden.


  Los cinco empleados que trabajaban en la contabilidad, quedaron tensos ante la amenaza y levantaron los brazos.


  Los pistoleros eran prácticamente dueños del Banco, y Mich, que seguía dominando al cajero desde la parte de fuera, ordenó secamente:


  —Rápidos. El saco y meted todos los billetes que encontréis en la caja. Sólo los billetes, que pesan menos y no abultan.


  La caja estaba entreabierta, el cajero pretendía en aquel momento clasificar el dinero que acababa de recibir, para más tarde ser trasladado a la caja fuerte que existía en el sótano.


  Y mientras uno mantenía a raya a los empleados, otro de ellos extrajo de su bolsillo un saco de tela de no muy grandes dimensiones y registrando el interior de la caja sacó todos los billetes que encontró en ella y los metió apresuradamente en el saco. Luego, recogió todos los que el cajero tenía amontonados a un lado de la repisa junto a la ventanilla.


  La faena se realizó veloz. En menos de tres minutos, se había verificado el asalto y recogido el dinero.


  —Fuera — ordenó Mich—. Usted — indicó al cajero—, retroceda con los brazos en alto. Así, que los vea yo a todos.


  Y mientras sus hombres salían del departamento, Mich, a través del hueco de la ventanilla, dominaba al personal, imposibilitándole de toda acción agresiva.


  Cuando sus hombres salieron al vestíbulo, ordenó:


  —Marchaos… ahora voy yo.


  Y encarándose con el personal advirtió:


  —Tengo seis hombres y doce revólveres ahí fuera. Al que asome la cabeza a la plaza antes de cinco minutos, le frío a balazos. ¿Entendido?


  Retrocedió de espaldas y cuando llegó a la puerta, se volvió descendiendo los tres escalones que daban acceso al Banco.


  Pero el cajero, que era hombre valiente y arriesgado, no sintió miedo a la intimidación. Apenas dejó de estar bajo el punto de mira del revólver del pistolero, echó mano al “Colt” que tenía escondido debajo de la repisa y como una exhalación echó a correr detrás de los salteadores gritando a sus empleados:


  —¡A por ellos!… ¡A por ellos!


  El grito llegó a oídos de Mich, quien se volvió, veloz, y cuando el cajero con decisión salía revólver en mano disparó fríamente sobre él.


  El valiente empleado emitió un rugido de dolor y vaciló cayendo en la puerta del Banco, pero aún tuvo tiempo de disparar por dos veces, antes de soltar el arma.


  Lo hizo tan mecánicamente, que los proyectiles no alcanzaron a nadie.


  Un empleado que salió tras él, colérico al ver caer al cajero, se inclinó, tomando el revólver y disparó también. Uno de los pistoleros replicó acertándole en una pierna y el empleado se replegó cayendo a tierra.


  Fue en aquel momento preciso cuando Lon Darcel, que estaba matando el tiempo dando paseos hasta la hora de la cita con Ludwing, entraba en la plaza por una de las calles fronterizas.


  Velozmente, se dio cuenta del caso y con la impetuosidad propia en él tiró del revólver y sin preocupación alguna, fijando el blanco sobre el grupo que corría para desaparecer de la plaza con el botín, disparó sobre el más adelantado.


  El salteador saltó como un conejo dando una vuelta de campana en el polvo de la plaza; al caer, un saco que llevaba en la mano salió proyectado a distancia y uno de sus compañeros frenando en seco corrió a recogerle, pero Lon, que se había parapetado en al esquinazo de la calle, enfiló el revólver contra él y disparó de nuevo.


  El pistolero emitió un aullido impresionante, quiso avanzar, vaciló y cayó junto al saco. Dos más intentaron recogerlo, pero el mortífero revólver de Lon seguía buscándoles, dispuesto a no consentir que se apoderasen del saco. Estaba seguro de que allí se encerraba el producto del asalto y su tozudez de texano habíase obstinado en no permitirlo.


  Mich, que intentaba cubrir la maniobra, disparaba contra el esquinazo buscando al misterioso tirador, quien, tumbado en el suelo, escurría el blanco para hacerlo punto menos que imposible.


  El tiroteo encendió la alarma. Un comisario, atraído por los disparos, llegó a la plaza por una calleja distinta y, al darse cuenta, disparó también sobre el ya reducido grupo. Y Mich, temiendo verse envuelto en un círculo de fuego, rabioso, dio orden de escapar. Tenía que renunciar al botín sí quería salvar la vida.


  Y huyó con tres de sus secuaces, dejando en la plaza dos hombres muertos y otros dos heridos.


  Pronto la plaza se llenó de curiosos atraídos por el suceso. Lon, al ver escapar a los salteadores, había disparado los dos últimos proyectiles que le quedaban en el tambor y, abandonando su trinchera, había corrido al centro para recoger el saco, mientras el comisario se le unía un poco pálido y nervioso.


  Y como precisamente era el mismo comisario que había intervenido en la muerte de Jack “El Guapo”, al reconocer a Lon exclamó:


  —¿Otra vez usted, forastero?


  —Pues sí, parece que me han llamado con campanillas para tomar parte en la fiesta.


  —Diablo, es usted duro y peligroso. Ha vuelto a dar un toque a la cuadrilla de Mich y por poco no se lo carga también. Le he reconocido cuando huía.


  Los empleados del Banco al cesar el tiroteo acababan de aparecer en la plaza gritando:


  —¡Se han llevado cincuenta mil dólares!


  Pero Lon mostrando el saco en alto, repuso:


  —No se han llevado nada, si era aquí donde lo llevaban.


  El otro comisario hizo su aparición y el primero ordenó:


  —Jim, vete al Ayuntamiento, allí está el sheriff en una reunión, dile lo que ha sucedido para que venga veloz. Mientras, veremos qué se puede hacer por esta pobre gente.


  Y señalaba a los dos empleados caídos.


  Y en tanto él cuidaba de auxiliarlos, Lon, con el revólver empuñado, aunque no se había cuidado de recargarlo, se acercaba a los dos salteadores heridos, que se retorcían entre violentos espasmos sobre el polvo de la plaza.


  De lo primero que se cuidó, fue de recoger del suelo sus armas, por si acaso, y luego quedó vigilando a los dos salteadores heridos, aunque no estaban en condiciones de revolverse ni poder huir.


  Dos vecinos disponíanse a trasladar a la farmacia al empleado herido y depositarlo allí en espera del médico que le atendiese.


  También fueron recogidos los dos atracadores heridos; y cuando se disponían a llevárselos, hicieron su aparición el sheriff, el alcalde, el juez y todos los que con ellos habían estado reunidos, incluso Ludwing.


  Cuando éste descubrió en primera línea a Lon en compañía del comisario, exclamó:


  —¡Rayos del infierno! ¿Qué hace usted aquí?


  —Ya lo ve, señor Ludwing… Tomando parte en el festejo.


  —¿En el festejo? No me dirá que ha sido usted el que intervino baleando a estos cerdos.


  —Pues sí, señor, tuve esa desgracia.


  —Creo que sí, pero más desgracia fue la de ellos. ¿Qué es eso que tiene en la mano?


  —Algo que trataban de llevarse. Al primero a quien acerté se le cayó de las manos y fue el reclamo. Otros quisieron recogerlo y mascaron plomo. Supongo que se trata del botín.


  El sheriff, enérgico, estaba dando órdenes. Los heridos serían llevados a sus oficinas y encerrados en las jaulas donde el médico les atendería.


  Ludwing, llamando al sheriff, dijo:


  —Le presento a usted al hombre de quien hablábamos antes. Él fue quien se cargó a Jack "El Guapo” y, por lo poco que sé de esto, el que ha estado jugando al blanco con parte de la cuadrilla de Mich. Hágase cargo de ese saco que pretendían llevarse y que él rescató.


  El sheriff lo tomó y, abriéndolo, comprobó que se trataba del dinero robado.


  Y llamando al director del Banco, que estaba anonadado por el asalto, advirtió:


  —Serénese un poco, señor Ray, porque si bien le han dado un susto, el dinero no pudieron llevárselo gracias a la valiente intervención de este joven. Aquí tiene usted el saco con todo lo que pretendían robar.


  El banquero, emocionado, exclamó:


  —Gracias, amigo, no sé cómo agradecerle su valiosa cooperación. Por lo que he oído, hizo frente a la cuadrilla usted solo.


  —En parte. Al parecer, su cajero quiso intentarlo y el pobre tuvo menos suerte. Lo lamento.


  Ludwing intervino para decir:


  —Señor Ray, éste es el hombre de quien les hablaba en la reunión.


  —Celebro conocerlo y veo que no exageró usted sus méritos.


  Lon estaba un tanto volado al oír hablar tanto de él. Por lo que apreciaba, durante la reunión su modesta persona había servido de tema preferente, aunque no se explicaba por qué.


  Pasados los primeros momentos de confusión y en tanto se ponía orden en aquel maremágnum, Ludwing, dirigiéndose al sheriff, advirtió:


  —Me voy y me llevo a este valiente. Ya le visitaré más tarde y cambiaremos impresiones. Vamos, Lon, tenemos que hablar y aquí no hacemos nada.


  Se despidieron del banquero, quien afirmó:


  —Ya hablaremos de este asunto. Gracias, y hasta dentro de poco que nos veremos.


  Ludwing se llevó a Lon y por el camino preguntó:


  —¿Qué pasó? Cuéntemelo todo.


  Lon le informó de cómo casualmente había llegado a la plaza cuando vibraba la primera detonación y el cajero caía a tiros.


  Sencillamente, dio cuenta de su intervención desde la esquina cazando al qué trataba de fugarse con el saco y cómo cuando los demás intentaron rescatarlo se propuso no permitirlo, baleando a otros tres aunque habían disparado sobre él sin conseguir alcanzarle.


  Durante el relato, llegaron al almacén. Ludwing le hizo subir al piso superior, donde tenía su habitación, y señalándole un asiento, sentose frente a él diciendo:


  —He observado que le causó extrañeza oír que habíamos hablado de usted durante la reunión. Voy a explicarle el motivo, porque después tenemos que tratar usted y yo de algo muy importante, que puede interesarle, aunque advierto que no será un camino de flores a recorrer precisamente.


  Ludwing le dio cuenta del motivo de la reunión, de cuanto se había hablado y de la idea de salir al paso de la corrupción y el atraco creando un “Comité de Seguridad Pública”, en el que se reclutasen dos docenas de hombres valientes y bien pagados que pusiesen orden en la ciudad y limpiasen ésta de la suciedad social que la estaba envenenando.


  —Yo — agregó — me atreví a exponer que creía contar con un hombre tan duro que le consideraba el llamado a dirigir y mandar esa legión de voluntarios, si los encontramos, y me permití dar su nombre. A todos les pareció bien la idea y estábamos discutiendo el asunto cuando nos informaron del atraco y de sus consecuencias.


  ”No sé por qué pensé en usted cuando me dijeron que un solo hombre les había cortado el paso cargándose a dos e hiriendo a otros dos. Después de su hazaña respecto a Jack “El Guapo”, no sabía de nadie que fuese capaz de hacer él solo semejante hazaña.


  "Y la realidad corroboró esta corazonada, cosa que me alegra infinito.


  "Ahora, le diré que he decidido salir de mi actitud pasiva y organizar ese comité, del que formaremos parte el sheriff, el alcalde, el juez, los tres directores de los tres Bancos y dos de los más ricos vecinos de Dallas.


  ”No escatimaremos esfuerzo alguno, ni rehuiremos ningún peligro para conseguir nuestro objetivo y estamos comprometidos a reclutar la gente necesaria, pagándola bien para que se dediquen a esa labor de limpieza e imposición de orden, que hoy más que nunca es imprescindible.


  "Muchos excesos se habían cometido aquí, pero aún no habíamos llegado a un suceso como el que acaba de desarrollarse. Si lo dejamos impune, estaremos perdidos totalmente.


  “Y como ésta es la idea, se la expongo lealmente. Si le interesa, de momento se ocupará usted de organizar la gente que vayamos reclutando, y cuando cuente con el número necesario, usted dispondrá las medidas pertinentes para ir acabando con esa plaga.


  ”Más tarde si tenemos suerte y esto se normaliza, yo le prometo que no habrá acudido a mí en vano. Usted tendrá a mi lado un cargo importante y bien remunerado, porque yo sé apreciar y premiar el esfuerzo de quien me ayuda.


  "Es cuanto tengo que decirle. No le obligo a nada y sólo le ofrezco algo que parece irle bien a su temperamento. Si acepta, bien, y si no… ya veremos qué otra cosa puedo hacer por usted.


  Lon, tras unos instantes de meditación, repuso:


  —Escuche, señor Ludwing, si esto me lo hubiese usted propuesto ayer cuando me presenté a usted, le hubiese contestado rotundamente que no, porque ya estaba bien haber corrido serios peligros durante tres años de guerra y no entraba en mi ánimo convertirme en un perseguidor de hombres, cuando lo que venía buscando era paz y trabajo.


  ”El incidente de la Casa de Postas lo consideré algo fortuito, aunque no desdeñaba el intento de una posible represalia si me localizaban, pero… ahora… después de haber visto cómo asesinaban a un infeliz que no vaciló en jugarse la vida por cumplir un deber excesivo, ya que no era él el llamado a evitar esos asaltos sino las autoridades, he cambiado de parecer. Me siento tan indignado, tan lleno de asco por esa turba de indeseables, que no tengo inconveniente en aceptar lo que me propone.


  ”De todas formas, los acontecimientos me empujan. Ayer maté un elemento de la cuadrilla de “El Zurdo” y hoy la fatalidad me ha llevado a matarle dos más y a herir a otra pareja, obligándole a escapar en persona y a renunciar al botín cuando ya lo tenía en su mano. Creo que de aquí en adelante ese tipo, por venganza, por amor propio y por prestigio de hombre invulnerable, no renunciará a buscarme para deshacerse de mí. El instinto de conservación me mueve a defenderme, y entre hacerlo solo o disponer de hombres que me secunden y ayuden a moralizar esto, opto por lo segundo.


  Ludwing, complacido, repuso:


  —Me alegro que enjuicie usted tan sensatamente la cuestión. Esos mismos argumentos hubiese empleado yo para tratar de convencerle, pero como usted mismo los ha expuesto con claridad, no es necesario. La situación es esa y a ella tiene usted que atemperarse.


  "Todo lo que acaba de hacer, le acredita como hombre duro, sereno y lleno de autoridad, para que nadie dude en reconocerle la jefatura de esa fuerza y le secunden sin envidias ni discusiones. Todo va a estribar ahora en encontrar los elementos precisos que formen el bloque necesario para oponerse a la tuerza.


  "Porque hay que contar con una cosa. De momento, su pugna es con Mich, y seguramente a estas horas los elementos contrarios a él se estarán frotando las manos de gusto al observar cómo está recibiendo golpes que no ha podido encajar; pero en cuanto huelan que la cruzada va contra todos y que no habrá distinciones, entonces se unirán en un apretado haz, para defenderse, y olvidarán sus diferencias, hasta que nos barran si creen poder hacerlo. Con esto hay que contar y debo advertirle que son bastantes y peligrosos los que han echado raíces en Dallas.


  ”Por lo pronto, como es un deber en mí protegerle de momento hasta que cuente con la ayuda precisa, va a dejar usted su fonda y se va a instalar aquí en mi casa. Hay espacio de sobra para que se acomode y no esté aislado en un sitio donde pueden atacarle impunemente.


  "Inmediatamente, me reuniré con mis compañeros y nos dedicaremos a buscar hombres para formar el “Comité de Seguridad Pública”. Como no se encontrarán en un día ni en dos, temo que tendrá que permanecer encerrado algún tiempo, hasta que disponga de una guardia que cuide de su persona.


  —No me acaba de convencer eso, señor Ludwing — repuso con ímpetu Lon—, no he nacido para pájaro de alcoba ni me van los espacios cerrados.


  —De acuerdo, pero, ¿qué haría usted solo cuando a estas horas estarán indagando su paradero?


  —No lo sé, pero… no me gusta.


  —Bueno, podemos hacer otra cosa. Mañana pienso dar una vuelta por mis propiedades fuera de aquí, a ver si entresaco cuatro o seis elementos para mi idea. Puede usted venir conmigo y luego regresaremos juntos. Si entretanto mis compañeros tienen ya algún hombre comprometido al menos inicialmente, serán ustedes unos cuantos difíciles de atacar.


  —Eso me convence más.


  —De todas formas, hoy no le dejo libre. Tendrá que recoger sus efectos, despedirse de la posada y quedarse aquí hasta mañana que nos vayamos.


  —De acuerdo.


  —Pues vámonos antes de que sea tarde.


  Capítulo V


  UNA PETICION Y UNA AMENAZA


  Cuando salieron a la calle, aún había un gran corro de gente frente a la botica, comentando el escandaloso suceso de aquella mañana. El herido, ya curado por el médico, estaba sentado en un sillón y se disponían a trasladarlo a su casa en una carreta.


  Ludwing y Lon penetraron en la farmacia, a cuya puerta, uno de los comisarios contenía a la gente. Detrás del mostrador se hallaban Purdon y su hija.


  Esta al ver a Lon, pareció sentirse un poco ruborizada, pero luego, sonriéndole, exclamó:


  —¡Oh, señor Darcel, ha sido maravilloso lo que ha hecho usted esta mañana! No recuerdo que nunca nadie se atreviese a dar la cara a esa gentuza con la valentía que usted lo ha hecho.


  —Bueno, no fue tanto. Llegué a tiempo, vi una ocasión de intervenir y la aproveché. No sé si en mi puesto otro cualquiera hubiese dudado en hacer algo igual.


  —Otro hubiese dado media vuelta desapareciendo de allí. No le quite mérito a su gesta.


  —Pues no se lo quito.


  —Sí — intervino Purdon—, pero, ¿y ahora? Le van a buscar como el que busca un tesoro y… su valentía no va a servir de nada, señor Darcel. Yo le aconsejaría que abandonase la ciudad antes de que sea tarde.


  —Eso ya está tratado, señor Purdon y se hará lo que convenga. Tengo tanto interés como nadie en que no le suceda nada y vamos a intentarlo — afirmó el almacenista.


  —Eso está bien — afirmó con alivio Zita—, porque sería una pena que le asesinasen impunemente.


  —Sí — repuso Ludwing—, hoy se quedará conmigo y mañana me lo llevo. Tenemos que hacer unas visitas a mis propiedades y me acompañará.


  —Eso, así tendrán que olvidarle y… quién sabe si más adelante… podrá volver.


  —Volverá — aseguró rotundamente el almacenista—, es algo muy estudiado.


  —Pues cuídese hasta entonces y que tenga suerte — fue el comentario del farmacéutico.


  Salieron a la calle. Algunos de los curiosos que aún quedaban en derredor de la botica reconocieron a Lon, por haberle visto en la plaza cuando acudieron al estruendo de los disparos, y le señalaron con el dedo. Docenas de ojos ávidos le contemplaban con admiración.


  —Vamos, Lon — indicó Ludwing—démonos prisa, pues empieza a hacerse más popular de lo que le conviene. Le acompañaré a la posada a recoger sus cosas y regresaremos enseguida,


  Lon no pudo oponerse y ambos se encaminaron a la posada. El vaquero recogió su modesto equipaje y abonó el gasto mínimo que había hecho. El posadero, extrañado, preguntó:


  —¿Qué le sucede, es que no le hemos tratado bien?


  Ludwing se apresuró a tranquilizarle.


  —Está muy conforme, pero es que le necesito y vamos a estar ausentes unos días. Cuando regrese, volverá.


  —Eso ya es otra cosa.


  Y se quedó conforme con la explicación.


  Regresaron sin contratiempo alguno, y una vez en el almacén, Ludwing indicó:


  —Me voy, no sé lo que tardaré, pero haga el favor de no cometer locuras. Voy primero a las oficinas del sheriff a ver qué ha sucedido con ese par de pájaros que tiene en sus jaulas y luego a visitar al juez y al alcalde. Hay que ponerse de acuerdo rápidamente, para no demorar ni un minuto el organizar nuestra idea.


  Se encaminó a las oficinas del sheriff y cuando llegó a ellas, se vio sorprendido al encontrarle dialogando, de una manera violenta con un tipo bien vestido, que lucía una enorme sortija en un dedo y un llamativo alfiler de brillantes en el plafón de la corbata. Era un hombre que ya frisaba en los cuarenta y cinco, de excelente estatura, ancho de hombros, bien conservado físicamente. Su piel era cetrina, sus ojos negros y brillantes, su cabello bien peinado y reluciente, y movíase y hablaba con aplomo y energía, que trataba de suavizar no exaltándose al hablar.


  Ludwing hizo un gesto de contrariedad al encontrarse con él. Se trataba de Irving Bjork, el hombre a quien se señalaba como el futuro candidato para la senaduría por el distrito.


  Tampoco a Bjork pareció agradarle mucho la presencia del almacenista, pues sabía de su popularidad y simpatía en el poblado, de su fuerza económica, de su carácter acometedor y decisivo y no ignoraba que varias veces su nombre había sido rumoreado para ocupar cargos importantes en la ciudad, aunque él los rechazase.


  Tampoco olvidaba que se lo había encontrado enfrente en algunos negocios y que su rival se los había estropeado.


  Pero ocultando su contrariedad, supo sonreír con complacencia y exclamó:


  —Hola, Ludwing, no sabe lo que me alegro que venga usted tan a tiempo. Ayúdeme a convencer a este tozudo.


  —¿A convencerle, de qué?


  —Para que deje que se lleven a esos dos hombres que tiene encerrados.


  —¿A dónde, a la horca? Si necesita mi apoyo, desde luego que cuenta con él.


  —No sea sarcástico, Ludwing. Me refiero a que permita que se los lleven sus compañeros.


  —¿Y es usted el que viene a aconsejar eso y a proteger a ladrones y salteadores? Bueno; en usted no me extraña.


  Bjork apretó los dientes y repuso:


  —Es usted muy mordaz y no quiere comprender mi buena intención. No protejo a esa gente, soy el primero en censurar lo que han hecho y en lamentarlo, pero me creo obligado a evitar que las cosas se exciten y no terminen ahí.


  —No le entiendo.


  —Pues está claro. Usted, como yo, no ignora que Mich tiene mucha fuerza, aunque haya perdido algunos hombres, y que si incluso necesita ayudas las tendrá. No se resigna a abandonar a sus compañeros y está dispuesto a rescatarlos como sea. Para evitar que las cosas pasen a mayores y corra más sangre y haya más luto, me han visitado para rogarme que intervenga en este pleito y convenza al sheriff para que se los entregue. Si lo hace, prometen no provocar más conflictos y olvidar lo sucedido, pero si se los niegan, como no están dispuestos a permitir que les pueda suceder algo grave, podría suceder que cuando menos lo pensasen asaltaran las oficinas, le prendiesen fuego, u ocurriesen sucesos más luctuosos aún. Y como en realidad la fuerza la tienen ellos, he creído un deber interceder para que no haya más violencia. Pero el sheriff se niega, sin darse cuenta de lo que expone y por eso recababa su ayuda.


  Ludwing, sarcástico, repuso:


  —Veo que cuida usted bien a sus electores, Bjork. Son muy importantes los votos de esa gentuza o los procedimientos para conseguirlos.


  —No diga simplezas. Me gusta estar a bien con todo el mundo, y si interviniendo en una cosa razonable hago un beneficio al sheriff, a la ciudad y a ellos, no se me puede censurar.


  —Claro que no. La cuestión está en sumar votos, asegurar la elección y después… a vivir prisionero de los que le votaron. Porque no me dirá que sería capaz de volverse contra ellos y barrerlos a sangre y fuego.


  —¿Por qué había de hacerlo? Mis ideas son más liberales, porque tengo experiencia del mundo. En ningún poblado nutrido se puede evitar el juego, el vicio, la violencia en ciertos casos; y si no se puede evitar, lo mejor es encauzarla y comprimirla, para que no se desborde de ciertos límites. Les exigiría un mínimo de prudencia y equidad y les permitiría desenvolverse en su ambiente. Claro es que sin llegar a cosas como la de esta mañana.


  —O es usted un iluso o un farsante. Usted sabe que eso es imposible. Y si usted acepta los votos de esa chusma, es porque le interesa su ayuda, no sólo para salir elegido, sino para lo que venga detrás. Es mucha fuerza protegida por un senador, para que no se le preste a éste la ayuda que él les exija en compensación.


  —Es usted muy mal pensado, Ludwing.


  —Soy claro como un texano, y por fortuna usted no lo es, pues de lo contrario me avergonzaría de ello. ¿Tan seguro está usted de salir elegido?


  —¿Por qué no? El actual senador no tiene ya posibilidad alguna. No lo quiere ni un bando ni otro.


  —En efecto, va a presentar su dimisión.


  —Me lo figuraba — dijo triunfal Bjork.


  —Pero eso no quiere decir que no tenga usted enfrente un rival.


  —No me preocupa, Ludwing. En Dallas sólo hay un hombre que podía hacerme cierta sombra y ese hombre no tiene apetencias políticas y ha rechazado siempre todos los cargos. Es práctico y prefiere dedicar su tiempo a sus negocios.


  —En efecto, pero da la casualidad de que ha cambiado de opinión y está dispuesto a presentar su candidatura para senador.


  —¿Eh? ¿Que usted… se va a presentar?


  —¿Por qué no? Ya sé que no cuento con los pistoleros, los asesines, los ladrones y demás chusma, pero cuento con la gente sana de Dallas, que también tiene su importancia y pesa lo suyo.


  Bjork, furioso, repuso:


  —Ludwing, no se da cuenta de que eso va a encender una guerra terrible y de que puede correr mucha sangre.


  —Es posible, pero usted, que trata de evitar que eso suceda, retirará su candidatura y no habrá lucha. Yo me las compondré para “suavizar” este ambiente a mi modo y ya verá usted qué bien se desarrolla todo,


  Pero Bjork barbotó:


  —¿Que yo me retire para darle paso? No, Ludwing, he llevado mucho tiempo preparando este paso y no se lo cedo a nadie, ni por la tranquilidad de Dallas, ni por todo el oro del mundo.


  —¿Y es usted el que quiere representar a una ciudad, cuando declara que ante su egoísmo le importa poco la tranquilidad del poblado y el que corra la sangre? ¿Por qué es usted tan farsante que afirma lo que enseguida contradice?


  —Porque usted me odia y va contra mí. Retírese usted y no pasará nada. Si usted tanto desea la tranquilidad de Dallas demuéstrelo no provocando el conflicto.


  —Claro que lo deseo pero para siempre y sin presiones ni amenazas de revólveres. Yo no contemporizo con la chusma ni amparo ladrones y asesinos.


  —Muy bien; haga lo que quiera pero cuente conmigo enfrente y no crea que va a ser fácil vencerme.


  —Ya lo sé, pero, ¿no me ha oído que soy texano y por lo tanto tozudo? Llegaremos donde haya que llegar pero no crea que por eso me voy a asustar. Antes que permitir la inmoralidad de que un hombre que quiere representar a la ciudad lo logre con los votos o los revólveres de los que la esquilman y aterrorizan lucharé con todas mis fuerzas para evitarlo.


  —Muy bien; si usted quiere la guerra la tendrá y… me temo que pueda pesarle.


  —Eso es algo que el tiempo dirá Bjork.


  Este, furioso, se volvió hacia el sheriff, que sonreía con complacencia, y preguntó secamente;


  —Por última vez, sheriff, ¿está dispuesto a dejar en libertad a los detenidos?


  —Estoy dispuesto a cumplir con mi deber, señor Bjork. Me pregunto qué autoridad moral y material tendrá un sheriff aquí el día que usted tenga, si llega a tener alguna influencia en la política. Estoy viendo que lo primero que hará será destituirme para nombrar sheriff a su amigo Mich… No estaría mal que las personas decentes se viesen perseguidas al amparo de la ley, por los criminales y salteadores.


  —Está bien. He venido a evitar un nuevo conflicto; pero ustedes desean que se produzca. Allá ustedes con su responsabilidad.


  —Sí, pero ya que las cosas se ponen así, haga el favor de decirle a su amigo Mich que se abstenga de aparecer por aquí, porque al primer intento de violencia lo primero que haré será rematar a los detenidos. Esos no saldrán de aquí si no es para ser juzgados como merecen.


  Bjork salió de las oficinas, furioso y descompuesto. Su orgullo y su soberbia se habían visto malparados por las frases hirientes y tajantes de Ludwing y no le había cabido ni el recurso de pedirle una explicación por medio de las armas. Sabía la clase de ciudadano que el almacenista era con un revólver en sus rudas manos y no se sentía capaz de hacerle frente.


  Pero confiaba en los pistoleros. Descaradamente, se había aliado con ellos, estaba comprando sus votos con gestiones como aquélla y promesas que sólo ellos conocían, y estaba seguro de que cuando informase a los indeseables del proyecto de Ludwing y de su decisión de presentarse a senador para darles la batalla, todos se aliarían con él y… quién sabe si no le darían tiempo a presenciar las elecciones.


  Cuando el retorcido agitador salió del despacho, el sheriff un poco nervioso comentó:


  —Bueno, Ludwing, creo que los dos nos hemos ido un poco del seguro antes de tiempo. Ahora, ese tipo encenderá los ánimos de ésa plebe y vaya a saber lo que sucederá,


  —Es cierto, pero no se pueden oír ciertas cosas sin replicarlas debidamente. De verdad que no estaba dispuesto a presentar mi candidatura para senador y ahora, por haber dado gusto a la lengua, no tengo otro remedio que aceptar; no hacerlo así, lo tornarían por cobardía y yo tendré toda clase de defectos menos ése.


  —Bien, ya está hecho y no hay que volver sobre el tema. Yo también me he ido de la lengua afirmando cosas que, o las sostengo, o los chicos me escupirán en la cara cuando me vean pasar. No puedo devolverles los presos, por deber y por dignidad, pero si vienen en su busca y como es lógico vienen en masa… ¿cómo impedirlo?


  Ludwing, tras un momento de duda, repuso:


  —Es cierto, y todo lo que yo puedo hacer es ayudarle a medida de mis fuerzas. Hará usted que sus dos comisarios se queden a su lado y yo acudiré con Lon a reforzar su autoridad. Si vienen tendrán que contar con los cinco, y como los cinco tenemos dos manos, será tanto como tener que contar con diez revólveres. Sólo desearía que todos supiésemos manejarlos como ese endiablado vaquero, que parece que nos ha llovido de una nube de piedra. Por lo tanto, antes de que Bjork tenga tiempo de informar a Mich y éste organizar algo, voy en busca de Lon para traérmelo. Espero que esos sapos, ante la contestación categórica, no intenten nada antes de que las sombras caigan sobre el poblado. La luz del día sería demasiado peligrosa para ellos, teniendo que dar la cara si están dispuestos a asaltar las oficinas.


  "Entretanto, vaya pensando en la forma de proteger esto lo mejor posible, para escudarnos a la hora de que truenen los “Colts”. Si hemos de estar en minoría, es necesario tomar toda dase de precauciones.


  —Descuide, que así lo haré. Bueno, aquí tengo a uno de mis comisarios, voy a informarle de lo que sucede.


  Ludwing, tenso, regresó a su almacén. Las cosas se habían complicado en exceso y su impetuosidad le había obligado a forzar la situación antes de contar con los elementos necesarios.


  En el duro ceño de Ludwing, leyó Lon que algo grave sucedía y, mirándole fijamente, preguntó:


  —¿Qué ocurre? ¿Le he provocado algún conflicto?


  —No se preocupe, que cuando se trata de provocarme conflictos me las pinto solo para hacerlo. Quien me lo he provocado he sido yo mismo y creo que le he complicado a usted.


  —Bueno, eso no tiene importancia alguna. ¿Qué pasa?


  El almacenista le dio cuenta de lo ocurrido en las oficinas del sheriff y el vaquero, con gesto sereno, repuso:


  —Me parece muy bien. De todas formas, interviniese usted o no, no hay opción; o el sheriff entregaba a los detenidos o se los arrancarían a la fuerza.


  —Sí, es cierto.


  —De manera, que lo demás es secundario, aunque ahora se ha embarcado usted en mi misma galera, porque si a mí me tienen ganas, usted va a estar apuntado el primero en la lista.


  —Si salgo de esta noche.


  —¿Por qué no? A fin de cuentas, si ellos son hombres nosotros también lo somos.


  —Pero serán más.


  —¿Valdrán más porque sean más en número?


  —Me complace oírle hablar así, Lon. Es usted de los hombres que a mí me gustan, y de los cuales he encontrado muy pocos desde que estoy aquí. ¿Vendrá usted entonces a las oficinas?


  —No — fue la contundente respuesta.


  —Hum… yo creí que… Bueno… después de todo yo…


  —No interprete mal mi respuesta — interrumpió Loa—. El que yo no vaya a las oficinas, no quiere decir que no esté allí a la hora de dar la cara.


  —No le entiendo.


  —Me entenderá. Ustedes irán allí y se encerrarán y harán cara a Mich y los suyos, si deciden asaltar las oficinas, pero yo, si no estoy allí, estaré donde sea tan útil o más. Escuche, señor Ludwing, cuando se lanzan esas amenazas, o se cumplen con rigor excesivo o no se lanzan; por lo tanto, yo pienso en algo que les dé mejor que nada una medida- de lo que estamos dispuestos a hacer puesto que lo quieren.


  —¿Y es?


  —Vamos a las oficinas del sheriff y se lo explicaré allí. Si lo aprueban, es fácil que esa gente mire un poco lo que hace, sobre todo cuando se enteren de que sea como sea no conseguirán nada.


  —Bueno, vamos, pero quiero dejar cuatro letras al alcalde contándole lo que sucede. Si cree que debe ayudar, que lo haga.


  Trazó febrilmente un par de pliegos de enérgica escritura; luego, con dos revólveres, uno en el bolsillo otro en el cinto, abandonó el almacén, seguido de Lon, quien también iba doblemente armado.


  Cuando pasaban por delante de la morada del alcalde, dejaron la carta para él y siguieron hasta las oficinas del sheriff. Este respiró con alivio cuando les vio.


  —No creí que vendrían tan pronto.


  —Sí, es que mi amigo Lon tiene una idea que desea exponernos enseguida.


  —La escuchamos.


  Y Lon, con una dureza de piedra, repuso;


  —La cosa está clara. De aquí en adelante no habrá cuartel para nadie y, por lo tanto, vamos a empezar a dar golpes. Piensan al parecer venir a buscar a sus compañeros, sólo para evitar que les juzguen y sean colgados. Pues bien, vamos a juzgarles y a colgarles de modo inmediato.


  —¿Eh?


  —Sí, es la mejor solución y créanme que de un efecto moral bastante elevado. Si me dejan, yo me comprometo a llevármelos en cuanto anochezca y a colgarlos de un árbol en una plaza solitaria. Allí quedarán balanceándose para que el primero que pase y los vea se apresure a advertir a Mich y compañía de que por mucho que hagan no salvarán de la horca a sus compañeros.


  ”Esto puede hacerles creer que cuando se ha dado ese paso es porque usted cuenta con gente bastante para darles la cara si vienen y lo piensen bien antes de lanzarse a la aventura, ya que no por eso salvarán a los presos. Si a pesar de eso viniesen, yo no me quedaré aquí dentro con ustedes, sino que estaré por ahí fuera, escondido, y cuando vengan, si vienen, y empiece el jaleo, se encontrarán por la espalda con un par de revólveres, que producirán la desorientación en sus filas, pues entenderán que se han logrado refuerzos para atacarles por la espalda.


  El sheriff y Ludwing se quedaron meditabundos. La idea no era mala aunque muy expuesta para Lon, que tendría que pelear a pecho descubierto. Lo que les asustaba un poco era su preposición de ahorcar a los presos.


  Expresado su temor, Lon repuso:


  —Vamos a ver, ¿no está probado que cometieron un atraco a mano armada, que robaron cincuenta mil dólares y que asesinaron al cajero, hiriendo además a otro empleado?


  —Claro que sí.


  —¿Hay alguna duda de que merecen ser colgados y que ningún tribunal les absolvería?


  —Tiene usted razón.


  —Pues si en conciencia están juzgados, no nos expongamos encima a que por cualquier circunstancia puedan llevárselos y reírse aún más de la justicia. Que sepan que ésta está dispuesta a. actuar con mano dura y que al que caiga detrás de ellos se le aplicará el mismo castigo. De todas suertes, siempre serán nuestros más fieros enemigos y, puesto que se trata de organizar una fuerza para batirlos, cuanto menos vayan quedando, mejor.


  El sheriff se levantó del asiento y, con energía, afirmó:


  —Tiene usted razón, forastero, o hacemos las cosas bien o no las hacemos. Voto por ahorcarlos sin más contemplaciones.


  —Y yo — repuso Ludwing convencido por las razones de Long.


  —Muy bien, pues me los prepararán bien amarrados y amordazados, para que no griten, y me proporcionará un par de sólidas cuerdas. Me encargo solo de ese trabajo y ustedes quedan aquí por si vienen a atacarles. Cuando termine mí misión, ya buscaré un sitio donde emboscarme para ayudarles en el momento justo si se deciden a atacar. Estoy seguro de que podemos darles la primera lección de fuerza y calmar un poco su sangre para lo sucesivo. Mientras, si se consigue reclutar los hombres precisos para formar esa fuerza precisa que oponerles, habremos adelantado mucho.


  —Pues no sé hable más. Si la guerra ha empezado, el que da primero da dos veces.


  En aquel momento, apareció el alcalde acompañado de un muchachote alto como un abeto, fornido y de rostro alegre y simpático.


  —Hola, Ludwing — dijo—, me alegro que esté usted aquí. Quiero presentarles a mi sobrino Abraham, que acaba de llegar a Dallas procedente de Abilene. Viene a pasar un mes de vacaciones a mi lado y cuando le he dado cuenta de la situación, lo primero que me ha pedido es formar parte de la fuerza que se organice. Sólo estará aquí un mes, pues tiene que regresar a Abilene donde trabaja con un contratista de reses, pero dice que durante ese tiempo será uno más a pelear contra esa horda.


  —Magnífico, muchacho — dijo Ludwing ofreciéndole su mano—. Ya tenemos dos buenos elementos que no son de despreciar. Aquí le presento al futuro jefe de esa fuerza, Lon Darcel, quien ya ha causado media docena de bajas a esos tipos.


  Los dos jóvenes simpatizaron al primer golpe de vista y se estrecharon las manos con calor. Lon propuso:


  —En ese caso, déjenmelo para que me ayude a colgar a esos dos buitres y para que forme conmigo el ataque por la espalda. Esto dará más sensación de fuerza.


  —De acuerdo. Abraham, ponte a las órdenes de Lon y concertad lo que sea más útil.


  Y volviéndose a los demás, añadió:


  —Y ahora, cuéntenme lo que sea, pues su carta está un poco obscura.


  Ludwing le explicó el plan y el alcalde repuso:


  —Me parece muy bien, y si al caer la tarde no han dado señales de vida, yo vendré a pasar la noche con ustedes, por si acaso. Ya me figuraba yo que ese cerdo de Bjork estaba vendido a los pistoleros.


  —Lo está, pero si espera que cuando llegue la hora de las elecciones va a contar con su ayuda, divertido va a verse.


  —Eso es lo que hace falta, que cuando lleguen las elecciones todo esté en calma y el pueblo pueda votar al hombre que más garantía le merezca. Bueno, me voy, porque aún tengo que resolver algunas cosas. Hasta la noche.


  —Hasta luego.


  Lon, dirigiéndose a Abraham, indico:


  —¿Vamos, compañero? Prepararemos los fardos para cuando llegue el momento. ¡Ah, las cuerdas, no se nos olviden!


  El sheriff rebuscó en un departamento donde guardaba infinidad de cosas innecesarias de momento y descubrió un gran rollo de cuerda recia y gorda, sin estrenar. Se lo ofreció a Lon diciendo:


  —¿Valdrá?


  —Pues… ¿quiere que la pruebe en su cuello?


  —No, gracias, peso poco y resistiría bien.


  Y todos rompieron a reír a pesar de sus preocupaciones.


  Capítulo VI


  LAS EQUIVOCACIONES SE PAGAN


  Anocheció sin que nada turbase la aparente tranquilidad reinante. Si los secuaces de Mich disponíanse a intentar rescatar a sus compañeros, seguramente estarían esperando el imperio de las sombras para realizar el asalto a las oficinas.


  El alcalde, tal y como prometiera, acudió a las oficinas apenas lucieron las luces artificiales. Iba armado de revólver y decidido a correr la suerte que le estuviese deparada.


  El sheriff había cuidado de poner protección en las dos ventanas que daban a la plaza y la puerta, quedó bien atrancada por dentro. Muchos y audaces tenían que ser para poder penetrar en el interior.


  La parte trasera del edificio donde se abría un pequeño corral, quedaría bajo la vigilancia de los dos comisarios. Aquella parte era la más sombría, aunque para intentar entrar tendrían que escalar la tapia.


  Lon, que todo lo tenía en orden, se asomó y echó un vistazo al exterior. Todo estaba en sombras y por allí no transitaba nadie.


  Llamando a Abraham, preguntó:


  —¿Listo, compañero?


  —Listo y deseando tirar de una cuerda.


  —Pues vamos. Con esas arpilleras cubrirán los cuerpos cuando nos los echemos al hombro y así, en el caso de que nos crucemos con alguien, no sabrán lo que llevamos.


  Penetraron en las jaulas donde los dos pistoleros heridos se encontraban ya amarrados y amordazados y se los echaron a la espalda. En los ojos desorbitados de los dos rufianes, se leía el pánico insuperable que les dominaba.


  Lon, con fiereza, comentó:


  —No sentíais ese miedo cobarde cuando asaltabais el Banco y baleabais cobardemente a un infeliz padre de familia. Sois valientes cuando creéis gozar de la ventaja y la impunidad. Vamos, compañero.


  El sheriff cubrió sus agitados cuerpos con los trozos de arpillera y ambos salieron con su trágica carga. Al marchar, Lon saludó:


  —Hasta mañana y buena suerte. Si hay fiesta, estén seguros de que nos encontrarán en el baile


  Y desaparecieron por la umbría de los callejones traseros.


  Ludwing, al verles marchar, comentó:


  —Es duro como una roca y valiente como un león. Con una docena como él, me comprometía a hacer muchas cosas que a la gente le parecería imposible.


  Entretanto, los dos arriesgados jóvenes se alejaron sorteando los lugares de tránsito, hasta que salieron a las afueras del poblado. La senda discurría hacia el Norte y en aquel momento estaba solitaria.


  Lon dejó caer su carga como el que deja caer un saco y, señalando dos de los árboles que formaban en la fila que bordeaba la senda, indicó:


  —Este es un buen sitio. Es posible que pase alguien y al verles lleve la noticia al poblado. Lo deseo cuanto antes.


  Tomó la cuerda, cuyo lazo ya estaba hecho, y la lanzó diestramente por encima de una gruesa rama transversal.


  La cuerda quedó colgando y tras arrastrar el cuerpo del pistolero, le pasó el lazo por el cuello.


  El rufián viendo la muerte delante de sus ojos, se retorció como un sarmiento al fuego, pero Lon, sin conmoverse, le arrastró junto al tronco y ayudado por Abraham tiró de la cuerda con energía.


  El cuerpo se elevó trágicamente entre espasmos de agonía y quedó colgando a media yarda del suelo. La cuerda fue atada al tronco del árbol y allí quedó el cadáver expuesto a la curiosidad pública.


  Cinco minutos después, el otro indeseable pendía a menos de dos yardas de su compañero. Y cuando la justicia fue cumplida, Lon indicó:


  —Andando, no podemos perder de vista los alrededores de las oficinas, por si deciden atacarlas. Presiento que la noche va a ser movida.


  Y regresaron de nuevo al poblado.


  * * *


  Entretanto, en un reservado de “Rockey Bar", se celebraba una aparatosa reunión.


  Ante una mesa, sobre cuyo tablero había una botella de whisky y tres vasos, estaban reunidos Michael Deninson, “El Zurdo”, Abel Curtís, “El Sapo”, ahora segundo de la cuadrilla de Mich, y el futuro candidato a senador, Irving Bjork.


  Este había dado cuenta a Mich del resultado de su visita al sheriff y Mich habíase sentido tan colérico que estaba dispuesto a tomar sangrientas represalias si no le eran devueltos los dos pistoleros.


  Bjork, que conocía bien a Ludwing, estaba tratando de convencer al pistolero para que no extremase sus violencias.


  —Habéis hecho mal en intentar el asalto del Banco y en último término lo peor fue disparar contra el cajero.


  —Necesitábamos dinero y ese cerdo de Director despreció la petición que le hice. Le pedí cien dólares mensuales de asignación por dejarle tranquilo y nos desdeñó. No podía dejar de darle el susto, o los demás secundarían su actitud.


  —Pero eso no se puede hacer, porque con ello, todo lo que habéis conseguido es perder unos cuantos hombres y granjearos aún más la repulsa popular. Ahora resulta que el vecindario está más en contra vuestra y, lo que es peor, habéis lanzado a la lucha a Ludwing, el almacenista. Sin vuestros excesos, no se habría presentado a senador y yo tendría la elección asegurada. Ahora no confío mucho en ello y todos vamos a perder.


  —No diga tonterías. A la hora de las elecciones, cincuenta o sesenta revólveres pesan mucho. Votarán por quien nosotros queramos, y si no lo hacen, llenaremos las urnas de balas y después de papeletas con su nombre.


   


  Por desgracia faltan la página 61 y 62 en el original.


   


  ban dispuestos a encajar, pues era la primera vez que despreciaban y desafiaban su poder.


  Mich recontó sus huestes. Estaban todos, incluso los que acababan de incorporarse a la cuadrilla.


  Quizá con esto no habían contado Ludwing y el sheriff, pero ya no tenía solución.


  Mich, con gesto feroz, indicó:


  —Vamos a ir a las oficinas del sheriff y las vamos a prender fuego con todo el que esté dentro. No habrá compasión para nadie. Y si intentan salir, los acogeréis a tiros. Mañana, todos los que presumen de valientes en el poblado, quiero que sepan el precio que tiene la vida de mis hombres. Entonces las respetarán un poco mejor. Andando.


  En silencio, abandonaron el bar y se dirigieron a la plaza donde estaban instaladas las oficinas. La plaza, alumbrada únicamente por la luz de la luna, estaba desierta y silenciosa y el edificio sombrío y sin luz.


  Pero Mich no se dejó engañar por aquella soledad y aquel silencio; estaba seguro de que detrás de las rejas o en algún otro sitio de la casa velaban esperando aquel ataque.


  Mich repartió a sus hombres, diciendo:


  —Las oficinas tienen una corraliza posterior. Media docena de vosotros a forzar la entrada por allí y el resto a asaltarla por este lado. Los pocos o muchos que haya dentro, y no pueden ser muchos, tendrán que dividir sus fuerzas para hacernos frente.


  Los pistoleros se abrieron en arco y avanzaron con los revólveres empuñados. Cuando llegaban a cierta distancia el instinto les advirtió que la muerte acechaba en la sombra y que en algún momento podía hacer presa en ellos.


  Pero no debían dar sensación de peligro. Allí estaba su enemigo y tenían que acabar con él.


  En silencio, agazapados por si en aquella postura ofrecían menor blanco, avanzaban despacio, con los revólveres en la mano y los cañones apuntando de frente. Solamente las ventanas podían servir de troneras para disparar y contra ellas tendrían que concentrar sus disparos. Habían avanzado hasta situarse a una distancia de diez yardas, cuando el silencio opresivo de la plaza se vio turbado por el ladrar de tres revólveres. Las balas bien dirigidas, alcanzaron a dos de los asaltantes, obligándoles a emitir bramidos de intenso dolor. Uno de ellos cayó retorciéndose como un lagarto y el otro, arrastrando la pierna en la que acababan de clavarle un proyectil, intentó avanzar, pero le falló el miembro y cayó al polvo, aunque desde él abrió fuego rabioso contra las oficinas.


  También sus compañeros habían contestado a la agresión concentrando sus disparos sobre las ventanas, pero la previsión del sheriff no les iba a favorecer, porque los dos colchones atravesados entre las rejas recibían los proyectiles y los detenían sin permitirles atravesar el tupido tramazón interior.


  Y de nuevo, los “Colts” del sheriff, el alcalde y el almacenista siguieron vomitando plomo ardiente. Los proyectiles les silbaban siniestramente y volaban en semicírculo tratando de abarcar todo el frente de la plaza.


  Otro salteador emitió rugidos de dolor al encajar plomo en su cuerpo y en aquel momento, a la espalda de la casa, vibraron nuevas detonaciones.


  Los pistoleros habían entrado en acción tratando de forzar la puerta de la corraliza, y allí, los dos comisarios, tras unos parapetos altos que se habían improvisado para protegerse, disparaban por altura, tratando de mantener a raya a sus enemigos.


  El fino oído de Mich creyó poder localizar a través de los disparos el número de defensores de las oficinas.


  No admitía que fuesen más de seis y aunque gozaban de la ventaja de su atrincheramiento estaba convencido de que podrían forzar la entrada.


  Y con voz de trueno, bramó:


  —¡Adelante!… ¿Qué diablos hacéis ahí como muñecos? Ganad las paredes de la casa y ya no podrán disparar contra vosotros.


  Y fue el primero que intrépidamente, desafiando los proyectiles y moviéndose en curvas para no ofrecer un blanco recto, corrió como un gamo para alcanzar la casa y protegerse contra la fachada.


  Estaba seguro de que una vez pegados a ella, los defensores no podrían balearles, porque para ello necesitaban asomar el cuerpo por los huecos de ventana, e intentarlo era un suicidio.


  Los rufianes a sus órdenes, le imitaron y en una carrera trágica lanzáronse a cumplir la orden. Dos no llegaron a alcanzar la ansiada protección, pues fueron acertados en el nutrido tiroteo que emergía del interior de las oficinas, y rodaron por el polvo dramáticamente.


  Mich estaba próximo a estallar de cólera. Aún no había conseguido una parte de su intento y ya tenía cinco hombres fuera de combate; la proporción era desastrosa y no podía perder uno más.


  Se desprendió del cinto un pequeño galón de petróleo del que se había provisto antes de lanzarse al ataque y se dispuso a rociar las paredes con él para prenderles fuego. Lo que después iba a suceder, no lo sabía.


  Los bandidos pegados a la fachada, a ambos lados de las ventanas, cruzaban sus disparos a ras de la pared, para no permitir que los sitiados pudiesen asomarse y disparar sobre ellos; y cuando más seguros se creían, de ambos lados de la plaza, cuatro revólveres a juzgar por los estampidos, abrieron fuego sobre ellos de través, barriendo la parte delantera del edificio, a derecha e izquierda.


  Los asaltantes, sobrecogidos por la nueva agresión, se volvieron intentando hacerla frente, pero los misteriosos atacantes emboscados en algún sitio que no les era posible descubrir disparaban sobre ellos a mansalva y cuatro de los rufianes ya habían encajado el plomo candente, que les obligaba a rugir como diablos enfurecidos.


  El propio Mich sintió como una bala le rozaba un brazo obligándole a soltar el galón que tenía asido y con desesperación se apretó el miembro tocado, en tanto sus hombres, para sortear la lluvia de balas que les buscaban en la sombra, echaban a correr de nuevo hacia el frente, huyendo de aquel refuerzo que nadie esperaba y que les había desmoralizado por completo.


  Mich se dio cuenta de que ya nada iba a conseguir teniendo que hacer frente a la inesperada situación y no trató de detenerlos. Fue el primero en echar a correr ciegamente, para evitar que le alcanzase un nuevo disparo.


  La huida fue dramática, porque a los misteriosos atacantes que acaban de intervenir se unieron los revólveres de los sitiados, que ahora podían disparar de nuevo sobre ellos, cuando escapaban en las sombras, azules de la noche.


  La cuadrilla huyó sin preocuparse de los caídos, dos de los cuales, ante el temor de un fracaso, habían podido arrastrarse durante todo el encuentro, abandonando la plaza medio a rastras, en tanto el resto había quedado allí sin medios propios para escapar, ni ayuda de sus compañeros.


  La plaza quedó limpia de indeseables. Los que atacaban las oficinas por la espalda, también habían huido al darse cuenta del fracaso, no sin dejar a un compañero moribundo junto a la puerta, y el tiroteo había cesado tras el terrible estruendo producido y sostenido durante un cuarto de hora.


  Y entonces, Lon y Abraham, surgiendo de los esquinazos de dos callejones, en los que se habían situado estratégicamente, avanzaron llamando a gritos para que no disparasen contra ellos.


  —Señor Ludwing… sheriff… abran, ya no hay miedo.


  Poco después, la puerta se abría y surgían en la plaza los cinco defensores de las oficinas. En sus rostros se reflejaba la íntima satisfacción del éxito logrado.


  Ludwing avanzó hacia Lon, diciendo:


  —Fue una idea magnífica la suya, Lon, porque si no, cuando rebasaron nuestra línea de tiro, toda la ventaja era suya. Hubiesen terminado por forzar la…


  Se detuvo al mostrarle Lon el galón de petróleo.


  —No hubiesen necesitado exponerse más — afirmó el vaquero—. Esto les hubiese obligado a ustedes a salir entre llamas y les hubiesen cazado a la espera.


  —Demonios del infierno, es cierto… ¡Qué miserables!


  —Bueno, ya pasó, al menos por ahora. Traigan alguna lámpara a ver qué ha quedado de la flamante cuadrilla.


  El sheriff y el alcalde surgieron poco después con dos lámparas encendidas. Abraham y los dos comisarios se habían distanciado, cubriendo las entradas a la plaza, por si la cuadrilla en una reacción desesperada volvía a intentar un esfuerzo último para acabar con ellos.


  Lon y Ludwing, fueron examinando a los caídos. Sólo dos conservaban hálitos de vida, pues los demás habían muerto.


  —¿Cuántos hombres pueden quedarles a esos buitres?— preguntó Lon—. Aquí tenemos siete.


  —Y uno que cayó a la espalda — informó un comisario.


  —Pues… cualquiera lo sabe. Deben de haber escapado lo menos nueve o diez, no lo sé, pero tengo idea de que es un número aproximado — indicó el alcalde.


  —Diez — murmuró Lon — pero alguno debe de ir herido. Me pareció ver que alguien se arrastraba por el polvo durante el tiroteo.


  —¿Ya qué más da, si no están aquí?


  —Es que… me acucia una tentación.


  —¿Cuál?


  —No darles reposo. ¿Dónde tienen su cuartel general?


  —En el “Rockey Bar” — indicó un comisario.


  Y Lon, tozudo como buen texano, exclamó:


  —Somos siete que valemos por otros tantos, ¿qué pasaría si ahora de repente, cuando menos lo esperen nos presentásemos en el bar revólver en mano, en busca del resto de la cuadrilla? Si hemos empezado una obra y estamos decididos a sentar el principio de autoridad, dejar las cosas a medias es deslucir el éxito. Hemos causado un porcentaje de bajas a esa gente, que puede calcularse en un cincuenta por ciento y deben estar furiosos pero desmoralizados. Si entrásemos revólver en mano en el bar a buscarlos, pues… sería rematar la obra, porque, piensen una cosa: la cabeza se ha librado, y por lo tanto, el tronco puede crecer. Si ese tipo no se resigna, mañana, pasado, cualquier día próximo, puede reclutar hombres de nuevo y darnos la batalla por sorpresa… incluso se pueden dedicar a irnos cazando pacientemente a la espera y, en ese caso, el esfuerzo de esta noche y el peligro corrido no servirían de nada.


  Hubo un silencio expresivo ante sus palabras. Los reunidos en torno a los caídos bajo la luz espectral de la luna, estaban tensos como estatuas.


  Los razonamientos de Lon les habían impresionado y fue el duro e impetuoso Ludwing quien exclamó:


  —Tiene razón Lon, ¡malditos sean los diablos! Mich es de los que no perdonan y lo ha demostrado. Si le damos unos días de respiro, se rehará, pues coyotes sin escrúpulos no faltan en la ciudad; y si se rehace, lo mismo puede repetir el golpe de esta noche en mejores condiciones, que, como insinúa, puede cazarnos al acecho. Siempre hay una oportunidad y una ocasión propicia para balear a un hombre por la espalda tras una esquina y escapar antes de ser reconocido. Puede haber peligro en la empresa, lo habrá seguramente, pues será una pelea desesperada, pero juzgo el peligro éste inferior al que puede surgir el día de mañana. Yo voto por presentarnos en el bar y acabar con la cuadrilla. O se entregan, o que caigan para siempre.


  Hubo dudas en algunos. Abraham fue el primero en sumarse a la proposición y el sheriff por razón de su cargo no tuvo más remedio que aceptar. A fin de cuentas, su misión era aquella y nadie le pedía otra cosa que el cumplimiento de su deber, brindándole además ayuda.


  En cuanto a los comisarios, no podían negarse si su jefe iba por delante. En cuanto al alcalde, terminó por decir:


  —Señores, no soy hombre de lucha, pero ya que me embarqué en esta aventura, la dignidad obliga a llegar al final.


  —Pues vamos a recoger estas carroñas y enseguida al bar.


  Capítulo VII


  NOCHE DE AQUELARRE


  Febrilmente, recogieron los caídos. La gente que había captado el intenso tiroteo, se sintió poseída del más profundo pánico y nadie se atrevió en plena noche a echarse a la calle para averiguar qué estaba pasando. Podían sin proponérselo meterse en la boca del lobo y recibir una caricia de plomo.


  Por ello, nadie acudió ni en favor ni en contra de los que tan gallardamente se estaban jugando la vida por sentar el principio de autoridad e imponer la Ley y el orden. Cuando fuese de día, se asomarían medrosamente al lugar de la tragedia, a husmear lo que había ocurrido.


  Los cadáveres fueron amontonados en la corraliza y los heridos, en previsión de que pudiesen reaccionar, en una jaula. Más adelante se ocuparían de ellos.


  Todo se realizó velozmente y enseguida, cerrando la puerta de las oficinas, se encaminaron al bar donde Mich y sus hombres tenían su cuartel general.


  En la calle Principal, reinaba cierta efervescencia. Para la gente del hampa, no era desconocida la pugna de Mich con las autoridades, y como entre ellos existía el odio natural de la rivalidad, las cuadrillas contrarias se sentían muy contentas de que un enemigo en potencia de su misma cuerda fuese eliminado, aclarando las filas. Mientras los golpes no sonasen sobre sus cabezas, no se meterían a auxiliar a quien les hacía la competencia.


  Algunos establecimientos de vicio y placer habían entornado sus puertas permaneciendo a la expectativa. La noche parecía presentarse harto dramática y como nadie tenía noticias concretas de cuántos elementos se habían lanzado a dar la batalla a Mich, nadie se atrevía a moverse, por si se trataba de alguna fuerza superior reclutada en el anónimo y lanzada como un huracán de muerte contra los indeseables.


  Al entrar en la calle Principal, el sheriff se detuvo diciendo:


  —Señores, creo que debemos volvernos. ¿Han pensado lo que puede suceder si todo el elemento execrable que se reúne en estos momentos en los garitos, se lanzasen a la calle dispuestos a defender su libertad de acción?


  —¡Ya es tarde, campanas del infierno! — rugió Lon—. Por estas indecisiones y esta contemporización, se han crecido y se han hecho los dueños de la ciudad. Si alguien tiene miedo, que se vuelva atrás, pero yo iré, porque así lo he propuesto y todos lo han aceptado.


  Y con decisión, entró en la calle y miró arriba y abaje. La luz de la luna bañaba en plata la desierta calzada. No se veía ni un alma y sólo deformaban el manto azul que formaba el polvo los rectángulos amarillentos de las luces de los locales, que se reflejaban a través de los vanos de puertas y ventanas.


  —¿Cuál es el “Hockey Bar”? — preguntó.


  —Este, Lon, sígame — indicó Ludwing adelantándose al brioso y valiente vaquero.


  Y ambos se despegaron del grupo, avanzando.


  Abraham corrió hacia ellos, diciendo:


  —Un momento, yo también en vanguardia.


  Los demás no tuvieron más remedio que secundarlos. No eran cobardes, pero temían que la audacia y acometividad de aquel loco vaquero les metiese en un avispero del que no pudiesen salir más que con los pies hacia adelante.


  Llegaron a la puerta del bar. Dentro, reinaba la confusión. Los clientes que nada tenían que ver con la cuadrilla, habían evacuado el local al ver llegar a Mich y los suyos bramando de furor y arrastrando a dos hombres heridos y chorreando sangre.


  Mich ordenó pasarlos a un reservado y proceder a hacer algo para restañar su sangre y evitar las hemorragias. Uno tenía un balazo en el pecho y otro el costado atravesado.


  El dueño del bar, un tahúr poco escrupuloso y ducho en pasar por momentos anormales, al ver regresar diezmada la cuadrilla, se dirigió a Mich diciendo:


  —Creo que lo mejor que puedes hacer es llevarte a tu gente y que se vayan a dormir.


  —¿Por qué?


  —Porque te has significado mucho y me vas a significar a mí, cosa que no deseo. Te he brindado mi establecimiento para que estuvieses siempre en contacto con tus hombres, pero te has excedido y al parecer las cosas se ponen graves para ti. Márchate, llévatelos y calma tus nervios. Conviene suavizar el ambiente y que las cosas se aclaren.


  —Vete al diablo, Samuel — vociferó Mich—. Me han tendido una celada y cuando estaba a punto de devolver los golpes recibidos, llegaron refuerzos de no sé dónde y todo lo estropearon. Me he dejado ocho o nueve hombres atrás.


  —Razón de más para que sepas encajar la derrota. Te dije que no me parecía bien lo del Banco y no me hiciste caso.


  —Mis hombres necesitaban dinero y yo no lo tenía. Llevo una racha mala.


  —Y la has agravado tú mismo. Sigues sin dinero y has levantado demasiado polvo. Vete, no sea que la polvareda te ciegue aún más.


  —No me iré. Tengo que reorganizar mi gente, mañana mismo si puedo, y esta vez te aseguro que será la última, porque seré el chacal más sanguinario que recuerde la historia del Oeste.


  Y en aquel momento, cuando se volvía de espaldas para encaminarse al reservado a ver cómo se encontraban los heridos, la puerta giratoria batió con violencia y tres siluetas presentando de frente media docena de “Colts” irrumpieron en el bar gritando:


  —¡Arriba las manos!


  Mich y los seis pistoleros que aún estaban en el bar, en lugar de obedecer la intimidación echaron mano a los revólveres velozmente, pero ya los que empuñaban. Ludwing, Lon y Abraham, que eran los tres primeros que habían entrado en el bar, empezaban a vomitar la muerte.


  Mich alcanzado por un disparo de Lon, que le había reconocido como uno de los asaltantes al Banco, no pudo fijar su formidable puntería y el proyectil salió un poco temblón de su mano, no obstante lo cual, el bravo vaquero sintió como si le hubiesen clavado un hierro candente en un costado.


  Y aunque el duro bandido apretó de nuevo el gatillo con desesperación, media docena de proyectiles se clavaron en su cuerpo, haciéndole caer junto al mostrador en una pirueta trágica.


  El sheriff, los comisarios y el alcalde que habían irrumpido detrás del arriesgado trío, lo hicieron disparando a mansalva, buscando a los indeseables que trataban de parapetarse tras las mesas volcadas, con tal intención. Y por unos instantes, el local se atronó de ensordecedoras detonaciones, de juramentos, de gritos de ira, de lamentos de dolor, de golpes y caídas, y cuando las armas habían agotado el contenido de los tambores, los seis pistoleros yacían en tierra, confundidos entre mesas, bancos, botellas y vasos; el local olía a pólvora y a la luz de las lámparas flotaban las volutas del azulado humo de los disparos.


  Un comisario encogido junto a la puerta, se apretaba una pierna con dolor y Lon dejaba asomar la rosa caliente de la sangre que fluía de la herida, pero la cuadrilla parecía diezmada.


  Sin embargo, no todos habían caído. El sheriff estaba seguro de ello y sin confiarse recargó el revólver, veloz, siendo imitado por sus compañeros.


  El sheriff miró a Samuel, el dueño del bar, quien sabiendo que ya nada podía esperar de los pistoleros, hizo un gesto con la cabeza señalando la puerta que conducía al interior y, con los dedos de la mano, indicó el número de los que había dentro. Eran cuatro.


  El sheriff asintió y miró a sus compañeros. Lon también había comprendido la seña y a pesar del dolor que le atenazaba hizo intención de entrar, pero el sheriff le rechazó diciendo-


  —¡Atrás, un momento!


  Y luego, al alcalde, que había quedado en último término, suplicó:


  —Saque a estos hombres de aquí. Vamos, sin contemplaciones.


  Lon se resistió, pero Ludwing le empujó fuera del local, en tanto el alcalde tiraba del cuerpo del comisario herido, para sacarle a la calzada.


  Podía recrudecerse la lucha y no estaban en condiciones físicas de defenderse.


  El sheriff enérgico, levantó una de las mesas, e hizo señas a Ludwing para que la tomase de una de las patas, en tanto él la tomaba de otra y formando un escudo con el tablero se dispuso a entrar en la parte interior.


  Los dos indeseables aún indemnes, dispuestos a no entregarse, esperaban en el fondo del pasillo. Si querían detenerles, tendrían que cruzar aquel estrecho paso y el primero que asomase por él habría firmado su sentencia de muerte.


  Y así, apenas captaron que alguien pretendía traspasar aquella barrera, sus revólveres tronaron siniestramente, pero el tablero de la mesa encajó los proyectiles como una coraza, mientras por los lados de la mesa el sheriff y Ludwing barrían a tiros el estrecho espacio del pasillo.


  Los impresionantes aullidos de dolor y desesperación de la pareja, anunciaron que la estratagema había surtido efecto. Tras la primera andanada de disparos, las armas dejaron de funcionar y el sheriff, retrocediendo, ordenó:


  —¡Una lámpara!


  Samuel impresionado por la dureza de aquella gente y por aquel ataque valiente sin precedentes en el poblado, se apresuró a ofrecerle una de la sala y con ella en alto iluminaron el pasillo.


  Los dos indeseables yacían al fondo, caídos uno sobre otro, y en tanto uno había quedado rígido, el otro se quejaba débilmente.


  Ya nada había que temer y, avanzando, se acercaron a los caídos, mientras se registraban los reservados donde descubrieron a los dos pistoleros que cayeron heridos en la plaza.


  —Esto se acabó — afirmó el sheriff sudando fieramente—. Un poco arriesgado todo, pero Lon tenía razón. Hemos acabado con Mich y su amenaza. Ahora me preocupa ese muchacho y mi comisario. Señor Ludwing, ocúpese de ellos, que yo tengo bastante con la ayuda del otro comisario, del alcalde y su sobrino. Esta horda ya no dará mucho que hacer, pues por lo que observo, no sé si habrá tres o cuatro que resistan salir de aquí con vida.


  Ludwing comprendiendo la razón aducida, e inquieto por el estado del valiente Lon, repuso:


  —Sí, hay que cuidar a ese gigante que vale un tesoro. Voy a llevármelo cuanto antes. Volveré en cuanto le deje en manos hábiles que le atiendan.


  Dos curiosos que habían acudido al estruendo de los disparos, fueron requeridos para auxiliar al comisario y entre ambos lo trasladaron a la morada del médico. Tenía la pierna atravesada por un balazo y no podía moverla.


  En cuanto a Lon, se negaba a ir a casa del médico. Según afirmaba, quien lo necesitaba era el comisario, pues lo suyo carecía de importancia.


  Pero el almacenista, tan tozudo como él, repuso:


  —Bueno, si no quiere ir a casa del médico, vamos a la botica de mi amigo Purdon. Si en efecto es poca cosa, y lo celebraré, allí se le puede curar.


  Y Lon no opuso reparos a la proposición, quizá porque en aquel momento pensó en Zita y la muchacha ejercía una gran atracción sobre él.


  Andando con dificultad, consiguieron llegar a la farmacia, que estaba cerrada, pero Ludwing llamó enérgicamente y poco después surgía alarmado Purdon.


  —¿Qué sucede? — preguntó al ver a la pareja.


  —Al parecer no mucho. Hemos librado una dura batalla con la cuadrilla de Mich a la que hemos aniquilado completamente y este buen mozo ha recibido una caricia en un costado. Como el médico está atendiendo a un comisario que recibió una herida más grave, lo he traído aquí para curarle preventivamente.


  El farmacéutico, nervioso, comentó:


  —Estoy un poco aturdido. No hacemos más que captar rumor de disparos esta noche y estábamos con los nervios de punta. Bueno, pasen, echaremos un vistazo a esa herida y se hará lo que se pueda. Luego me contarán lo sucedido.


  Ludwing que se sentía inquieto por la suerte del sheriff y los que quedaban con él, indicó:


  —Lo dejo en sus manos, señor Purdon, yo debo volver al “Rockey Bar”, donde terminó la batalla. Volveré en cuanto pueda.


  Lon se sentó con trabajo en una silla que le ofreció el farmacéutico. Pese a su fortaleza y energía, el dolor y el desgaste empezaban a aplanar sus nervios y se sentía fatigado.


  Purdon desapareció en el interior, para reaparecer poco después con una gran caja, en la que había todos los elementos de cura precisos; y no mucho más tarde, Zita, angustiada, también hacía acto de presencia.


  Ansiosamente corrió hacia Lon, diciendo:


  —¡Dios santo!, ¿qué ha ido eso? ¿Es algo… grave?


  Él sonrió con suavidad y repuso:


  —No se alarme por mí. Fue una caricia sin mucha importancia, que me hizo ese cerdo de Mich antes de emprender el viaje al infierno. No es nada, salvo que escuece mucho al moverme.


  Nadie se atrevió a pedirle que explicase lo sucedido. Se imponía primero atender su herida y para lo demás sobraría tiempo.


  El farmacéutico, hombre que poseía cierta práctica como curandero, por haber actuado en muchos casos de emergencia, puso al descubierto la herida comprobando que se trataba de un regular mordisco, que por fortuna no interesaba más que la carne. La herida era dolorosa, pero nada grave.


  Se la lavó bien y luego, con hilas empapadas en yodo cauterizó la lesión, procediendo a vendarle. Lon sintió más dolor mientras le curaban que cuando recibiera el tiro.


  Y ya termina la operación, Zita solícita, preguntó:


  —¿Se siente mejor, Lon?


  —Sí, señorita, me siento casi bien. Aquí las heridas se curan sólo con respirar esto ambiente de simpatía.


  —Es usted muy amable, pero, ¡por favor! cuéntenos lo sucedido. Estarnos en ascuas por conocer tan emocionantes y trágicos sucesos.


  Lon que se había sentado de nuevo, aunque con trabajo, se dispuso a dar cuenta de la odisea que habían corrido aquella memorable noche.


  Entretanto, Ludwing había vuelto al bar. Sus compañeros habían procedido a evacuar los caídos en la refriega. Los cadáveres fueron trasladados a la corraliza donde se amontonaron como reses, para de día proceder a conducirlos al cementerio en una carreta, y los pocos heridos que aún sobrevivían fueron encerrados en las jaulas.


  Ludwing tuvo que trabajar con ahínco para ayudar al sheriff en aquella labor de limpieza.


  Guando ya no quedó ningún pistolero en el bar, el sheriff encarándose con Samuel, el propietario, que se manifestaba tenso y ceñudo, le dijo secamente:


  —En atención a que nos avisó usted de la presencia de aquellos dos sapos ahí dentro, voy a no extremar las medidas con usted por esta vez. Ha estado prestando cobijo y apoyo a una partida de ladrones y asesinos que infestaban la ciudad y su bar ha servido de cuartel general a esos sapos.


  Samuel se disculpó, diciendo:


  —¿Mi bar sólo? ¿Hay alguno que no cobije a alguna partida más o menos peligrosa? No pretendería que esa gente se reuniese en el atrio de la iglesia.


  —No, pero tampoco estoy dispuesto a que conviertan estos locales en focos peligrosos, desde los que se organizan los atracos, los asaltos y las muertes. A partir de este momento, le prohíbo que dé cobijo a tales elementos, o de lo contrario, le cerraré a usted el garito. Mañana pondrá usted un cartel bien visible en la puerta, anunciando que no se permitirá a nadie entrar con armas. Tendrán que dejarlas en la puerta o quedarse fuera.


  —Oiga, y ¿si no quieren?


  —Si no quieren y usted carece de fuerza para obligarles, cerrándole el local no entrarán con ellas.


  —Eso es un abuso, ¿por qué no manda usted un comisario a la puerta para que los desarme?


  —Mis comisarios tienen algo más que hacer que ocuparse de esas cosas. Es una orden y se cumple o se deja.


  —Oiga, ¿para mí sólo? ¿Es que los demás no están en las mismas circunstancias?


  —La orden será para todos, pero usted ocúpese de lo suyo. Las cosas han cambiado y más que van a cambiar.


  Y sin hacer caso de las protestas de Samuel, hizo señas a sus compañeros y abandonaron el local.


  Ya en la calle, preguntó:


  —¿Cómo están los heridos?


  —Lo de Lon no creo que sea cosa grave — dijo Ludwing—, porque fue por su pie a la farmacia de Purdon. A su comisario lo llevaron a casa del médico.


  —Vamos allá. Me interesa mucho saber cómo está.


  Cuando llegaron, el médico acababa de curar al herido. Su informe fue no muy alarmante. Tenía atravesado un muslo y necesitaría más de un mes para valerse por sí mismo.


  —Está bien. Cuando sea de día, mandaré a recogerle para que lo trasladen a su casa. Vamos a las oficinas.


  Las oficinas causaban terrible impresión. Los cadáveres, contraídos, sangrantes, formaban un impresionante montón en la corraliza y en las jaulas había cinco pistoleros heridos más o menos gravemente.


  El sheriff, que había adquirido una dureza de granito, llamó al otro comisario y ordenó:


  —Vaya al corral de Bem y tráigase una carreta. Quiero sacar de aquí esas carroñas antes de que nazca el día. Abraham, ¿se compromete a ayudarme a colgar a estos otros que aún sobreviven? Quiero dar una impresión de fuerza y fiereza de tal magnitud, que meta el resuello en el cuerpo a los demás. Nos llevaremos a esos buitres al mismo sitio donde fueron ahorcados los otros dos y los dejaremos allí durante todo el día, para que los vean bien. Cuando ponderen lo que hemos hecho esta noche, alguno meditará mucho en mover sus pasos con cautela por si les llega a ellos el turno. Nadie sabe con los elementos que contamos y esto les tendrá un poco desorientados. Su amigo Lon ha tenido ideas estupendas respecto al modo de tratar este asunto y hemos conseguido merced a su iniciativa algo que, siendo los mismos, a excepción de él, no nos hubiésemos atrevido a intentar nunca. Me pregunto qué hará y qué no conseguirá ese hombre cuando tenga bajo sus órdenes a quince o veinte más sino como él, algo parecidos.


  —El día que se los podamos ofrecer, este nido de víboras que es hoy Dallas habrá desaparecido.


  —Pues intentémoslo cuanto antes, no sea que los demás huelan que también pueden quemarse el morro y tomen la iniciativa antes de que estemos preparados para cortarlo.


  —Lo intentaremos, sheriff. La cosa va muy bien, y como me figuro que Lon no estará en condiciones de hacer nada en unos cuantos días, vamos a ver si podemos organizar esa tropa, lo antes posible. Bien, si no me necesita, le dejo. Ardo en deseos de saber cómo está ese chico.


  —Hasta mañana, Ludwing, y dígale que le deseo de todo corazón que su herida no sea nada serio.


  Capítulo VIII


  CARRERA CONTRA RELOJ


  Estaba próximo el amanecer, cuando Ludwing cansado de la dura jornada llegaba a la farmacia. A través de la cerrada puerta, salía el reflejo de una lámpara y llamando suavemente le fue franqueada la entrada.


  A Lon le habían pasado al interior, brindándole un cómodo sofá donde descansaba y el joven, animoso, estaba repitiendo detalles de la jornada a Zita, quien, ávida por oírle, le escuchaba con arrobo.


  Ludwing sonrió al ver a la pareja y Lon cortó el diálogo preguntando:


  —¿Qué noticias trae usted?


  —Primero dígame cuáles son las que me da su estado.


  —No es gran cosa. Un mordisco que me hizo la bala, pero salvo la molestia al moverme, lo demás no tiene importancia.


  —Lo celebro. El comisario está peor, pero no es nada grave. Un mes de cama para curar su pierna.


  —¿Y los demás?


  —Todos, bien. Tuvimos mucha suerte.


  —¿Vio usted cómo yo tenía razón? ¿Qué sucedió con el resto de la cuadrilla?


  —A estas horas, no quedará uno vivo. El sheriff se ha vuelto un tigre contagiado, por usted y se está desquitando de toda la bilis que le han hecho tragar. Cuando yo salía, oí que ordenaba que colgasen a los cinco que aún quedaban con vida.


  —Me parece bien. Así no habrá miedo de que resuciten y vuelvan a dar que hacer. ¡Qué pena que no hubiésemos contado en estos momentos con sólo una docena de hombres decididos! De haberlos tenido, esta noche hubiese quedado, barrida la calle Principal de punta a punta.


  —Los tendremos, Lon. Después de esto, habrá algunos que den menos importancia de la que estaban dando a esos rufianes y no tendrán inconveniente en sumarse a nuestro bando. Usted cuídese y repóngase pronto, que mientras, nos vamos a ocupar de reclutar la gente que necesitamos. Las cosas en caliente, y más caliente que ésta, ninguna.


  Zita intervino para decir:


  —Es usted un sanguinario, señor Ludwing. Acaba de burlar a la muerte de una manera providencial y ya le está usted preparando un nuevo encuentro con ella. Eso es monstruoso.


  —Comprendo que es abusar un poco de la valentía de este hombre, pero todos estamos dispuestos a secundarle y todos vamos a correr el mismo riesgo. Por decencia, se impone devolver a nuestra gran ciudad el rango que le corresponde y es triste que seamos sólo unos pocos los que lo arriesguemos todo en favor de los demás.


  "Y ahora, Lon, subirá usted a mi casa donde le prepararán un lecho para que repose los días que necesite. Mi hermana se ocupará de usted a medida de sus fuerzas. Como la pobre está un poco achacosa, no le prestará un gran servicio pero si hiciese falta ayuda…


  Zita se irguió con energía:


  —Yo ayudaré a su hermana en el cuidado de Lon. Como no salgo apenas, para evitarme tropiezos desagradables, tanto me da estar aquí encerrada que arriba. También su hermana necesita compañía.


  Lon le sonrió agradecido y Ludwing sonrió de otra manera extraña. Había provocado aquel ofrecimiento, porque estaba adivinando un posible idilio entre los dos jóvenes y le agradaba tal posibilidad. Apreciaba mucho a Zita y Lon se había granjeado su íntimo afecto en escasísimo tiempo.


  —Me parece bien, Zita. Los héroes no viven sólo de disparar el revólver y procurar trabajo a los enterradores.


  Se acercó a Lon diciendo:


  —¿Vamos? Usted necesita reposo y dormir y yo me estoy cayendo de sueño. Creo que hoy nos hemos ganado el descanso.


  Le ayudó a levantarse y, despacio, lo sacó de la botica para llevarlo al almacén.


  Zita les acompañó hasta la puerta.


  —Adiós, Lon, que descanse. Mañana mediado el día, subiremos a ver cómo anda esa herida y a hacerle un rato de compañía.


  —Gracias, es usted muy buena.


  Desaparecieron en el interior del almacén, y cuando subían la escalera, Lon trabajosamente, Ludwing comentó:


  —Si yo tuviese su edad, no me importaría pasarme unos días en cama, si habría de tener una enfermera tan atractiva como la que le va a cuidar, Lon.


  —De acuerdo, esa suerte nos está reservada a los que no la merecemos, aunque tengamos veintiocho años.


  —No diga simplezas. Dentro de poco, será usted una de las figuras más importantes de Dallas.


  —Una figura muy importante sin cinco dólares.


  —¿Cree, que le van a faltar? Está usted a mi servicio y yo sé recompensar a mi gente. Cuando esto acabe, tendré para usted el cargo que merece y tan bien retribuido que… la hija de un boticario no será nada que desentone a su lado, si ella le interesa a usted y usted a ella.


  —Bueno, no soñemos despiertos, señor Ludwing. Puedo tener suerte, pero no tanta.


  —Pues si quiere le diré una cosa. Tengo por más seguro que Zita y usted lleguen a entenderse, que ver libre de indeseables la ciudad.


  Habían llegado al piso. Sobre la mesa, se destacaba un sobre dirigido a Ludwing. El membrete era del Banco asaltado.


  Lo abrió. Dentro había cinco billetes de cien dólares y una nota. Después de leerla, se la ofreció a Lon diciendo:


  —Bueno, ¿no se quejaba usted de no tener cinco dólares? Vea esto. El director del Banco le regala quinientos, como premio por haber salvado el dinero robado. Creo que la cosa no empieza mal.


  Lon sonrió. Realmente, a aquellas alturas, quinientos dólares para él eran un capital.


  Al siguiente día, según lo prometido, Purdon subió a revisar la cura realizada al joven. La herida presentaba buen aspecto y sanaría rápidamente.


  Más tarde, subió Zita. La hermana de Ludwing se desentendió del herido, confiándoselo a la joven, y ésta, sentada a la cabecera del lecho, entabló una animada charla con él.


  Ludwing había salido más temprano y regresó a la hora del almuerzo, en compañía del sheriff quien sentía vivos deseos de ver al joven.


  —Cómo va eso, tigre de Dallas? —preguntó jovialmente.


  —Ya lo ve. El tigre también recibe zarpazos.


  —Pero, ¿y los que da?


  —Bueno, ¿cómo van las cosas?


  —No lo sé aún. Sólo sé que la ciudad está en vilo desde que ha sabido todo lo que sucedió anoche. El periódico local se ha hecho eco del asunto y no sé cómo ha indagado, pero cierto es que el repórter logró averiguar muchas cosas. Si le interesa, aquí tiene un ejemplar. Hablan de un forastero desconocido al que le creen un agente federal o algo parecido y le elogian como el héroe de los sucesos. Como verá, va camino de la inmortalidad.


  —A la inmortalidad también se llega a través del cañón de un “Colt”, y con franqueza le diré que no deseo ser inmortal, al menos por ahora.


  —Es usted demasiado duro, Lon. En fin, ya hablaremos más despacio. Le veo muy bien acompañado y supongo que será para usted más grata la compañía de una muchacha tan linda como Zita, que la de un sheriff feo, viejo y bigotudo.


  —Estamos de acuerdo, sheriff.


  —Pues le dejo que se desquite, por si pronto llegan momentos más duros. Vamos a empezar a reclutar gente para cuando esté usted en condiciones de moverse, acaso podamos presentarle a sus hombres.


  —Magnífico. Consígalo y vamos a ver si acabamos pronto esta labor de limpieza. Confieso que vine aquí creyendo que la guerra la había dejado a mi espalda y me he encontrado con algo peor que la toma de Nueva Orleans.


  El sheriff se despidió y Ludwing, después de comer, hizo lo mismo, diciendo:


  —No sé si pasará algo, creo que no, pero de todas formas haga el favor de no moverse de aquí ocurra lo que ocurra. Usted no está en condiciones de actuar y peor que han estado las cosas no creo que se puedan poner.


  Y se despidió de la pareja con un guiño expresivo, por separado para cada uno.


  * * *


  Los sucesos de aquel trágico día, como el sheriff' había asegurado, conmovieron la ciudad de extremo a extremo; los comentarios eran para todos los gustos y la figura de aquel forastero a quien se mencionaba un poco nebulosamente en el periódico de la ciudad, adquiría una aureola tremenda en el ánimo de la gente.


  Todos parecían adivinar que se avecinaban días de emoción y conmociones violentas y el miedo hacía prudentes a los vecinos. Seguramente que a partir de aquel momento la vida nocturna en Dallas iba a quedar muy restringida.


  Uno de los que se sintieron más impresionados por la total desaparición de la cuadrilla de Mich, fue Bjork, el futuro candidato a la senaduría. Con la muerte del bandido, había perdido uno de los más sólidos pilares para sus planes y su espíritu retorcido estaba estudiando la manera de suplir al bandido muerto con otro de fuerza equivalente, que se convirtiese en instrumento ciego de sus ambiciones.


  Y como carecía de información completa, entendió que Samuel, el dueño del “Hockey Bar”, podía informarle plenamente. Parte de la batalla se había desarrollado en su establecimiento y nadie mejor que él para saber muchas cosas, dejando aparte la fantasía popular.


  Aquella noche, se dirigió al bar y cuando llegó ante él, se sorprendió al leer en la puerta un cartel que decía:


   


  AVISO


  
    Por orden del sheriff del poblado, se prohíbe


    el acceso al local portando armas de fuego.


    Estas deberán ser depositadas en el mostrador al entrar

  


  Bjork torció el gesto. Mucho tenía que haberse impresionado el duro tahúr para decidirse a colocar aquel cartel que podía acarrearle muchos disgustos y discusiones.


  Apenas entró, el tahúr señalando su revólver, indicó:


  —Aligere el peso de su cintura, señor Bjork. Aquí en el mostrador le entregarán un número para recoger después su revólver.


  —Vamos, Samuel, no gaste bromas. Nunca creí que usted…


  —Crea lo que quiera, pero deje el revólver o váyase.


  —Bien; si tan en serio lo toma usted, no tengo inconveniente en ello, pero… le encuentro desconocido.


  —Y yo tampoco me conozco, aunque tengo mis razones para no cometer tonterías a destiempo. He presenciado cosas como para meditar mucho en lo que hago.


  Bjork dejó el revólver en el mostrador y pidiendo un whisky, preguntó;


  —¿Hay inconveniente en que hablemos un rato?


  —Ninguno.


  —Bien, ¿quiere contarme lo qué sucedió anoche?


  —Pues sí. Yo he presenciado algunas cosas bastante dramáticas, pero como ésa ninguna.


  Samuel dio una versión exacta sobre lo ocurrido y Bjork, con el ceño fruncido, comentó:


  —No me explico cómo Mich con veinte hombres se dejó batir delante de las oficinas y aquí, por cuatro gatos.


  —Póngalos tigres rabiosos y acertará. Sobre todo, Ludwing, el sobrino del alcalde y un tal Lon, que debe de ser el forastero que empezó cargándose a Jack “El Guapo” y luego estropeó el asalto del Banco. Son tres enemigos de cuidado.


  —Pero Mich era valiente y “El Sapo” también… y sus hombres no eran de manteca.


  —Lo que usted quiera, pero ya lo ve. La cuadrilla de Mich ha quedado borrada del mapa.


  —¿Y qué cree usted que puede pasar después?


  —No lo sé.


  —Yo sí. Este éxito les habrá envalentonado y creerán fácil barrer a los demás. Ludwing me dijo que se proponía no dejar en el poblado un elemento sospechoso y si no les cortan los vuelos, lo conseguirán. Escuche, Samuel, usted sabe lo qué es esto; sin esa gente, ustedes no tienen razón de ser y si convierten esto en una misión, ya puede dedicar su bar a vender velas para las oraciones. Hay que hacer algo para evitarlo.


  —¿Y me lo dice a mí? Yo sólo puedo ofrecer mi establecimiento…


  —No, puede hacer algo más y es advertir a los otros que no se froten las manos de gusto porque Mich y su cuadrilla hayan dejado de hacerles sombra. Mañana se lanzarán sobre ellos y les barrerán lo mismo, si no se adelantan a tomar la iniciativa. Después de todo, no es ninguna fuerza. Sé que un comisario está herido, por lo tanto, toda la fuerza dura que pueden reunir son el sheriff, el otro comisario, Ludwing, el sobrino del alcalde y ese maldito forastero que ha encendido la mecha. Si tienen sentido común y maniobran con rapidez, pueden anularles más fácilmente que ellos han anulado la cuadrilla de Mich.


  —¿Y me lo dice a mí? Dígaselo a ellos.


  —Pienso hacerlo, Samuel, pero usted puede ayudar corriendo la voz. Piense una cosa: si ellos triunfan, yo no saldré elegido senador y no podré hacer nada por ustedes; si los anulan, yo puedo ser elegido y entonces ustedes gozarán de un trato de favor. Todos podemos ganar o perder según como procedamos.


  —De acuerdo, pero la fuerza la tienen los demás.


  —Yo me encargaré de tantearlos. ¿Quién cree usted que está mejor situado una vez desaparecido Mich?


  —Pues… James “El Pecoso”, era el rival a quien más respeto tenía Mich.


  —Pues yo hablaré con él y le abriré los ojos.


  —Hágalo y al tiempo procure atraerlo hacia aquí, donde, si me protege, encontrará cobijo. Solo no puedo ponerme enfrente de esa gente, pero con las espaldas cubiertas por él, podría rebelarme contra sus imposiciones.


  —Yo le hablaré esta noche misma. Sé que se reúne con algunos de sus hombres en “El Naipe de Oro”. Espero que nos entenderemos.


  —Muy bien, pero no pierda tiempo, no sea que se adelanten a los acontecimientos.


  —No lo perderemos, Samuel. Presiento que esto puede ser una carrera de velocidad y vamos a ver quién corre más. Ludwing se ha permitido decirme algunas cosas y lanzar algunas amenazas y voy a ver si se las hacen tragar pronto. Esta noche hablaré con James y ya vendré por aquí a darle cuenta de lo que acordemos. Conviene que ustedes no empiecen por asustarse, para que ellos no se pongan nerviosos, ya que los intereses de unos y otros están muy ligados. Si habla con sus compañeros de negocio hágaselo ver así.


  —Haré lo que pueda, no se preocupe. Ese maldito cartel que me han obligado a colgar en la puerta, es como sí me clavasen un cuchillo cada vez que lo veo.


  —No se preocupe, que desaparecerá pronto.


  Se despidió de Samuel y salió a la calzada. Allí se volvió y tirando del cartel lo rasgó en pedazos.


  Una cólera sorda le invadía. Había estado preparando el terreno durante mucho tiempo, se había granjeado muchas antipatías por sus tratos nada beneficiosos en el sentido moral con los pistoleros, sólo para asegurarse su fuerza a la hora de imponer su voluntad en las elecciones, y ahora, todo parecía amenazar con derrumbarse, dejándole en una postura no solo ridícula, sino precaria para sus actividades. Ludwing no le perdonaría sus tratos con aquella gente y si conseguían moralizar el poblado temía que hasta llegasen a expulsarle de él por sus concomitancias con la horda.


  Y esto tenía que salvarlo aunque fuese poniéndose abiertamente frente a los demás. Si abrigaba alguna esperanza de salir triunfante de las urnas, sólo podía confiarla a los “Colts” de aquella chusma y como tenía tan pocos escrúpulos se la confiaría al mismo diablo si era preciso, pero estaba dispuesto a ganar su baza.


  Dominado por estos pensamientos, llegó a la puerta de “El Naipe de Oro” y se asomó por encima del reborde de la hoja giratoria. “El Pecoso” se encontraba en el local jugando al póker con algunos de sus secuaces.


  “El Pecoso” era un californiano alto, rudo y tosco, con el rostro cubierto de moradas pecas. Debía de frisar en los cuarenta y cinco años, no tenía nada de atrayente en su persona y sí un gesto agrio y duro, que le acreditaba como un hombre decidido y peligroso.


  Y lo era; por dos veces había estado a punto de llegar a las manos con Mich y si bien en última instancia se resolvieron aparentemente sus diferencias, hubiese llegado el choque de no morir su rival.


  Ahora se consideraba el hombre más fuerte y destacado de Dallas y acariciaba grandes proyectos. El no sería tan necio y descuidado como Mich y cuando diese un golpe se aseguraría bien de que no tenía cerrado el camino a su espalda.


  Creía que los sucesos recientemente desarrollados no tenían una raíz demasiado profunda. Todo lo estimó una pugna personal entre Mich y el sheriff, sobre todo por el exceso del asalto al Banco, que él consideraba una majadería innecesaria, pues había otros Bancos en la cuenca que poder esquilmar más impunemente, sin necesidad de provocar aquella reacción que podía ser un mal síntoma para todos.


  Y como no creía que la lucha excediese de los límites de aquella pugna terminada con la desaparición de Mich, se consideraba tranquilo, sin sospechar que estaban poniendo sus barbas en remojo sin él darse cuenta.


  Por ello, ni se había preocupado de tomar medidas de vigilancia y seguridad. Seguiría maniobrando subterráneamente y procuraría no levantar demasiado los ánimos, pero si las circunstancias lo exigían, obraría con arreglo a sus necesidades y criterio y si estallaba una nueva tempestad no le cogerían al descubierto como le había sucedido a Mich.


  Y se sentía tan contento de la eliminación de su rival que aquella noche había convidado con largueza a sus amigos, para celebrarlo, y ahora mataba el tiempo jugando una partida de póker.


  Capítulo IX


  EL PACTO DEL DIABLO


  Bjork penetró en el bar, le cruzó y se dirigió directamente a uno de los reservados. Un mozo le siguió, pues era harto conocido en el poblado, y Bjork indicó al camarero:


  —Trae una buena botella de whisky, dos vasos y dile a “El Pecoso” que le invito a beber.


  El camarero obedeció la orden y, tras servir la bebida, se acercó al pistolero diciéndole:


  —James, ahí en un reservado está Irving Bjork, que te invita a beber un vaso. Ha pedido whisky del mejor.


  “El Pecoso” se rascó la nariz con el dedo pulgar y se quedó meditando. No ignoraba la amistad que unía a Bjork con Mich, aunque aparte esto, siempre había tratado a todos los de su calaña con deferencia.


  Y como se había corrido la voz de que pensaba presentarse a la elección como senador, entendió que no le convenía mostrarse despectivo con él. Al contrario, una amistad con aquel hombre que podía ser poderoso, acaso le fuese útil y dejando las cartas sobre la mesa se levantó diciendo:


  —Podéis seguir vosotros. No sé el tiempo que tardaré en volver.


  Y cruzó el bar para pasar al reservado.


  —Hola, James — saludó cordial Bjork—, pasa y siéntate. Aquí hay whisky del bueno.


  Y le llenó la copa.


  El pistolero apuró de un solo trago el contenido del vaso y luego preguntó con una cínica sonrisa:


  —¿Y además de whisky, qué hay?


  —Varias cosas, entre ellas una noticia que te interesa como interesa a todos tus amigos y aun enemigos.


  —¿De qué se trata?


  —Escúchame bien, porque la cosa es amplia y además urge llegar a un punto de acuerdo, la situación lo exige y el que cierre los ojos a la realidad, está perdido.


  ”Tú sabes que yo era amigo de Mich, no se trataba de destacarle sobre ninguno de vosotros, sino simplemente porque le conocía de hace mucho tiempo antes de que se instalase aquí. Por esta razón, casi siempre mis tratos se han desarrollado con él, pero en el fondo abarcaba a todos vosotros, pues mi interés está cifrado no en el lado de allá de los elementos del poblado, que no me tragan sino en los de acá; los que pueden ayudarme y a los que puedo ayudar.


  ”Mich fue demasiado engreído realizando cosas que no debió intentar, porque era levantar ánimos y exponerse a cosas funestas como lo que le ha costado la vida, sin una garantía de que nada le iba a suceder.


  ”El asalto al Banco fue una equivocación, se lo dije y no lo creyó; después, cuando yo intercedí, para que le entregasen a sus dos hombres presos y el sheriff se negó, le advertí que no se excediese, ya que podía complicar las cosas y encender más la reacción. No sabía perder cuando hay necesidad de perder y… ya lo has visto, lo perdió todo, incluso la vida.


  ”Y lo triste es, que no sólo se fastidió él, sino que os ha puesto al borde de sufrir las consecuencias.


  —¿Cómo? ¿Qué dice usted?


  —Sí, James, ésta es la verdad y por eso me he decidido a hablar contigo. El éxito obtenido contra Mich, ha animado al sheriff, a Ludwing y a otros y están preparándose para daros la batalla en regla. Hace tiempo que sentían ese deseo, que no se atrevieron a acometer por juzgarlo superior a sus fuerzas, pero ahora parece que creen que no es tan difícil como parecía y van a intentar un barrido general, en el que tú y los tuyos, así como todos los demás, entran en la redada.


  ”El otro día en las oficinas del sheriff, Ludwing se fue de la lengua y me dijo cosas que no son de desdeñar. No están dispuestos a que yo salga senador, porque saben que entonces gozaréis de mi protección a cambio de la ayuda que me prestéis para conseguir mayoría de votos, y se va a presentar como rival mío. Me aseguró que si no lo había querido hacer antes es porque cuando emprende una cosa la termina, pero que si sale elegido, su primera misión va a ser la de barrer de aquí a todos los hombres de vuestra especie y cerrar los garitos desde el primero hasta el último.


  ”Para eso, está contratando gente bronca. Se ha traído de la parte baja de Texas, a ese vaquero duro como la roca que empezó cargándose a “El Guapo” y terminó mandando al infierno al propio Mich, y también ha buscado la ayuda del sobrino del alcalde, aparte de otros elementos que está reservando para el momento oportuno. Y si se les da tiempo, lo harán, James, piensa bien en esto y no cometas la estupidez de desdeñarlo como hizo Mich. Están decididos a dos cosas: a que yo no me presente senador contando con el apoyo de vosotros y a barreros de aquí por las buenas o por las malas.


  ”Y esto es lo que debéis tener en cuenta. Ahora no se trata de asuntos personales en los que las rivalidades entre vosotros os separan; ahora se trata de algo que os afecta a todos por igual y si no os unís para evitarlo, ellos se sentirán encantados con vuestras diferencias, porque así os irán atacando por facciones y les puede resultar más fácil acabar con todos. Si Mich hubiese tenido ayuda, nada de lo que sucedió hubiese ocurrido y a estas horas ni Ludwing, ni el sheriff, ni ese tipo que les ayuda vivirían ni constituirían una amenaza para vosotros.


  ”Y como yo soy el primer interesado en que no se produzca lo que están tramando, te he buscado por eso. Ya que mi amigo Mich murió, alguien tiene que ser el que tome la iniciativa y como te considero el mejor y más apto, a ti me dirijo. Ahora di lo que piensas.


  El bandido estaba tenso. No era tonto a pesar de su ferocidad y se daba cuenta del peligro, si era cierto que se estaban organizando para arrojarlos de allí por las buenas o por las malas.


  Por fin, sonriendo de una manera extraña, repuso:


  —Le agradezco mucho sus informes, que son muy valiosos y no los desdeño, porque esto ha sucedido en otros poblados y no es nada nuevo.


  "Cuando yo actuaba a las órdenes del célebre Pat “Seis Dedos” en Sacramento, una noche entró en la calle principal la Guardia Cívica, como denominaban a una legión de demonios que en nada tenían que envidiarnos en valor, y no he asistido a batalla más terrible que la que se desarrolló aquella noche. Si hoy puedo contarlo, es porque fui uno de los pocos que tuve la suerte de poder escapar por los tejados de las casas. Hubo más de cincuenta muertos y otros tantos heridos; a Pat le mataron de veinticuatro balazos y aquello fue algo que sólo con pensarlo se me ponen los pelos de punta. Habían cerrado las salidas de todas las calles y cada vez que intentábamos escapar por alguna, nos barrían a balazos. Se peleó garito por garito, algunos los prendieron fuego para desalojarnos de allí, y cuando los hombres se veían obligados a salir a la calzada huyendo de las llamas, eran barridos a tiros. Se juntaron más de cincuenta voluntarios para damos la batalla y aunque tuvieron una docena de bajas ganaron por sorpresa y organización de la trampa. ¡Jamás lo olvidaré, se lo aseguro!


  —Razón de más para que tengáis cuidado y eso no pueda repetirse aquí — indicó Bjork, quien se había sentido angustiado con el relato, ponderando lo que sería aquello en Dallas, porque si llegaba el caso, no se consideraba muy seguro de que no le incluyesen en la lista de los indeseables.


  —Sí, y algo hay que hacer. Tendré que estudiarlo.


  —Yo me atrevería a darte la fórmula.


  —Pues venga, ¿a qué espera?


  —La fórmula es sencilla. Un ejército es temible cuando un buen jefe lo dirige y le mueve, pero si se queda sin jefe, nadie sabe lo qué debe hacer; se desmoralizan y pierden su valor. Si antes de que nada suceda conseguís cazar a Ludwing, al sheriff e incluso a ese vaquero que al parecer es tan peligroso como los otros dos, estoy seguro de que de nada les servirá disponer de algunos hombres para sus planes. Les faltará la cabeza que los mueva, se sentirán deprimidos al ver como los más importantes desaparecen, y si no existe quien tenga interés en tomar la iniciativa nadie se atreverá a tomarla por su cuenta. Unos sólo sirven para ser mandados y otros para mandar.


  "Esta operación puedes hacerla tú con tus hombres. Muerto Mich, no pueden sospechar concretamente de nadie. Y si lo hacéis con habilidad, que indaguen a ver quién atentó centra la vida de ellos. Después de todo, tres hombres solos, aislados, no tienen importancia ninguna y, no es tarea difícil buscarles las vueltas y regalarles media docena de onzas de plomo.


  ”Con el intento no se pierde nada, porque si soluciona el problema, bien, y si no… de todas formas, el final de sus planes lo llevarían adelante.


  "Pero como estoy seguro de que desapareciendo ellos no hay otros capaces de seguir adelante la iniciativa, en vuestras manos tenéis la solución, antes de que haya que imponerla en una lucha feroz y con muchas bajas.


  "Tener en cuenta, además, que si Ludwing desaparece yo no tendré rival en las elecciones y con vuestra eficaz ayuda saldré elegido. Entonces… ¿quién va a amenazaros si contaréis con mi protección? Incluso os brindaré el cargo de sheriff, para que nombréis a uno a vuestro gusto, que nunca pueda ser una amenaza para vuestras personas. Todos ganaríamos, ya que yo sacaré utilidad al cargo, como vosotros la sacaréis pudiendo moveros sin amenazas sombrías.


  “El Pecoso” llenó los vasos y, tras apurar a sorbos el contenido del suyo, repuso:


  —Creo que la idea no es mala. Me ocuparé de escoger los hombres que puedan encargarse de la faena. Dos o tres dedicados a acechar a cada uno de esos tres tipos, serán suficientes para mandarlos al infierno.


  —En ese caso, no te digo nada. Planea las cosas bien y con calma, que no sufras un fracaso en el momento de tomar la iniciativa, y yo te aseguro que no llegarán más lejos, porque les habrás cortado el camino.


  —De acuerdo. Mañana empezaré a trabajar.


  —Y yo celebro que nos hayamos entendido tan pronto, pues nuestro entendimiento no acabará aquí, James. Cuando salga elegido senador, tengo unos cuantos negocios planeados para los que necesitaré una ayuda activa de algunos hombres y, te encargaré a ti de que me la prestes. Será un trabajo bien remunerado, porque también a mí me producirá una buena utilidad.


  —Gracias. Todo lo que sea ganar dinero merece la pena ser intentado.


  —Pues no se hable más. Me voy satisfecho del acuerdo y espero que haremos grandes cosas en el futuro. Que tengas suerte, porque esta suerte será para todos.


  Como ya no había más que hablar, Bjork se levantó dando una palmada para llamar al mozo. Al presentarse éste le abonó el importe de la botella.


  Luego, ofreciendo su mano al pistolero, dijo:


  —¿Amigos?


  —Amigos.


  —Pues adelante, que el mundo es de los osados y nosotros lo somos a nuestro estilo. Ludwing asegura que Dallas es un nido de víboras, y las víboras pican y clavan su veneno antes que dejarse pisar.


  Bjork abandonó el bar y “El Pecoso” volvió a la mesa a reanudar la partida. Estaba tenso y preocupado por las noticias que Bjork acababa de darle. Resultábale difícil olvidar el episodio de Sacramento y sentía temblores de angustia pensando que una noche podía verse metido dentro del mismo círculo mortal en que se viera en la capital californiana.


  Su segundo, un tipo alto, escuálido, de tez verdosa, pero temible por la rapidez con que sabía manejar un “Colt", preguntó a James:


  —¿Qué te quería ese tipo? Parece que te ha preocupado un poco.


  —De momento sí, pero ha sido muy interesante lo que 'hemos tratado. Mañana cuando haya digerido lo que me dijo y propuso, hablaremos de este asunto.


  Y tomó la baraja para mezclar las cartas.


  * * *


  Después de la terrible jornada, parecía que los ánimos se habían calmado. Tras comentar escandalosamente el suceso y aplaudir la energía con que el sheriff y los que le habían ayudado dieron fin de los salteadores del Banco, todo parecía olvidado, al menos momentáneamente.


  Pero en el fondo no era así. Ludwing había salido del poblado en busca de hombres duros que quisieran formar los elementos activos del Comité de Seguridad Pública y algo parecido estaban haciendo los dos elementos más ricos del poblado y el alcalde y el juez.


  Este se había desplazado al rancho de un amigo suyo, distante unas doce millas de Dallas, para contarle la situación y pedirle que le prestase algunos hombres dispuestos a correr un riesgo para acabar con los pistoleros. Los vaqueros, por regla general eran hombres aficionados a desafiar la muerte y mucho más cuando el manejar el revólver no podía causarles perjuicio, si lo hacían en favor del orden y de la Ley.


  Al día siguiente, el juez regresó muy contento. Podía disponer de seis peones de lo más escogido del rancho de su amigo y si no traía más era porque el ranchero los necesitaba, pues si no, casi todos querían formar en las filas de los vigilantes del pueblo.


  El terrateniente visitó al sheriff para ofrecerle tres y el propietario sólo pudo aportar un elemento a quien tenía de guarda en una pequeña propiedad de caza.


  Pero la cosa no parecía presentarse mal. Ya había diez hombres dispuestos a actuar con energía, y estaban además el sobrino del alcalde, Lon, el sheriff y Ludwing, sin contar los hombres que éste pudiese traerse de sus propiedades al regreso; a poco esfuerzo, podían formar una fuerza de veinte hombres, que si bien no era nada excesivo, para un caso de necesidad perentoria podían hacer mucho. Y si no se hacía preciso forzar su actuación, aun podían esperar a reclutar unos cuantos más.


  Lon, entretanto, seguía en cama descansado y como el reposo era lo mejor para ayudar a cicatrizar la pequeña herida, ésta mejoraba de una manera asombrosa.


  Zita no perdía ocasión de acudir a la alcoba del enfermo a entretenerle, y entre ambos se había establecido una amistad tan atrayente, que cuando estaban separados ambos se echaban de menos y deseando verse reunidos de nuevo.


  Pero Zita se sentía acosada por la situación. Sabía cuál iba a ser la peligrosa tarea del joven y temía por su vida.


  —No me gusta esto, Lon — decía—. Upa vez ha escapado usted de la muerte, pero, ¿quiere eso decir que puede escapar de nuevo, si las ideas del señor Ludwing siguen adelante?


  —No lo sé, pero me cuidaré lo mejor posible.


  —¿Usted cuidarse? ¡Pero si es usted siempre el primero dando la cara!


  —¿Sí? No me he dado cuenta, pero puedo decirle que los demás no se han echado atrás.


  —Sin embargo… no me gusta eso. ¿Por qué no se aparta de ese jaleo y se dedica desde el momento que pueda a trabajar?


  —Y lo haré, pero ahora no tengo trabajo. El señor Ludwing me ha hecho una buena promesa. Me aseguró que cuando se acabe esto y limpiemos de víboras la ciudad, me dará un buen trabajo bien remunerado. Debo ganármelo y me lo ganaré.


  —¿Y… se quedará usted aquí?


  —Eso espero.


  —Todos nos alegraríamos mucho. Hemos ligado una gran amistad con usted y yo no puedo olvidar lo que hizo por mí el día que nos conocimos. Como la situación no nos permite movernos con libertad, no frecuento amistades y me siento sola y aburrida. Usted es un buen amigo y me ayuda a hacer que el tiempo me parezca más corto y la vida menos monótona.


  —Algo de eso me sucede a mí. A veces, si no fuese porque hay que acabar con este estado de cosas, me alegraría tener que seguir en la cama mucho tiempo, para gozar de una compañía tan grata como la suya.


  —Gracias, Lon, es usted muy amable.


  —Y usted muy linda, muy simpática y muy buena… ¿Cuántos años tiene usted, Zita?


  —Veinticuatro.


  —¿Y aun… no tiene novio?


  —Pues no… ya le digo que me paso la vida encerrada en casa por temor a los excesos insultantes de esa chusma. Recuerde una vez que me he movido de aquí para ir a ver a mi tía que estaba enferma, usted fue testigo del peligro que corrí.


  —En efecto, pero… si acabamos con este estado de cosas, usted gozará de libertad de movimientos y entonces…


  —Para entonces, ya veremos lo que hago.


  Lon no se atrevía a ir más lejos en el tema. De buena gana le hubiese dicho que él era el más ardiente aspirante a conseguir su amor, pero el miedo le cohibía. Acababa de conocerla, estaba en una situación indecisa, sin nada seguro para el porvenir, y entendía que debía frenar sus sentimientos. Después de todo, mientras Zita continuase recluida en su hogar, no parecía existir el riesgo de que algún otro se adelantase y se cruzara por medio.


  Por esta razón, el vaquero estaba deseando que aquel asunto se liquidase. Si se reunían los hombres precisos todo sería correr el riesgo durante unas horas y, caso de tener suerte, aclarar el porvenir para siempre. Ludwing cumpliría su promesa, le ofrecería un buen empleo y entonces sabiendo lo que podía ofrecer a Zita, se decidiría a plantearle la situación amorosa. Para él sería un doble triunfo haber llegado hecho un indigente y en pocos días verse con un empleo destacado y dueño del amor de una mujer como pocas según sus gustos.


  Tres días después de la muerte de Mich, al anochecer, alguien se presentó en las oficinas y a través de la ventana dijo al sheriff que estaba en su despacho:


  —Sheriff, en la taberna de Gustaw hay una trifulca de dos mil demonios. Varios clientes se han acometido a puñetazos y se han dado una paliza feroz. Hay uno a quien le han tenido que encerrar, porque pretendía pasar a cuchillo a sus contrarios, y estos le están esperando para balearle en cuanto salga.


  El sheriff se levantó veloz diciendo:


  —Bien, vamos a calmar un poco la sangre de esos revoltosos. Una semana de encierro les vendrá bien a todos.


  Y ciñéndose el cinto con el revólver, salió de la oficina y se encaminó al lugar de la pelea.


  La taberna de Gustaw estaba enclavada en una pequeña plaza fuera del centro del poblado y por calles estrechas y retorcidas dirigióse allí dispuesto a abortar la posible tragedia.


  Pero en el momento que salía de una de las callejas y pisaba la plaza, de tres diversos lugares de ésta brotaron las detonaciones de tres “Colts” y una docena de proyectiles le buscaron mortalmente.


  El sheriff emitió un agudo bramido de dolor al sentir cómo el plomo se clavaba en sus carnes y cayó al suelo, pero desde él aún tuvo ánimos y fuerzas para contestar de una manera imprecisa. Guiándose por las detonaciones, había enfocado su “Colt" hacía un ángulo de la plaza y tres disparos consecutivos buscaron a uno de los atracadores.


  Luego, dejó caer el arma y se aplastó contra el suelo sintiendo que la vista se le nublaba y la cabeza le daba vueltas. No obstante su estado, le había parecido captar un rugido de dolor al otro lado de la plaza.


  Pero no pudo apreciarlo bien, porque momentos después perdía el conocimiento.


  Capítulo X


  UN GOLPE EN FALSO


  Las detonaciones provocaron la alarma en torno al lugar del atentado y varios vecinos próximos acudieron presurosos, tropezando con el cuerpo del sheriff privado de conocimiento y manando sangre.


  De los agresores ni rastro; habían desaparecido en las sombras del crepúsculo, una vez cometido el cobarde atentado.


  Presurosamente recogieron al herido trasladándole a la morada del médico, quien se hizo cargo de él de modo inmediato.


  La alarma volvió a cundir por el poblado. Transcurrido sólo tres días de tranquilidad, de nuevo el fantasma de la muerte hacía su aparición y no cabía duda alguna de que los autores del atentado no podían ser más que los elementos indeseables que trataban de anticiparse a los acontecimientos tomando la iniciativa.


  Y esto podía ser el preludio de una nueva tragedia; como la desarrollada, noches antes frente a las oficinas y el garito de Samuel. Dos fuerzas antagónicas se estaban poniendo en pie de guerra para medir sus fuerzas y vencerse mutuamente y todos temían por la incertidumbre del final, porque aliados todos los elementos perniciosos de Dallas, suponía una fuerza mucho más poderosa que la que las autoridades podían oponer a aquella horda.


  La voz se corrió por todo el poblado con celeridad inusitada y una hora más tarde llegaba a oídos de Lon. Fue Zita la que, excitadísima le dio cuenta del suceso, sin sospechar que lo que tanto quería evitar lo iba a acelerar con la noticia, pues cuando Lon supo el atentado, se incorporó raudo en el lecho preguntando:


  —¿Le… han… matado?


  —Lo ignoro. He oído algo muy confuso. Sólo sé que lo han recogido y llevado a casa del médico.


  Lon con gesto enérgico, suplicó:


  —¿Quiere dejarme solo un momento? Voy a vestirme.


  —No, Lon, no haga eso… Usted también puede…


  —Déjeme, se lo suplico. Mi deber está allí e iré pase lo que pase.


  —Usted está herido… No debe cometer imprudencias.


  —Mi herida no tiene importancia y estoy mucho mejor. Tengo que ir, e iré aunque se hunda el mundo.


  Zita comprendió que no podría detenerle y salió de la estancia arrepentida de haberle dicho nada. Comprendía que Lon se iba a lanzar de nuevo a la pelea y temblaba por lo que pudiese sucederle.


  Lon se vistió, se armó con los dos revólveres que poseía y, presuroso, abandonó el almacén. Le dolía un poco el costado al andar, pero la molestia era tolerable.


  Y con sumo cuidado, por si se veía atacado de la misma manera que el sheriff, dirigióse a la casa del médico, dispuesto a enterarse del estado del valiente sheriff.


  Había mucha gente arremolinada frente a la casa, pero el joven se abrió paso y penetró en ella.


  La esposa del médico le salió al paso:


  —¿Dónde va? No puede…


  —Señora, yo fui quien combatí con él contra la cuadrilla de Mich y necesito verle… si es que… aún vive.


  —Sí, vive. Desconozco su gravedad, porque mi esposo aún está atendiéndole, pero sé que vive. Espérese entonces.


  Tuvo que esperar basta que el médico dio por terminada su intervención. Cuando apareció lavándose las manos, Lon le interrogó ansiosamente:


  —¡Por todos los santos, doctor, diga cómo está!


  —No muy bien, pero confío en que se salve. Le han atravesado el pecho y una pierna.


  —¿Perdió el conocimiento?


  —Sí.


  —¿Puede ser trasladado a sus oficinas?


  —Con cuidado, puede hacerse.


  El único comisario que quedaba ileso, había hecho acto de presencia. Estaba nervioso y pálido, pues se daba cuenta de la gravedad de la situación.


  Lon se dirigió a él diciendo:


  —Hay que traer una carreta para llevárnoslo.


  —¡Hum! ¿No estará aquí más seguro que en su casa?


  —Me voy a quedar a su lado hasta que me ayuden a vigilarlo. Busque la carreta y luego avise al juez y al alcalde. A éste, dígale que envíe enseguida a su sobrino Abraham.


  El comisario, sugestionado por el tono autoritario y enérgico de Lon, se apresuró a cumplir la orden y poco después aparecía con una carreta, en la que fue depositado el herido. La gente, angustiada, escoltó la carreta hasta las oficinas, cosa que agradó a Lon, porque ello evitaba un nuevo atentado en las calles.


  Una vez depositado en el lecho, el comisario se disponía, a avisar a los diversos elementos nombrados por Lon, pero no fue necesario, porque al correrse la voz todos habían hecho acto de presencia después de visitar al médico e indicarles éste que ya había sido trasladado a sus oficinas.


  Tanto el juez como el alcalde, se sentían consternados. Adivinaban que el golpe había partido de los rufianes a quienes se trataba de combatir, pero no podían fijar su atención en uno determinado.


  —¡Sangre de Judas! — comentó el juez—. ¿Quién puede haberlo hecho?


  —No tenemos idea, al menos mientras no recobre el conocimiento y pueda decir algo. No obstante, hay que suponer de dónde ha partido. Esa gentuza no se siente segura, adivinó que lo de Mich sólo ha sido el preludio de lo que va a suceder y tratan de adelantarse. Intentan suprimirnos a los que más nos hemos destacado, para evitar que podamos organizar el Comité de Seguridad Pública y barrerles como a hormigas.


  —Pues… si así es — comentó el alcalde—, no se descuide usted, Lon, porque debe figurar en la lista, y en cuanto a Ludwing… ¿dónde está?


  —Marchó a sus propiedades en busca de hombres y esperamos que llegue de un momento a otro.


  —¡Diablos del infierno, eso no me gusta! — indicó el juez — pues ignorando como ignora lo sucedido pueden estar acechándole para en el momento que lo descubran hacer lo mismo con él. Hay que evitarlo de algún modo.


  —¿Cómo? Yo ignoro dónde está y dónde tiene sus propiedades.


  —Yo sé de algunas — indicó el alcalde—. La más próxima es un extenso campo dedicado a la agricultura, a unas veinte millas de aquí; se llama Royse el poblado.


  —Indíquenme el lugar exacto y voy a ver si lo encuentro.


  —No. Usted no puede salir de aquí y exponerse. Es el más significado y para ellos sería un placer inenarrable poderle cazar. Le necesitamos para organizar nuestras huestes. Sin embargo, mi sobrino conoce bien el sitio y puede ir en su busca a ver si lo encuentra. ¿Quieres hacerlo, Abraham?


  —Claro que quiero hacerlo— repuso el joven con energía—. Y ahora mismo para no perder tiempo.


  —Pues vamos a preparar tu caballo. Te escoltaremos hasta la salida del poblado y luego regresaremos aquí por si acaso. A la hora de hacer frente al peligro, ninguno podemos estar ausentes.


  Dejaron solo a Lon en las oficinas. El joven tomó sus precauciones ante la posibilidad de un nuevo ataque y los tres se dispusieron a cumplir su misión.


  Media hora más tarde, estaban allí de nuevo.


  —¿Quién puede haber hecho esto? — interrogó Lon— Yo desconozco el poblado y los elementos activos de él y no puedo acertar de ninguna manera.


  —No es fácil. Lon. Los rufianes están divididos en cuadrillas y cada cual opera por su cuenta, aunque es posible que, si sospechan el peligro común que van a correr, se hayan reunido para formar un solo frente. Por esto, mientras este hombre no pueda hablar a ver si podrá darnos alguna pista, es inútil pensar en nadie determinado.


  —Es cierto, pero… ¿quién es el más destacado ahora?


  —Hay varios; James “El Pecoso”, Diamond “El Mestizo”…


  —Tomaremos nota de esos nombres. Y ahora, mucho cuidado; podrían intentar caer sobre nosotros para rematar su faena. Si no han respetado al sheriff, menos nos respetarían a nosotros.


  En previsión, montaron una severa guardia a través de las ventanas. El comisario también se había quedado en las oficinas, y aunque pocos, formaban una fuerza dura que podía dar mucho que hacer.


  Pero las horas de la noche transcurrieron tremantes sin que se produjese ataque alguno y al nacer el día la población recobró su estado normal.


  El juez y el alcalde se retiraron no sin preocupación por lo que pudiera suceder y dirigiéronse a sus respectivos domicilios, en tanto quedaban allí el comisario y Lon.


  A media mañana, el sheriff empezó a dar señales de vida, volvió en sí quejándose agudamente de las heridas y hubo que sujetarlo para que no se arrancase el vendaje.


  El sheriff era hombre duro y poderoso y a pesar de su estado empezó a demostrar unos ánimos que acreditaban su fortaleza.


  Mediado el día, empezó a darse cuenta de la realidad y al descubrir a Lon junto al lecho, murmuró:


  —Mala jornada, muchacho… ¿Cómo estoy?


  —Todavía tiene usted cuerda, todo es cuestión de aguantar; pero, per favor, hable poco y lo poco que hable que sea útil. ¿Qué puede decirme del atentado?


  [image: Imagen]


  —Nada… Me avisaron diciéndome que en la taberna de Gustaw había una pelea y me dispuse a intervenir. Al llegar a la plaza, me acogieron a tiros y… no sé… creo que disparé y hasta tengo idea de que acerté a alguien.


  —Conque le avisaron y… ¡Comisario!


  Este acudió a la llamada.


  —Vaya a la taberna de Gustaw y entérese qué pasó anoche allí y quién avisó al sheriff para que interviniese.


  El comisario obedeció y Lon quedó sólo con el sheriff.


  —¿No tiene idea de quién lo hizo?


  —En absoluto, pero hay que sospechar de esa gentuza… No sé… tengo el presentimiento de que la mano de Bjork no anda ausente de todo esto.


  —¿Bjork?… Me había olvidado de él. Bueno, ya hablaremos de ese pájaro. Ahora descanse y procure dormir.


  —Me duele mucho el pecho, Lon.


  —Me lo figuro, pero hay que aguantar.


  —¿Qué va a pasar ahora? Me temo que nos acechen a todos antes de que logremos organizar el Comité. Ah, escuche, Lon, antes de que se me acaben las fuerzas. En un cajón mío, hay un papel con algunos ofrecimientos apuntados. Contábamos con diez hombres más ahora… Bueno, quisiera que ya que yo estoy fuera de combate se hiciese usted cargo de la estrella mientras me muero o me curo. Nadie más indicado que usted para que no falte una autoridad aunque sólo sea en teoría.


  Lon, tras un momento de duda, repuso:


  —Si eso puede aliviarle, la aceptaré aunque no sé para qué me valdrá prácticamente.


  —Pues… en el cajón, junto a esa nota, encontrará mi Biblia. Tráigasela y jurará ahora mismo.


  Lon obedeció y buscó en el cajón. Allí estaba la nota y la Biblia.


  Poco después, había jurado el cargo y se prendía la estrella al pecho. El sheriff vencido por el cansancio y su agotamiento, había quedado amodorrado de nuevo.


  Seguidamente el comisario, muy enojado, regresó diciendo:


  —Todo ha sido una trampa infame para cazar al sheriff. He estado en la taberna y allí no sucedió nada anoche.


  —¡Hum! ¡Qué lástima no saber quién vino a dar el falso aviso! Ahora, su jefe no está en condiciones de hablar. Pero, bueno, algo podemos hacer. Aquí tengo una lista con unos ofrecimientos. Como verá, se ha obstinado en que me haga cargo momentáneamente de la estrella y lo he hecho así, aunque esto no signifique nada provechoso. Pero vamos a empezar a actuar con rapidez. Vea esto. El juez cuenta con seis peones de un rancho; el señor Graven, el terrateniente, con tres y el señor Walt con uno. Haga el favor de visitarlos inmediatamente y rogarles que con la mayor prontitud posible los reúnan y los lleven a algún sitio próximo, donde podamos contar con ellos en minutos. No les pido que los traigan aquí, porque a lo mejor tienen esto vigilado y ello los pondría sobre aviso.


  "Entretanto, a ver si Abraham localiza al señor Ludwing o éste regresa con algún elemento más. Si así es y reunimos una fuerza que no aparezca derrotada de antemano por su pobreza de elementos, entonces, vamos a dar un serio disgusto a esa gente. Ya es cuestión de velocidad, porque este atentado denuncia que se han puesto en guardia y están dispuestos a tomar la iniciativa. Si nos dan unas horas de respiro podemos hacer mucho, y si no, pecharemos con lo que venga y lo sortearemos lo mejor posible.


  El comisario se dispuso a cumplir la orden. La energía de Lon le daba ánimos para vencer su temor y moverse con relativa bravura.


  El comisario cumplió el encargo y los tres prometieron actuar con toda rapidez, para reunir a los comprometidos y tenerlos a mano para un caso de gravedad inmediata.


  Fue a la mañana siguiente cuando empezaron a visitar las oficinas, dando cuenta de sus gestiones. De momento los hombres con que contaban, los habían alojado durante la noche en sus respectivos domicilios, ocultándolos en ellos mientras se habilitase un local suficiente para reunir a todos.


  —Si el señor Ludwing regresase pronto… y lo hiciese con gente, creo que esto podríamos ventilarlo en horas. Cada minuto que pasa es una ventaja para esos buitres y temo que en un momento determinado nos ganen la acción por la mano — afirmó Lon.


  Luego, sugestionado por el recuerdo de Zita que estaría nerviosa por no saber de él, aprovechó el momento para decir:


  —Si no les molesta quedarse media hora, quisiera acercarme a casa del señor Ludwing. Tengo algo urgente que hacer allí, pero vuelvo enseguida.


  —Si es imprescindible, vaya —objetó el juez—, pero no le aconsejo que se exhiba por la calle.


  —Un sheriff en activo, no puede esconderse como una corneja.


  —Ni exponerse como los conejos ante la escopeta del cazador.


  —Tengo la contestación en el cinto y en el bolsillo— afirmó señalando los revólveres.


  —Pues mejor será que no tenga que usarlos hasta que contemos con un buen coro para acompañarlos.


  Lon sonrió y abandonó las oficinas para encaminarse al almacén.


  Confiaba que en pleno día y con el movimiento de transeúntes que tenía el poblado, nadie osaría provocar un ataque tan espectacular.


  No obstante, caminó con todos sus sentidos alerta, arrimado a las fachadas, mirando agudamente atrás y adelante por si descubría algún rostro o algún sospechoso ponerse en guardia.


  Sin contratiempo alguno, llegó próximo a la farmacia. La calle estaba bastante concurrida y no era fácil descubrir si entre los que circulaban o se hallaban bajo los sombrajos de los establecimientos se ocultaba algún enemigo.


  Se detuvo un momento en la parte fronteriza y miró a derecha e izquierda; luego, con paso decidido y la mano en el bolsillo aferrando el mango del revólver que llevaba en él cinto, descendió al polvo para cruzar la ancha calzada.


  Había llegado al centro, cuando un brillo metálico, como el efecto óptico de un espejo despidiendo el reflejo del sol en el cristal, hirió su retina. El reflejo había partido de la parte izquierda, tras el pie derecho de un tinglado que mataba los efectos solares junto a una mercería.


  El instinto le obligó a arrojarse a tierra velozmente, al tiempo que sacaba el revólver. El reflejo que había captado, lo produjo el brillante cañón de un “Colt” al moverse buscándole en la calzada.


  Aquella acción veloz, le salvó, porque apenas había dado con su cuerpo en tierra, varios proyectiles le buscaron mortalmente. De tardar un segundo más en arrojarse al polvo le hubiesen atravesado a balazos.


  Sin perder la serenidad, su brazo se movió como un rayo buscando al emboscado. Este, sorprendido cuando se descubría, encajó un proyectil en el pecho que le hizo caer de bruces, soltando el arma, pero en aquel momento, de dos lugares distintos, igual que había sucedido con el sheriff, le buscaron sañudamente.


  Los proyectiles se clavaron en el polvo. Lon, veloz, giró el cuerpo, dio la vuelta completa para evadir el blanco y buscó a sus nuevos enemigos.


  Uno se adelantaba desde una falsa acera para disparar asegurando el Tiro. Lon le ganó la acción y antes de que disparase le había clavado una bala en el hombro, haciéndole caer, a tierra, y sin perder segundo, giró aún más el cuerpo buscando al tercero.


  Este asomaba por una esquina. El proyectil estuvo a punto de alcanzarle al rozar el esquinazo y el rufián, al darse cuenta de la caída de sus dos compañeros, sin que ninguno hubiese acertado a herir al bravo vaquero, escapó por la calleja, convencido de que ya era inútil exponerse.


  El revuelo que se había producido en la calle era enorme. La gente, asustada, había corrido en todas direcciones dejando la calle solitaria, sin más elementos activos del drama que los dos heridos y Lon.


  Este, tenso y un poco pálido, se había puesto en pie tirando del revólver que llevaba a la cintura, pero ya el peligro había pasado y al comprobarlo avanzó hacia uno de los agresores que trataba de incorporarse para escapar. El otro había muerto de manera fulminante.


  Pasada la alarma, Purdon y su hija habían salido a la falsa acera y al ver que se trataba de Lon se sintieron angustiados, sobre todo Zita, quien como loca corrió hacia él clamando:


  —¡Lon!… ¡Lon!… ¿Qué ha sido?


  —Nada, Zita, retírese… no hay nada seguro aquí… Por favor, no se expongan tontamente.


  Y los empujó mientras se acercaba al herido, que impotente por tener el brazo roto a causa del balazo, le miraba con ojos de serpiente enfurecida.


  Lon le asió por el largo y revuelto cabello y arrastrándole como a un fardo lo paseó a través de la calzada, hasta alcanzar la farmacia. Allí tiró de él y le introdujo dejándole en tierra.


  Zita, que parecía próxima a desmayarse, suplicó:


  —¿Por qué vino usted, Lon? ¿No se daba cuenta de…?


  —Ya está hecho, Zita, y casi me alegro. Señor Purdon, ¿sería fácil enviar a alguien a las oficinas rogando al comisario que venga?


  —Yo mismo iré, Lon.


  Y el farmacéutico abandonó su establecimiento para dirigirse rápido a las oficinas.


  Lon con el rostro endurecido como si fuese de granito, se encaró con el herido diciendo:


  —Bueno, amigo, ahora vamos a dialogar tú y yo de otra manera. Con el arma en la mano, no me vales; vamos a ver con la lengua. Quiero saber quién os dio este bonito encargo.


  —No hablaré aunque me maten — bramó el herido—; así es que puede rematarme si quiere.


  —De eso trataremos luego. Vete tomando alientos, que te van a hacer falta.


  Zita, asustada, para calmar sus nervios hacía muchas preguntas que Lon apenas si podía contestar, hasta que poco después llegó el comisario.


  —¿Qué ha sido eso, jefe?


  —Nada, una broma como la que quisieron gastar al sheriff, sólo que esta vez la risa ha ido por barrios. Haga el favor de echarse ese sapo a la espalda, que lo vamos a llevar a las oficinas. Allí cantará más a gusto y nos dirá cosas muy interesantes. No tema, que yo le guardaré las espaldas.


  Al comisario no le hizo gracia el encargo. Le estaba pesando mucho la estrella de ayudante del sheriff y empezaba a pensar si no sería conveniente renunciar a ella antes de que fuese tarde.


  Pero se cargó al herido a la espalda, protegiendo su pecho con él, en tanto Lon le cubría por detrás para que no le baleasen a traición.


  Pero la retirada fue tan rápida, que seguramente no le habían dado tiempo al huido a regresar junto a su jefe para darle cuenta del fracaso.


  El alcalde y el juez estaban asustados. Las cosas se endurecían y algo había que hacer para precaverse contra un golpe más audaz.


  Le acosaron a preguntas, pero él contestó escuetamente a todos. Lo importante no era lo que ya había sucedido, sino lo que aquel tipo podía decir.


  Y cuando se disponían a interrogarle, el juez indicó:


  —Lon, me voy. Pase lo que pase, vamos a recoger a los hombres que ya tenemos aquí y los vamos a traer a la oficina. Pueden intentar un asalto para rescatar a este buitre y esta vez se saldrían con la suya.


  —Me parece bien. Entretanto, yo le apretaré las clavijas a ver cómo suena.


  El juez desapareció y Lon se dispuso a obligar al pistolero a decir cuánto les interesaba saber.


  El bandido se cerró en una negativa feroz, y aunque fue golpeado sin piedad, permaneció mudo.


  Entonces, Lon, desesperado, ordenó:


  —Hagan el favor de encender una lámpara y poner ese atizador a la llama hasta que se ponga al rojo. Ayúdeme usted, comisario, a descalzarle.


  El alcalde cumplió la orden y encendió la lámpara, arrimando el atizador, en tanto el comisario dejaba un pie del bandido libre del calzado.


  Cuando el hierro estuvo al rojo, Lon, despiadado, se acercó al herido diciendo:


  —¿Hablas, o prefieres que te achicharre la carne hasta que te llegue al hueso?


  Y arrimó un poco, la brasa a la piel.


  El rufián emitió un alarido impresionante y, vencido por el dolor y el pánico, bramó:


  —¡No, no más; hablaré!


  —Muy bien. ¿A qué banda perteneces?


  —A la de “El Pecoso”.


  —¿Ha sido él quien os envió a cazar al sheriff y ahora a mí?


  —Sí, él ha sido.


  —¿Por qué?


  —Alguien nos advirtió que lo de Mich no sería lo único que intentarían, porque se estaban organizando para echarnos a todos del poblado, y le indicó que lo mejor era acabar con los más peligrosos para dejar sin jefe a los que intentasen batirnos y desmoralizarlos.


  —¿Quién fue esa persona tan lista y bien informada que dio tal consejo a tu jefe?


  —No lo sé.


  —Te advierto que la lámpara está encendida y puedo calentar de nuevo el hierro.


  —Le juro que no lo sé.


  —Probaremos a ver si es cierto. Si aguantas un tizonazo sin contestar, te creeré.


  —¡No, no! Le juro que no lo sé, pero sí sé algo que ignoro si tendrá relación. La noche antes, le visitó en el bar el señor Bjork y estuvo hablando con él un buen rato. “El Pecoso” no nos dijo nada de lo que habían tratado, pero al día siguiente nos ordenó prepararnos para actuar.


  —Eso ya está más claro. El amigo Bjork es un buen sujeto, capaz de las cosas más nobles y elevadas para salir elegido senador. ¡El paladín que se va a perder la beneficencia pública cuando sepan que ha muerto en lo mejor de su edad! ¡


  El preso ya nada más tenía que decir y Lon ordenó encerrarle en una jaula. Más tarde se ocuparían de él.


  Ahora, todo estaba aclarado. El astuto y poco escrupuloso Bjork estaba incitando a los pistoleros a eliminar a todos los que podían estorbarle para sus planes.


  Y como entre éstos el más codiciado debía ser Ludwing, había que evitar por todos los medios que le cazasen a traición a su regreso.


  Pero como nadie sabía dónde encontrarle, todo iba a depender de la suerte que Abraham tuviese en su gestión.


  Capítulo XI


  LA NOCHE TRAGICA


  Aquella noche, amparándose en las sombras y todo lo sigilosamente que les fue posible, los diez hombres que habían aceptado la peligrosa misión de batir a los pistoleros entraban en las oficinas del sheriff por la parte de la corraliza.


  Lon se sintió tranquilo al verlos a todos reunidos. Eran hombres jóvenes, fuertes, de ojos brillantes, de ademanes enérgicos y al parecer, poco impresionables a la hora del peligro.


  Los seis vaqueros que el juez había conseguido por cesión de su amigo el ranchero, le parecieron los más aptos y arriesgados, quizá porque él también era vaquero y sentía predilección por los de su clase.


  Tras cambiar unas, cuantas impresiones con ellos y sondearles, Lon, que llevaba toda la tarde acariciando una idea, dijo de pronto:


  —Comisario. ¿Usted sabe dónde vive Bjork?


  —Sí. Tiene una casita en una calle poco concurrida.


  —Muy bien. Ahora necesito tres de ustedes que me acompañen a buscar a ese sapo. Usted nos indicará el camino, comisario.


  El juez, extrañado, preguntó:


  —¿Qué se propone, Lon?


  —Pues… luzco una estrella al pecho, señor juez, ¿lo ha olvidado usted? Y tengo una declaración escueta, en la que todo acusa a Bjork de ser el inductor de estos atentados cobardes. Eso tiene un castigo y como sheriff voy a tratar de aplicárselo.


  —¿No podría usted aplazar eso? Siempre quedará tiempo para buscarle y pedirle cuentas.


  —Yo opino lo contrario. Si olfatea que las cosas no van a salir como él las planeó, y este fracaso de hoy puede ser un síntoma, olerá el peligro como las ratas de los barcos y escapará de aquí. No estoy dispuesto a consentirlo y antes de que se ponga en guardia quiero darle la sorpresa.


  —Bien Lon, no puedo discutirle sus iniciativas, porque como sheriff posee independencia de criterio y además está obligado a detener a todo el que falte a la Ley. No me parece oportuno, pero allá usted.


  —Los actos de osadía suelen ser los mejores, señor juez. Por osadía, han estado a punto de cargarse al sheriff legal y, por osadía, por poco no me llevan a mí por delante. Si les contesto con la misma moneda, no hago más que corresponder a sus iniciativas.


  —De acuerdo. Haga lo que le dé la gana, porque es usted un hombre tan especial y le sigue la buena estrella tan de cerca, que dudo ya si algo le saldrá mal en su vida.


  —Cuando acabe esto, se lo diré, si me dejan.


  Escogió los tres vaqueros que le parecieron más aptos y seguido de ellos y llevando por delante al comisario se encaminó a la morada del atravesado candidato a senador.


  * * *


  El atentado contra Lon y el barullo que se levantó con motivo de la trágica pelea, no podía dejar de captarlo ya que vivía pendiente de la actuación de su nuevo aliado.


  Se había sentido satisfecho en buena parte del atentado cometido contra el sheriff. Si bien no le habían eliminado totalmente, al menos estaba muy grave y ya no era enemigo.


  Con un poco más de suerte, los otros dos podían seguir el mismo camino y aclarar la situación.


  Pero cuando se enteró que el ataque contra Lon bahía fracasado y que dos de los pistoleros mordieron el polvo, viéndose obligado a huir el tercero, la situación ya no la encontró tan diáfana. Las cosas se podían enredar hasta el extremo de verse complicado en la actuación de los indeseables, y esto ya no le agradaba.


  También él tenía que tomar precauciones, pues lo mismo que un día habían atacado a Mich, que era más peligroso, si investigaban y llegaban a sospechar que él estaba mezclado en aquellos actos de terror, podían pagarle en la misma moneda.


  Por ello, decidió enterarse qué había sucedido y cómo estaba la situación. Si no lo veía claro, prepararía su maleta y marcharía a pasar una temporada en San Antonio aunque esto le obligase a renunciar a presentar su candidatura.


  Así, tuvo que esperar a que fuese de noche para visitar a “El Pecoso” en su guarida del garito. Los rufianes se escondían de la luz del sol y hacían vida de pájaro nocturno.


  Cuando llegó al bar, “El Pecoso” estaba de un humor de mil diablos. No se explicaba que tres hombres gozando del factor sorpresa, hubiesen fracasado dejándose además dos en el polvo.


  “El Pecoso”, colérico, había increpado al superviviente; pero éste, mohíno, replicó:


  —El tipo pareció adivino. Cuando Jim levantaba el revólver para disparar, se arrojó a tierra como si le hubiese empujado un vendaval y se libró de ser acribillado a tiros. Maneja el revólver como el mejor y no dio tiempo a nada. Jim cayó de un certero disparo y Carl, cuando se adelantaba para balearle en tierra, recibió otra caricia y cayó. Yo disparé desde el esquinazo y no le acerté, pero él, en cambio estuvo a punto de volarme la cabeza. Como ya no había nada que hacer, opté por marcharme.


  —¿Y qué ha sido de tus compañeros?


  —Lo único que sé es que Jim estaba bien muerto; en cuanto a Carl, lo ignoro.


  —Esto es lo que no me agrada, porque si hubiese muerto también, no me preocuparía mucho. En cambio, si le han cogido vivo, pueden obligarle a hablar. Me parece que va a ser preciso reunir a todos nuestros compañeros y no andarse por las ramas. Esta noche voy a hablar con sus jefes y a acordar una acción conjunta. Creo que es lo más eficaz que se puede hacer.


  En esta tesitura hizo su aparición Bjork. “El Pecoso” al verle, torció el gesto. No le habían salido bien los planes y no quería discutir con él sus asuntos.


  Pero Bjork sí quería discutirlos, porque para él era cuestión de vida o muerte.


  Se llevó al pistolero al reservado y preguntó:


  —¿Qué diablos ha sucedido, James?


  —¿Qué va a suceder? Que no todo sale como uno lo intenta.


  —Eso no es justificación. Tres hombres emboscados para cazar a uno que no espera el ataque, no deben fracasar nunca por muy nulidades que sean.


  —Pues han fracasado. ¡Qué se le va a hacer!


  —Pero con eso no se arregla nada. ¿Qué pasó con tus hombres?


  —Pues que se quedaron dos en la calzada y nada más.


  —¿Muertos?


  —Lo supongo.


  —Quisiera estar seguro de ello,


  —¿Por qué?


  —Porque sería desastroso para mí que mi nombre se viese mezclado en este asunto. ¿No te das cuenta?


  —No creo que nadie le aluda. Yo no he dicho a ninguno que estuviese trabajando de acuerdo con usted.


  —Eso ya me tranquiliza un poco; pero, ¿qué va a pasar ahora? ¿Qué sabes de Ludwing?


  —Creo que no está en el poblado. Hace días que no se le ve.


  —¿Tú qué piensas hacer?


  —Lo más práctico y sencillo, que es por donde debimos empezar. Esta noche voy a hablar con los cabecillas de las otras bandas y nos vamos a poner de acuerdo para barrer las oficinas del sheriff y a todos los que se reúnan en ellas. Muerto el perro, se acabó la rabia.


  —Me parece bien, porque ya lo otro no va a ser posible. La sorpresa casi ha fallado, salvo en el caso del sheriff y esto puede provocar la reacción de esa gente y hacer más difícil acabar con ellos. Apruebo tu actitud. Y, si como es seguro, logras el éxito, ten presente que yo sabré corresponder con vosotros. Seréis los dueños de la ciudad y nadie volverá a inquietaros.


  "Ahora me voy. Estaré atento a lo que suceda esta noche, aunque creo que acabaréis el asunto rápidamente.


  Y abandonó el garito para regresar a su casa.


  La calle estaba solitaria, la casa parecía abandonada y Bjork empujó la puerta de la cerca, para penetrar en el van» que formaba un pequeño jardín.


  Y de repente, se vio rodeado de cuatro hombres con cuatro “Colts” apretados contra su cuerpo.


  —¡Hola, señor Bjork! ¿Qué tal está su amigo “El Pecoso” y sus satélites? ¿Les ha hecho mucha impresión el fracaso de hoy?


  Bjork, al reconocer a Lon, sintió un estremecimiento de angustia en todo su cuerpo. Adivinaba que aquel tipo duro no había ido a saludarle afectuosamente, sino a algo más trágico.


  —No sé de lo que me habla — balbució—. No tengo trato con ese hombre.


  —¡Qué casualidad! Ahora resulta que no trata con pistoleros, después que ha sido él quien inspiró el plan de asesinar al sheriff, asesinarme a mí y al señor Ludwing, para que los rufianes de Dallas se hiciesen dueños absolutos de la ciudad e impusiesen a tiros su candidatura.


  —Eso no es cierto. Yo no…


  —Basta, señor Bjork, tengo la declaración de uno de los que atentaron contra nosotros, y como sheriff que soy, cumpliendo con mi deber voy a corresponder a su modo de entender este asunto. Para que el hampa triunfe, hay que eliminarnos a las personas decentes y para que las personas decentes triunfen, hay que eliminar a los rufianes: como usted pertenece a los segundos, yo sentiré mucho privar al poblado de un senador tan honorable como usted, pero no faltará quien le substituya con ventaja. Vamos, amigos, que es tarde. Vamos a colgar a este tipo.


  Bjork al oír la brutal sentencia, en un esfuerzo desesperado intentó sacudirse la presión de los vaqueros y echar mano al arma, pero los cuatro se lanzaron sobre él y tras una lucha breve pero feroz consiguieron reducirle a la impotencia.


  Y bien amarrado y amordazado, cargaron con su cuerpo y salieron a la senda.


  Y allí mismo, donde ya habían estado colgados algunos de los miembros de la cuadrilla de Mich, fue izado de una rama y quedó pendiente de una soga.


  Lon le clavó en el pecho un papel que decía:


  
    “Esta es la justicia que contra los inductores al crimen sabe hacer la autoridad de Dallas.


    El sheriff,


    LON DARCEL

  


  Y dejando el cadáver meciéndose al suave viento de la noche, bajo el beso de la luna, regresaron de nuevo a las oficinas.


  * * *


  Dos horas después, un grupo de doce jinetes descendía por la senda para entrar en el poblado. Al frente de ellos iba Ludwing y a su lado Abraham, el sobrino del alcalde, quien había conseguido localizarle en su posesión cuando ya tenía reunidos doce hombres de los mejores que pudo encontrar.


  Cuando fue enterado de todo lo sucedido, se sintió nervioso; adivinaba que, de no darse prisa, se podían cambiar las tornas y que era imprescindible su presencia en el poblado con aquel importante refuerzo.


  E inmediatamente se pusieron en marcha, con el ansia de llegar cuanto antes en auxilio de sus amigos.


  Iban a entrar en el poblado, cuando Ludwing descubrió un cuerpo pendiente de la rama de un árbol y, estremeciéndose, avanzó el caballo para descubrir la persona del ahorcado siendo enorme su asombro al reconocer a Bjork amoratado y con la lengua fuera.


  —¡Rayos del infierno! — clamó—. Apostaría a que esto ha sido obra de Lon… Espere…, aquí hay algo escrito.


  Leyó el papel y sonrió.


  —¿No lo dije? No se anduvo por las ramas para ir cortando malas semillas. ¡Y ha sido nombrado sheriff!… Ese chico terminará por ser senador, o Presidente de la Nación. A galope, amigos, que esto parece que se presenta bien.


  El grupo penetró en el poblado y, dando un rodeo para no exhibirse por la calle Principal y levantar los ánimos y la alarma, alcanzaron las oficinas, donde estaban reunidos todos los elementos aptos para lanzarse a la batalla decisiva.


  La oportuna llegada de Ludwing con sus hombres hizo renacer la esperanza en todos los pechos. Ahora no tenían miedo a la horda de Indeseables y se lo iban a demostrar no tardando mucho.


  Ludwing, ansiosamente, preguntó por el sheriff. Este, dentro de la gravedad no se encontraba mal y todos confiaban en que en un inmediato no muy lejano se recuperase y volviese a hacerse cargo de la estrella.


  Luego, pidió detalles de todo lo sucedido en su ausencia. Empezó declarando que había descubierto el cadáver de Bjork colgado en la senda, lo que le hizo adivinar que los acontecimientos habían tomado muchos vuelos.


  Lon le informó de todo y Ludwing, tras mostrarse satisfecho por la actitud y las iniciativas de Lon, exclamó:


  —Muy bien, sheriff, ha procedido usted como un gran general. ¿Cuáles son sus planes ahora?


  —Si ustedes no se oponen a ellos, uno solo. Caer esta misma noche por sorpresa sobre los garitos de la calle Principal y aislarlos de forma que nadie pueda escapar. Estoy seguro de que tras el fracaso de hoy esa chusma se está organizando para ser ella quien tome la iniciativa, y hay que adelantarse a ellos desbaratando sus planes.


  —Me parece bien. Hay un refrán que dice: “No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy”. Vamos a hacerlo y mañana será el descanso.


  —Pues adelante — indicó Lon—. Puesto que hay bastantes que traen monturas, ellos serán los que con sus caballos y sus armas cierren las salidas y persigan a los que en cualquier momento intenten la fuga. Tengan en cuenta que la noche va a ser muy movida y que se trata de hombres duros, que al verse acorralados y condenados a una muerte segura, se defenderán con desesperación y serán enemigos difíciles. Tenemos que provocar un ataque conjunto, fraccionado por zonas, para impedir que se concentren y formen un bloque compacto. Vamos a estudiar la situación de la calle, sus entradas y salidas, y nos dividiremos en grupos, para que cada cual ataque la parte que le corresponda, desentendiéndose de los demás sectores mientras no de fin a su cometido. El que tenga la suerte de terminar antes, que se preocupe de ayudar a los que más lo necesiten. ¡Ah! Y nada de vacilaciones ni de contemplaciones… La iniciativa ha de ser nuestra porque es la que reporta ventaja.


  Sobre un papel, trazaron un croquis de la calle Principal, las calles que afluían a ella, y tras un minucioso estudio se hizo un reparto de hombres. Se atacaría por tres sitios distintos, uno por la entrada de la calle, otro por la salida y otro por el centro, el cual evitaría la unión de unos y otros dejándoles fraccionados en tres grupos.


  Y ya de acuerdo y teniendo cada cual su misión asignada, prepararon las armas para iniciar la batalla.


  Un grupo, el central, lo mandaría Lon, otro Ludwing y el otro el sobrino del alcalde. Eran los tres más caracterizados para dar ejemplo y sensación de autoridad.


  Lon se había reservado el sector central, porque dentro de él se hallaba enclavado el garito donde, según le habían informado, “El Pecoso” tenía establecido su cuartel general. No podía perdonarle que hubiese organizado el cobarde atentado contra el sheriff y contra él y quería ser quien en persona diese la cara al pistolero.


  Y era casi la una de la noche, de una noche clara, luminosa, bañada por la luz plateada de una luna grande y redonda, cuando abandonaban las oficinas divididos en tres nutridos grupos y cada grupo buscaba las callejas que más directamente habían de conducirles a los lugares que se les había asignado.


  Y era precisamente el momento en que, reunidos en un reservado del garito, “El Pecoso” y otros cinco tipos más, todos ellos repulsivos, denunciando en sus rostros signados por las huellas de todos los pecados capitales su baja condición, estaban dando los últimos toques al proyecto de atacar aquella noche las oficinas, destruyendo el edificio con todos los que encerrase dentro.


  Luego, si alguno de los más destacados elementos no se encontraba en él, irían a sus respectivos domicilios, en su busca, decididos a terminar con ellos antes que amaneciese. La batalla sería total, sin medias tintas, y a la salida del sol un solo bando debía quedar proclamado dueño de Dallas; este bando sería el de las víboras que anidaban en la sombra, escondidos en los garitos.


  Después, llegaría la hora de discutir cómo se repartirían la hegemonía del poblado. Todos los cargos importantes tendían que ser usufructuados por ellos.


  En el silencio de la noche, los elementos del naciente “Comité de Seguridad Pública” hicieron su aparición en la calle Principal situándose estratégicamente en los lugares a cada cual designados. La operación debía realizarse al unísono, para no permitir que nadie se agrupase de un lado a otro, formando un frente nutrido, difícil de batir.


  Lon y siete hombres a su mando, desembocaron en la calle casi frente por frente al “Naipe de Oro”. Era allí donde el principal cabecilla tenía su cubil y seguramente sería el baluarte más difícil de expugnar.


  Debido a los últimos sucesos, la gente del poblado se había retraído mucho de asistir por las noches a los garitos. Muchos parecían intuir una nueva batalla y el que más y el que menos tenía miedo a verse metido en el foco de la mortal pelea.


  Por este miedo natural, el garito estaba poco concurrido aunque la mayor parte de los asiduos se encontraban al fondo, en la sala de juego.


  Lon avanzó y asomó medio cuerpo por la puerta giratoria. En aquel momento, un grupo de cinco individuos cuyo aspecto era bastante sospechoso, salían de uno de los reservados de cambiar impresiones. Entre ellos, iba “El Pecoso”, “Seis Dedos” y demás cabecillas.


  Lon pareció adivinar que se trataba de elementos a los que había que reducir velozmente, e hizo señas a los que le acompañaban para que entrasen tras él. Bruscamente, empujó la puerta, saltó dentro para dejar paso a sus compañeros y, presentando los dos revólveres a un tiempo, gritó:


  —¡Arriba las manos!… ¡Pronto!


  Las manos se movieron, pero no hacia arriba sino hacia los costados. Lon, veloz, sin perder la serenidad, se lanzó hacia una mesa, inclinándose, mientras sus armas tronaban fieramente siendo secundadas por las de sus compañeros.


  “El Pecoso" no tuvo tiempo de levantar el brazo, porque de un balazo se le quedó clavado al costado en tanto otro proyectil se le clavaba en el vientre. “Seis Dedos” levantó el revólver cuando recibía un disparo en el pecho, que le echó hacia atrás como si le hubiesen golpeado con una maza, y otro de los cabecillas recibía un proyectil en la frente, que se la volaba de un modo impresionante.


  El tiroteo que se armó fue espantoso. Los atacantes se habían lanzado hacia las mesas volcándolas raudamente, para formar parapeto con ellas y disparar lo más cubiertos que podían, en tanto los miembros de la cuadrilla de “El Pecoso”, que jugaban al póker sin sospechar lo que les caía encima, volcaron las mesas al levantarse para llevar las manos a los revólveres y contestar a tiros a los atacantes.


  Ahora, desde fuera, se captaba el fragor de nuevas batallas. El resto de los componentes del Comité había empezado a actuar sin misericordia y la calle Principal se había convertido en un verdadero campo de batalla.


  En “El Naipe de Oro”, la pelea era la más aparatosa. Ya habían mordido el polvo tres de los varios cabecillas reunidos y otros, más o menos heridos, se defendían y cruzaban sus disparos con sus enemigos, parapetándose tras las mesas y tratando de cazar a los que, protegidos como ellos, les barrían a balazos.


  Dos de los compañeros de Lon habían caído heridos en la refriega y Lon, sabiendo que si caían más podía sufrir un descalabro cuando ya todo lo tenía casi ganado, no quiso dar margen a ello. Agazapado detrás de la volcada mesa que le protegía, apuntó a las dos lámparas que encendidas caían casi sobre las cabezas del grupo más nutrido de pistoleros que quedaba en pie defendiéndose fieramente y disparó.


  Los dos recipientes estallaron al recibir los impactos, el petróleo se inflamó y cayó encendido sobre el grupo y un coro de alaridos impresionantes fue el eco a las detonaciones.


  El grupo se vio envuelto en llamas. Uno, con las ropas prendidas, saltó como un simio intentando ganar la salida, pero un certero disparo le abatió, haciéndole caer como una tea; y la confusión fue más espantosa aún.


  Y Lon, sereno rugió a sus hombres:


  —¡Atrás!… ¡Fuera!…


  Saltó el primero. Un vaquero se retorcía en el suelo y el joven, valientemente, le aferró por el cuello de la chaqueta y tiró de él saliendo a la calzada. Sus compañeros le imitaron y pronto estuvieron todos en la calle cerrando la salida.


  Un muerto se dejaban dentro. Lon lo había visto caer con la cabeza atravesada de un balazo y nada podía hacer ya, pero los demás habían salido, aunque dos arrojaban sangre por las heridas recibidas.


  Y frente a la puerta se formó una barrera de proyectiles que no había modo humano de salvar.


  Lon sabía que allí estaba el éxito. Los rufianes no tenían opción; o morían abrasados por el incendio que se estaba incubando, o tendrían que salir a la calzada donde serían acogidos a tiros.


  Entretanto, arriba y abajo de la calle, la pelea se desarrollaba feroz. De todos los garitos salían indeseables dispuestos a defenderse, mientras los jinetes del “Comité de Seguridad Pública” galopaban como demonios barriendo la calzada arriba y abajo con sendas ráfagas de proyectiles. La muerte estaba celebrando su noche de gran fiesta.


  Los bandidos encerrados en aquel trágico cerco, no encontraban una vía de escape. Por donde intentaban hacerlo, la muerte les salía al paso y, con la muerte a la espalda, saltaban como simios, buscaban a sus enemigos y trataban de abrirse paso.


  La batalla atrajo a algunos curiosos de los más intrépidos, los cuales, al darse cuenta de la envergadura de la lucha y de lo decisivo que podía ser ésta, se sumaron a los elementos sanos del poblado, ayudándoles a reducir los escasos focos que iban quedando.


  Aquella ayuda fue decisiva. Casi dos docenas de audaces vecinos habían acudido a tomar parte en la pelea y, con ellos, los vaqueros y demás elementos penetraban en los garitos, los barrían a tiros, sacaban a los que se emboscaban, vaciando los locales, y los cerraban para que no sirviesen nuevamente de trinchera a los que aún quedaban en la brecha.


  El grupo que aún se defendía en el garito de Samuel se vio obligado a lanzarse a la calzada. El incendio amenazaba con envolverles y era mejor morir matando que dejarse achicharrar como borregos.


  Y el propio Samuel, enfurecido por la ruina que con el incendio se había cernido sobre él, se puso al frente de los rufianes. Antes que verse pidiendo limosna, prefería salir al encuentro de la muerte, pero caer matando a alguno de los que le habían hundido en la nada.


  Y saltó el primero con dos revólveres en la mano, seguido de un grupo de diez.


  Lon y sus hombres les acogieron a tiros, pero no les fue posible evitar que los indeseables en sus últimos coletazos también disparasen hasta caer.


  Y Lon no pudo asistir al final del drama, porque un proyectil certero, disparado precisamente por el colérico dueño del garito, le acertó en el pecho y cayó para quedar privado de conocimiento.


  EPÍLOGO


  Lon volvió a la realidad cuatro días después, en un lecho de la casa de Ludwing. Junto a él, como dos hermanas de la Caridad, turnándose en su cuidado, se encontraban la hermana del almacenista y Zita. Esta había pasado cuatro días de mortal angustia, creyendo que el bravo vaquero no volvería a la vida.


  En visitarle, se turnaban Ludwing, el alcalde, el juez y el sobrino del alcalde. Todos sentían una viva inquietud por la vida del bravo joven, que había hecho posible terminara lo que durante tanto tiempo había constituido la pesadilla del vecindario.


  Cuando Lon estuvo por fin en situación de darse cuenta de la realidad, preguntó a Zita, que no se separaba del lecho:


  —¿Cómo acabó aquello? Fue una lástima que yo…


  —No hable mucho, pues no le conviene. Acabó como usted quería que acabase. Todos los elementos indeseables que anoche se encontraban en la calle Principal, han sido barridos del censo. Hubo más de cuarenta muertos y docena y media de heridos. Ardieron seis garitos y los demás han sido cerrados por orden del señor Ludwing, que asumió la estrella de sheriff cuando usted ya no pudo ejercer el mando. Los que no estaban aquella noche allí, han desaparecido y Dallas no es el nido de víboras que era. Yo no sé lo que sucederá con el tiempo, quizá poco a poco vuelvan a aparecer por aquí, como aparece la polilla en la ropa cuando la descuida una un poco, pero de momento, esto es una balsa de aceite.


  —Me alegro. Fue una pena que no pudiese rematar mi tarea pero aquel buitre de Samuel me acertó. Lo adiviné cuando le vi surgir con el revólver, y aunque disparé sobre él no pude evitarlo… En fin, esto terminó y si me salvo…


  —Claro que se salvará. El médico ya no abriga temor alguno después de haber hecho crisis el momento malo.


  Hubo un instante de silencio y luego Zita preguntó:


  —¿Sabe usted que el señor Ludwing ha dicho que cuando esté en condiciones de valérselas por sí mismo le va a nombrar capataz general de todas sus propiedades, con un sueldo muy decente?


  —No me ha dicho nada, pero… Ludwing es un gran hombre y yo le considero mucho.


  —Lo es y sabe apreciar los méritos de la gente. Con usted está entusiasmado y dice que será usted un gran cuidador de sus intereses. Dígame, Lon, ¿qué hará cuando se vea con tan buen cargo y con un excelente sueldo?


  —¿Qué haré? Lo primero casarme.


  —¿Eh?


  —Sí. Hay aquí en el poblado una muchacha encantadora que me tiene medio loco y si ella quiere, nos casaremos tan pronto como sea posible.


  —Vamos, Lon… eso sí que se lo tenía guardadito. ¿Quién es ella… si se puede saber?


  —Se llama Zita Purdon; su padre tiene una farmacia al lado de donde yo vivo y es la mujer más encantadora que he conocido y la mejor enfermera que he podido encontrar.


  Zita, ruborosa, sonrió de un modo encantador y luego, con voz temblorosa, preguntó:


  —¿Usted cree que ella le dirá… que sí?


  —Pues… no sé. ¿Qué opina usted?


  —Pues… que si se obstina usted mucho en ello, tendrá que decirle que sí, porque… ¿quién le dice que no a un hombre que usa el revólver con esa maestría?


  Él le tomó la mano y se la apretó con fuerza, atrayéndola hacia él. En aquel momento la puerta se abrió asomando Ludwing, quien, al descubrir el cuadro, retrocedió sin hacer ruido, diciendo para sí:


  —Los hay que no pierden el tiempo y éste es uno. Cuando digo que es capaz de llegar a senador si se lo propone…


  



  FIN
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